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INTRODUCCION 

En la actualidad, la reflexión y_ c;li_scurso científico sobre la cultura, le otorg� el 

atributo de jugar un papel estratégico y determinante en 1� organización y 

funcionamiento de la vida social. 

A p��ar de q�e el ámbito del análisis de la cultura se configLI;ql _ como un 

campo de batalla cruzado por una multiplicidad de debates y diversos niveles de 

discusión, -�n México el interés P91:" _su estudio e investiga9i_ón, como obje_t9 de una 

disciplina específica y bajo una perspectiva teórico-metodológica también específica, 

es muy r�ciente y nq �e remonta a más allá de los años setentas. 

Mucho más reciente, es el impulso y desarrollo de investigaciones sobre las 

condiciones y formas de recepción_ y _c_o_n_sumo de productos culturales, en ese ámbito 

del análisis integral de los procesos simbólicos de la sociedad. En nuestro país, la 

investiga�lón, de _la temática se inicia a finales de la década de los ochenta. En las 

ciudades de la región noroeste, aunque incipiente, es casi inexistente el interés por el 

estudio de los .destinatarios. de .las ofertas culturales. 

Por esa razón, a partir de la relación cultura y comunicación, la presente 

investigación y análisis, se ubica dentro del conjU:nto. de estudios qu_e _ tienen como 

objeto a las formas de recepción de las ofertas culturales que se desarrollan en el 

campo_ de las ciencias sociales. 

Esp�cíficamente, nuestra proposición p�i:r:icip�l plantea entender a la recepción 

televisiva, como una práctica cultural que implica un proceso social, colectivo y activo 

mediado, principalmente, gor_ tJna apropiaci(m diferencial de los bienes culturales q�e 

produce una sociedad, como la nuestra. Así, sostenemos que los hábitos de recepción 

televisiva están en estrecha relación con el consumo de bienes culturales en gep�ral� y 

ambos, están prominentemente mediados por su apropiación diferencial y desnivelada 

por pcµte de los distintos grµpos sociales. 

En ese sentido, en el ámbito teórico/metodológico los objetivos que nuestra 

tesis plapt�a son: 
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1 _.,, 

p~rmite reconst~ir el pr:o~eso por el cual las instituciones sociales _se interiorizan en los 

individuos y permite entender cómo las estructuras objetivas concuerdan con las 

subje#yas. El habitus así ge!l~q1do por las estructuras obje#yas_ es gep.~rador a su vez 

de prácticas individuales y colectivas, otorgando a su forma de expresión y conducción 

esqu~m11s básicos de percep~iqn, p~n.samiento y acción. En ese sentido, "El habitus es 

algo poderosamente generador".44 Lo cual es radicalmente distinto a creer, como lo 

hacen los estudios conductistas, que las acciones ideológicas se ejercen puntualmente 

sobre los consumidores y _receptores, y qu~. q.ichas acciones pueden ge_n~~a_r prácticas 

inmediatas y mecánicas. 

Lo qu,e_ ~ucede con la influencia mecánica y _directa de los medios en cualq_ujera 

de sus discursos emitidos es ahora designado como influencia ocasional que se inserta 

· en sistemas de habitus constituidos a través de larg~s pi:o~esos de formación. 

3. Se considera que las clases subalternas establecen formas propias de 

satisfacer sus necesidades, . $i bien articuladas, . no necesariamente acordes a la 

producción capitalista: ''Dado que la clase hegemónica y el estado no puede incorporar 

a todos los sectores a la pi:o~ucción capi~alista ni pi:op_orc_ioqar bienes y . s_ervicios 

suficientes para su reproducción material y simbólica deben aceptar que parte del 

pueblo establezca formas propias de satisfacer .sus necesidades" .. ~5
_ 

La consecuencia del desarrollo de estos desplµatnientos, _impl~c.a_ entender la 

construcción de hegemonía relacionada con los procesos de consumo simbólico, no 

como una mera imposición. El gfl:lpq 4eg~mónico desde el momento de la producción 

cultural, incluye en los bienes y servicios no sólo sus intereses sectpriales sino también 

aqu~Uas_ partes de la cultura subalterna qu_e_ vuelve a estos pr:o~u9tqs significativos para 

dicha cultura. Con ello, la eficacia ideológica de las acciones hegemónicas reside 

44 Bonrdie, Pierre: Sociología y Cultura. Op.-cit p: 155.- . . 
45 García Canclini. "¿De qué estamos hablando cuando hablamos de lo popular?". Op. cit. p. 29. 
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también en la utilidad qu~_ lq_s grµpc;>s subalternos encuentran en esas acciones p~ra la 

satisfacción de algunas de sus necesidades. Ello se lleva a cabo de una manera no 

sumisa p~ro _tampqc9 _necesariamente imp~gn~~ora, Se puede resistir p~r9 e_ll_o no borra 

la dependencia qu~ los grupos subalternos tienen con respecto a los grupos 

hegepióiftcos, los primeros toman como p~n~o de referencia elementos elaborados p~~­

la concepción del mundo difundida por los grupos hegemónicos. Sin embargo, la oferta 

de mensaje_s . hegemónicos interactúa con . los código_s . perc;eptivos de los grµpp~ 

subalternos que seleccionan y combinan los materiales recibidos" ... y construyen con 

ellos, como el "bricoleur'' otros sistemas qu~ _nunca, son el eco automático de la oferta 

hegemónica". 46 

Para cerrar este capít4lo, se p1:1e.de _decir qu~ _est_e. es el gr~m _marco referencial, 

en el cual se pueden ubicar los antecedentes históricos y reflexivos más inmediatos del 

debate contempqr~neo de la comunicación. 

46 Ibid. p. 31. 
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CAPITULOII 

CONTRIBUCIÓN DE LOS CONCEPTOS D~ 
PIERRE BOURDIEU AL ESTUDIO DE LA. · 
RECEPCIÓN.TELEVISIVA ___ . 



2.1 Introducción 

El Capítulo trata de elaborar una pfqpuesta de análisis al estudio del consumo 

cultural y en particular al estudio de la recepción televisiva, con base en el trabajo del 

sociólogo_ francés Pierre Bourdieu. 

Para ello, . parte de una breve revisión de los antecedentes y timdamentos de lo 

que hoy se denomina estudios de recepción, que sirve de marco de refer~ncia al análisis 

crítico del modelo de recep9i9n . televisiva qu_e . propone el investiga_dpf . mexicano \ 

Guillermo Orozco. Se elige dicho modelo en tanto que representa, en la actualidad, una 

de las pQ~iciones más notables al interior de este campq académico. 

Enseguida, se introduce la ubicación teórica de la obra de Bourdieu acompañada 

de un mínimo desarrollo de sus concept9s más impqrj:antes: campq,_ f!abitus y _capft~l .. 

Para desembocar en nuestra propuesta que relaciona el capital cultural con la recepción 

televisiva y ~l. consumo _cultural en g~n,e_r_al. 

2.2 Los estudios de recepción 

Si bien el estudio del pi-:oceso de recep~iqn es habitual desde la ap~ición _de los 

medios de comunicación colectiva, en los últimos veinte años un conjunto de 

p~r~p~ctivas e intereses de investiga_c~ón de la comunicación convergeµ. e_n. una temática 

común que .se puede denominar análisis de recepción, cuya característica principal es 

su orientación a la PC?t1deración y . r_ehab_ilitación del esp~ctador y . de los . públicos 

consumidores de productos culturales, bajo la tendencia reciente de caracterizar a esos 

públicos como activos y polisémico .al contenido de los me.dio~. 47 

47 
· Dayan; Daniel (co:mp:) En btisca del público. Recepción, televisió1i, medios. Gedisa; Bárcelona, .. 

1997, p. 25-28. 
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l 
En la búsqu~da pc;,r_ explic_al:" las convergepdas que apcµ-~cen recientemente en 

las investigaciones de la recepció~ Jensen y Rosengren definen como ias principales 

corrientes teórico-metodológi9a_s. ~n el estudio de la articulación entre los medios de 

comunicación y sus públicos a: 1) la investigación sobre los efectos, 2) la investigación 

sobre usos y _gratificaciones, _3) eJ _análisis literario, 4) el enfoque culturalista y,_ 5) el 

análisis integral de la recepción. 48 

l. La investiga_ció_n sobre los ef~c_tos,al actualizar su afán de concebir los 

mensajes de los medios como estímulos simbólicos con características físicas 

mensurables, . enfatiza su atención al contexto social y . aJ . rol que j~eg~l). . las 

configuraciones diferenciadas de dichos estímulos. Así, reemplaza los estímulos 

aislados e indiferenciados muy . u#lizados en sus inicios,co_n_ co'nfiguraciones de 

estímulos diferenciados. Asimismo, centra su atención en la presencia de ef~ctos muy 

diferentes, ~n función de las características sociales y/_o individuale_s de los miembros 

de un público.49 

2. El enf qque. de usos y gr~tificaciones, tiene una reciente converge_rn;:ia_ con 

la investigación sobre los efectos, a partir de la cual se enfatiza el reconocimiento de 

la diversidad de mensaje_s. (config~rc!,c_ión diferenciada de estímulos simbólicos), 

diversidad de los públicos (diferencias sociales y/o individuales) y diversidad de 

sistemas sociales. Con ello, insiste sobre la variedad de las necesidades, orientaciones 

y actividades interpretativas de los diferentes miembros de un público.50 

3. El análisis literario, con antecedentes en las interpretaciones de la biblia y 

otros textos canónicos, 9onstituye la tradición heredera de la imp9r_tancia que se le 

da a las artes y a las ciencias en la cultura occidental y por ende a la exégesis de los 

48 
·. Jensen, Klaus· y Rosengren. "Cinco tradiciones en busca ckl público", en: Dayan, Daniel (comp.), 

ºP: cit. p. 336. 
49 Ver capítulo l. 
50 Ver cap~~? l. 
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textos pQrj:aqores de exp~ri,encias cogajtiva~ .o estéticas. El eje de su análisis está 

conformado por las estructuras de los mensajes literarios, donde el sentido es 

considerado como inmanente a dichas estructuras. Así, _ el sistema social y. ~as 

condiciones sociales en que se produce la obra literaria constituyen el marco general 

y _abs~racto p~r~ _los análisis, _"_. .. una especie de telón de fondo histórico esbozado 

como introducción". 51 Si bien existen estudios sobre la recepción de la literatura, 

sobre las condiciones de comprensión de la misma y de las interacciones entre el 

texto y ~1 _lector, en lo esencial, el análisis literario refiere más a lo qu~ _l~s estructuras 

de los textos hacen a los lectores, que lo que los lectores/receptores hacen con la 

literatura. 

4. El enfqqu_e culturalista, atiende tanto al mensaje como al p(lb_Hc9, _pues 

logra articular criterios sociológicos con estrategias del análisis de textos. Su objeto 

de estudio se sitúa fuera de los medios de comunicación plJe.s . éstos, .a.sí como sus 

públicos, remiten a prácticas culturales más amplias que van, por ejemplo, desde los 

gqdµti, .léJ. _cultura pqpular, _la _tradición oral , _hasta cierto tipq _d_e_ conversaciones 

cotidianas. En este enfoque, el uso del concepto de comunidades de inte,pretación 

y _sus derivados lógi~o_s _p_ermiten relacionar los elementos de la formación social con 

la comunidad simbólica que se conforma a partir del consumo compartido de un 

mensaje_. _Con ello, ~e _describe al pi:o~eso de recepción y . ~nterpi:etac_ión, como un 

fenómeno y un recurso intersubjetivos. 52 El contexto social e histórico es presentado 

como un sistema social de prácticas diversas que sirven de mediación respecto de la 

circulación de la comunicación y _ las interpi:etac_iones qu~ . recibe. Así, el sistema 

social de prácticas que proveen los contextos de mediación, permite la emergencia 

de diversas estrategi~s _interpi:etativas, bajq el. supuesto de qu~ _son comp~idas por 

51 Jensen, Klaus y Rosengren. op. cit. p. 346. 
52 Wolf, Mauro. "El análisis de la recepción y la investigación sobre los medios", en: Dayan, Daniel 

(c9mp.)._ op._ c;it. p. 329. 
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individuos p~rtenecientes a grupos específico qu~ _ funci_onan, ju~t_amente, como 

comunidades de interpretación. 

5. Los análisis de r'ecepqipn,_ en términos de Jensen y Ro.sengr~n _constituy~n 

el enfoque más sintético de los estudios culturalistas y expresan el desarrollo más 

reciente de los estudios de audiencia. Dicha tradición se ha construido a Pé!rtir de 

diferentes marcos conceptuales, atributo que explica su constante convergencia con 

las demás óptjc_as ( aq_uí ~sbozadas) per9 con la diferencia de qu~ _su _pu_nto de part~da 

son las lagunas manifestadas tanto por las investigaciones literarias, como por las 

investiga~i_ones sociológi9as .. _Así, su objetivo _inmediato es aprehender el pi:oceso _de 

recepción antes que preguntarse por los efectos o los usos de los medios. 53 

Al igu~l . que el enfoque de usos y. gr9tiji(:acio_nes, los análisis de recepció'!" 

postulan a los receptores como individuos activos capaces de implementar diversas 

formas de consumo, _decodificación y u~os sociales en su relación con los medios. En 

ese sentido, la comunicación y los procesos culturales son tomados como discursos 

socialmente situados. Su estrategia_ metodológiqa, _el_abora compa_r~ciones y _ lecturas 

empíricas de los discursos de los medios y de los discursos del público. El resultado de 

esas comp~aciones se interpr_et~ tomando en cuenta el contexto y _el sistema social de 

prácticas culturales que funcionan como conjunto de comunidades de interpretación. 

Así, los . e_studios de recepción muestran cómo los públicos pa_rticip~ ~n determinada 

producción social de sentido de acuerdo a su pertenencia a comunidades interpretativas 

socialmente .definidas. 

2.3 El modelo de recep(?i(>n televisiva de Guillermo Orozco. 

53 Jensen, Klaus y R9s_engr~n, qp. cit. P-.142. 
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1 
= 

Entre las prjm;ip~le~ corrientes qu~ a_bordan la comunicación desde el pc;ilo_ del 

emisor en América Latina, se encuentra el modelo propuesto por Guillermo Orozco 

cuyq _objetivo gel)eral_ es_ averigu_ar _ cómo se realiza la interacción entre los diversos 

públicos y la televisión, con base al conj~nto de mediaciones que enlazan lo cotidiano y 

las prácticas. social~~-54 

Proveniente de la tradición denominada análisis integrr;i( r;le _ la recepcipn, _su 

modelo y análisis se presenta como una ruptura epistemológica contra los estudios de 

efectos y_ ~orno un esfuerzo teórico-metodológi(?o __ por_ integ~ar _ al resto de las 

tradiciones arriba descritas. 

En lo q11:e.sigu~ ~e.elaborará una breve revisión de sus ideas centrales. 

2.3.1 Las rupturas epistemológicas del modelo de Guillermo Orozco. 

Para Orozco los intereses origii:i,al~s que motivaron las pr:imeras investiga~iones 

sobre los efectos de los medios siguen predominando, aún y cuando su metodología se 

ha p~rfe_c9i_onado. Al realizar una crítica epi_s~e_mológi~a. qel _modelo de efectos, señala 

como insostenibles tres pr_ei;nisas que sirven de base y ~ustento a ese enfoque: 55 

1. La intencionalidad del investigador no afecta el conocimiento generado a 

través de la investigc!qión. 

2. Es pqsjble _ entender los efectos de la TV sm considerar sus oríge_n~~, 

desarrollo y determinantes sociales. 

54 
· Jacks; Nildá. "Televisión e iderttidád en- los estudios de recepción"; en: -Orozco, Guillermo· ( coord) . 

Te/evidencia. Perspe_c(ivas pa_rq el_ análisis de los procesos de recepcJqn_ ü;levisiva. UIA, México, 
1994. p. 57. 

55 Orozco, Ouillenno. "La recepcjó_n_tel~visiva desde el modelo de efectos de los medios", en Orozco, 
Guillermo (coord.) Te/evidencia. Op. Cit. p. 9-28. 
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3. El imp~<;:to educativo de la TV es fundamentalmente en habilidades 

mentales. 

La pr:itp.er~ . premisa impl~c_a _ l_a doble creencia de qu~ _ la . decisión sobre qué 

investigar es un asunto solamente de índole práctica y que depende de los motivos 

p~iculares _del investiga99r. _Así, _el _investiga99r :fungiría c9mo el descript_or _de los 

efectos que produce un proceso de comunicación y recepción, que de antemano 

pr:e~t.ablece sus intenciones en la pr:ogramación televisiva controlada por su pr:o.dµctor. 

Sin embargo, al renunciar conocer por qué la TV es capaz de producir efectos y lo que 

pqsibilita qu~ 9curr:an, en1erge_n_ qomo prqblemáticos un conju_nto. de elementos tanto 

estructurales como contextuales de la relación televisión y televidente, que no son 

considerados como tales dentro de la investiga9i{:m _d_e efectos. 

La segunda premisa implica la posibilidad de estudiar la influencia de la 

televisión atendiendo sólo a sus características videotecnológic~s. A-sí, _se. confiere al 

avance tecnológico una imagen naturalizada de su desarrollo, y no como un proceso 

simultáneamente técnico y ~ul~uq1l que conlleva intereses pQlí_ticos, . económicos e 

ideológicos específicos. Asimismo, es erróneo creer que los elementos que entran en 

ju~go, tap.to en los contenidos como en los aspe_c~o.s formales de la televisión, _s~:m 

meramente técnicos: contienen códigos concretos que por definición no son naturales, 

sino creados, construidos y . 9rgapizados socialmente. En otras p~labras, las 

determinaciones culturales están presentes y ejercen influencia tanto en el avance 

tecnológic_o _c9mo. en los contenidos programáticos, de orgapización y en las regl?-s 

específicas de un medio como la televisión. 

La tercera prerni!;¡a, es_tá liga9a a _una forma muy estrecha de entender el pi;qceso 

de enseñanza-aprendizaje que la reduce al desarrollo de capacidades y destrezas, y a la 

adqui~ición y aumento de información. Así, _n_o logr~ d_iferenciar los distintos ámbitos 
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l 
cognoscitivos_ que por .lo menos. son. tres: habilidades~ cono.cimiento _y. creencias.-56 

Consecuentemente, ~$ erróneo p~n_sar que los efectos de la televisión se manifiestan en 

habilidades mentales y cantidades de información o conocimiento. Aún más grave es 

considerar qu~ ~llo se lleva_ a cabo en un pr:o~esp mecánico o automático de exposición 

del televidente. 

2.3.2 Fundamentos y p~r~pectiva teórico-metodológi<:a 

Para Orozco, la interacción televidentes y televisión no se puede reducir a la 

descripci_ón y _análisis del m_omento de estar frente a la p~ntaU_a_ Por el contrario, 

transcurre a lo largo de un proceso de múltiples mediaciones. Donde mediación 

sigrtjfi,ca, el conju_nto de influencias qt1;e_ ystructuran el pr_oc~sp ele aprendizaje_ y_ ~us 

resultados, influencias que provienen tanto del sujeto como de su contexto socio­

cultural. 57 

Es decir, ~1 proceso de recepción televisiva se encuentra mediado, condicionado 

e influenciado por diversos elementos provenientes del propio sujeto receptor, las 

diversas instituciones sociales donde interactúa y l_a~ _propi_a~ . características de la 

televisión en tanto medio técnico e institución social. 

El cambio sustancial qu_e_ opera _e~te autor con respecto a _otros enfoques, radica 

en la concepción de dicha interacción como un proceso y no, como lo hace el 

p~adigma, tradicional de los efectos, enfocado en momentos. Dicho pr_o_ceso antecede y 

prosigue al tiempo de estar frente a la pantalla. 

56 "Las habilidades implican un saber práctico•o· saber hacer. El cohócirttiento implica urt saber·más _ 
conceptµaj, _up_saber qui._ Y _las creencias fundamentalmente signµi_c~m creer en algo~ qu~ puede 
ser independiente de saber acerca de ese algo o de saberlo hacer. Estos ámbitos o dominios · 
cogn9s~iJivQs conllevan distintos procesos mentales. El saber cómo implt~ ~l. desarrollo de ciertas 
destrezas, el saber qué supone el aumento de información y conceptos, y el creer en algo supone 
una consideración y ev~lqació~ del suje!o c9gn9sc91).te". lbid_ p. 21. 

57 Orozco, Guillermo. Recepción televisiva, Tres aproximaciones y una razón para su estudio. UIA, 
México, 1991. 
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l 
Desde esta óptica, ~1 receptqr jamás se enfrenta a la pantalla con la mente en 

blanco sino que lo hace a partir de una serie de actitudes, ideas y valores. Es decir, a 

Pé!rtir µe un repertorio cultural que le p~qnite una multiplic_iqad de aprop~aciones y 

reapropiaciones de los mensajes propuestos por ese medio. Así, la interacción 

televisión-televidentes no es mecánica ni lineal y p~e9e plantearse como conflictiva y 

contradictoria. 

Para integrar: l_a_ múltiple . mediación que conforma la interacción TV-audiencia, 

sugiere cuatro grupos de mediaciones con base a que la cultura impregna a todas ellas: 

la individual, la situacional, la institucional y ta yideo:-tecnológi9a. 

La mediación individual surge del sujeto, ya sea como individuo con un 

desarrollo cognpscitiyo .Y emotivo esp~c_ífiQo, o como sujeto social miembro de una 

cultura. Para Orozco, las mediaciones cognoscitivas pueden ser las principales de la 

mediación indiyid~al. 

Las mediaciones cogn_osGitiyas son aquellas que inciden en el proceso de 

conocimiento y este autor considera incluidas en dicho proceso, en relación estrecha 

con las actividades racionales de pr:o~esamiento lógic;:o . de_ la información, a la 

generación de creencias y su valoración afectiva, de tal forma que lo afectivo, lo 

racional y Jo valorativo son insepé!fables del p~o_ce$o de generar conocimientos. 

Asimismo, el proceso de conocimiento está a su vez influenciado por el ámbito 

de la cultura qu~ d~termina el de_sarrollo esp~c.ífico. de destrezas cognp_scitivas 

particulares y orienta el proceso global del conocimiento, "al sancionar lo que es 

apropiado y relevante conocer y su forma adecuada de interpretación'~-5
~ La mediaciq~ _ . 

de la cultura al orientar el proceso glq~al del conocimiento, p~n;n~a en mayor o menor 

grado otros tipo de mediaciones, como por ejemplo el conjunto de mediaciones que 

58 Ibil:i p: 31' · · 
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1. Revisión crítica de la historia inmediata de los pr:oblemas y. qbjetos de 

estudio del campo académico de la comunicación que otorgan mayor 

atención al estudio del emisor y del rnensaj~ qu,e_al estudio de la recepción. 

2. Reflexión crítica del modelo de estudios de recepción propuesto por el 

investiga49r . _mexicanq Guillermo Orozco, . el cual carece de una 

conceptualización suficiente de lo social y de la sociedad en la cual trabaja. 

3. Elaboración de una pr_op1:1est_a teórico-metodológica integr~l. para el análisis 

y estudio del consumo cultural, y en particular de la recepción televisiva, a 

p~ir de los conceptos centrales de la reflexión del sociólogo __ francés 

Pierre Bourdieu. 

Con base en lo anterior, _en el ámbito de la investiga9~ó_n empírica, _e_l obj~t_ivo 

que persigue el trabajo de tesis, es enriquecer y poner a prueba la hipótesis general de 

que el consumo televisivo, . como cualquj~r otro consumo cultural, . s~ encuentra en 

estrecha relación con el capital cultural incorporado, objetivado e institucionalizado, de 

los age_nt~s sociales. Así, el objet~v_o_ pr:áctico es la gep.er_a_ción d~ información reciente 

y sistemática sobre el consumo cultural de los habitantes de la ciudad de Hermosillo, 

Sonora, _mediante una encuesta p9r_ _muestreo y . u~ . cuestionario qu~. :relaciona el 

consumo cultural con el capital cultural. 

Para cumplir 90n la reflexión teórica y _e_l _ objetivo empírico, la. estructura de 

exposición de la tesis se organiza en cuatro capítulos. 

· El pr:i!llero, tiene una función referencial y . d~ ubicación de las p:ri:1;1cipales 

tradiciones de análisis de la comunicación, útiles para nuestra propia reflexión. En él 

se describen analíticamente los pr:i1:1c_ipales modelos de la communication research,. en 

especial el de enfoque de efectos y el de usos y gratificaciones, por otro lado, se revisa ..,.. 
la exp~ri~ncia latinoamericana reciente en la investigación_ de la comunicación. Habría 

que señalar, que las perspectivas teórico-metodológicas no se agotan, ni mucho 

menos, . en estas dos gr~cles vertientes, . sin embargo., . ~_has son los antecedentes 
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históricos y .. reflexivos más i~mediatos qu,e_ . s1gue_n vigepJes. en el debate 

contemporáneo de la comunicación y de los procesos de recepción. 

En el segu_ndp capítulo, _se hace una breve revisión de los antecedentes y. l?ase 

teórica de lo que hoy se denomina estudios de recepción, en especial, se reseña 

críticamente el modelo de recepqió_n televisiva qu_e_pr:opone el investigador _mexicano 

Guillermo Orozco, para desembocar en nuestra propuesta de · análisis que relaciona el 

capital cultural con la recep9ión televisiva y . ~l . consumo cultural en ge_neral. . Parte 

central del capítulo, es la introducción de los conceptos más importantes de Pierre 

Bourdieu: campo_, habitus, y capit~l, como fundamento del análisis de los pi:o.c_esos de 

consumo cultural. 

Consecuente con la elección del enfoqu~ .t~órico, ~1 tercer capítulo contiene la 

reflexión de la estrategia técnico - metodológica utilizada para tratar de relacionar, con 

referentes empiricos, el cap~tal ~mltural, _eJ _consumo cultural y lé:t _recepción televisiva. 

Así, el itinerario metodológico es el corazón del trabajo que funciona como enlace 

entre la reflexión teórica y _el diseño de la investig8:ciqn empí_rica,. . Específicamente, se 

detallan los criterios teórico - técnicos del sistema de información generado y las 

características de construcción de la encuesta y cuest_ionario utilizados. 

El cuarto capítulo contiene una descripción mínima del contexto sociohistórico 

de la ciudad de Hermosillo, Sonora, lugar donde se levantó la encuesta. Se pr~s.enta el 

análisis descriptivo de las variables marginales más significativas obtenidas por el 

cuestionario sobre consumo cultural y, al final , . introducimos el fOncept9 . de 

coordenadas posicionales como principio de organización y análisis que permite una 

lectura agrµp~da, _d_e los datos estadísticos obtenidos. 

Así con este modesto esfuerzo, esperamos contribuir al desarrollo del análisis e 

investiga_cjón sobre el consumo y _recepción de bienes culturales en la regiói:t _n9roeste 

de México. 
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CAPITULOI 

TEORÍAS .GENERALES DE LA COMUNICACIÓN __ 



Ll Introducción 

En la historia de la comunicación, la llega_da _ de cada nuevo medio es 

acompañada, en lo general, por una sensación de pánico por sus posibles efectos en las 

p~rsonas. Esa sensación ha gatillado_ directa o indirectamente un gr~q _número de 

investigaciones que enfatizan el análisis de los mismos. El desarrollo de éste tipo de 

investigació_n ligc1:do a _intereses p9lfttcos y _económicos esp~c_íficos permite reconocer su 

ejercicio entre manipulación, persuasión e influencia. 

Sin embargo~ ~nt_es de entrar de lleno en el análisis de los procesos de 

recepción, es necesario desarrollar un marco de referencia general que dote de sentido a 

ese conj~°'to de tradiciones de investiga_ción. Por ello en este capí_tulo se intentará 

reconstruir, en una mirada global, el desarrollo de la investigación y la teoría de la 

comunicación de masas Norteamericana,_ con énfasis en la teoría_de_ los efectos y del 

enfoque de usos y gratificaciones, y se hará una breve exposición de la experiencia 

latinoamericana en este ámbito. 

1.2 Mirada glQbal al _desarrollo de la t_eoría e investiga_ción d~ la c~municación de 

masas. 

E~ vertigi:Q_oso. pi;Qgr~sq _y desarrollo tecnológic9 en, materia de_ comunicación, 

trajo consigo un conjunto de nuevos fenómenos sociales que, de forma esquemática, 

son los si@rientes: 

a) :Pr9ducción masiva y µmltipli9i_d~d de los mensajes. 

b) Constitución de nuevos lenguajes o códigos de representación simbólica a 

péµtir de las nuevas tecnologías. 
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c). Ampliación, _ tanto Nacional como Internacional, _ de los circuitos de 

circulación de los mensajes. 

d) Apatjción y ~onformación de ampljos_ públicos masivos y _heterogé:t;ieos. _ 

e) Constitución de nuevas fuerzas políticas, económicas e ideológicas, 

específicamente los .monopolios.de. la información_.
1 

f) Ap~ción de nµevas formas de control y p~oduGción de consenso. 

Entre la Primera y Segunda Guerra Mundial investigadores, sobre todo 

sociólogo_s_y p!;licólogo~, _se dan a la tarea de indagar lc1; estructura, faf!ciones Y. efectos 

de los medios de comunicación. En sus orígenes la mass communication research 

Norteamericana pone su centro de atención en tres grap.d~s.t~máticas: 

1. - En general, los efectos sociales provocados por los medios de comunicación 

en la esfera .moral-.cultural. 

2. - Evaluación de la p~opagap.da _política. A nivel Nacional e Internacional. 

3. - La utilización comercial-publicitaria de los medios de comunicación. 

El estudio de estas tres gr11ndes temáticas es orientado pQr. µitereses sociales 

específicos y su delimitación y recorte investigativo responde a aproximaciones teóricas 

diferentes: "En la esfera política, _el interés p9~ la propagal'.).qa es abordado por el análisis 

de contenido; en la esfera moral-cultural, los problemas se afrontan desde la perspectiva 

1 "La creación·o· invención de estos medios, -impulsada en- esa época ¡JPr las· empresas privadas -y de_ 
publicidad, paso a ser propiedad de los mismos patrocinadores, proceso que dio origen a los 
monopolios en este campo, basta mencionar los poderosos consorcios periodísticos de William 
Randolph Hearst y de Joseph Pulitzer y el de la columbia Broadscasting Company de Rokefeller, la red 
de radio y televisión más grande de Estados Unidos." Corral, Manuel. La Ciencia de la Comunicación 
en México. Trillas, México, 1986 p.22. 
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del análisis de los efectos; en la esfera comercial, _l_os pro_blemas de la p11:blicidad se 

afrontan desde la perspectiva del análisis de la audiencia" .2 

Así, antes de la Segunqa _ Guerra Mundial la temática que. emp1~za a 

desarrollarse de manera más destacada, sin que esto quiera decir el olvido o poco 

desarrollo de las otras, es el de la p.ropc1:gap.da política. La teoría de la comunicación se 

vincula histórica y políticamente a los intereses electorales de los partidos políticos 

norteamericanos. Asimismo, _se inician evaluaciones sobre la importancia y 1,1tilidad de 

los medios de comunicación en la propaganda política de alcance internacional. En ese 

sentido, por la urgen9ic1: polít~c~ y ~ocial misma, los investigadqres _ de la comunicación 

participan en preparar la entrada de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, 

orientados P9f _ dos obje#vos _ principales: p~ep~r~u: _la opipión _ pública nacional e 

internacional y planificar la moral y el espíritu de combate de los soldados 

norteamericanos. 

Una de las características gen~ral~~ que identifica a la inyestiga~ió~ _ de medios 

en esta etapa, es el amplio énfasis en el estudio y registro de los estados de opinión de 

facto: "En estas prjmeras etap?~ _ la investiga9i_ón __ sobre .comunicación de masas 

suministra al poder político la posibilidad de conocer los estados de opinión y actuar en 

consecuencia. Unos años despµ_és se invertirá el proceso y _s~ intentará -~rear e.§.t~dos de 

_9pi_niém, persuadir, actuar sobre la opinión para conseguir los objetivos fijados desde el 

poder".3 

Al término de la 811:erra, _a_l8ll;nos de los centros de interés de la teoría de la 

comunicación son los siguientes: 

2 Moragas; Miguel de. -Teorías de la-co,mmicación. Gustavo Gili,·Barcelona, 19-81 · p.-22,. _ 
3lbid. p. 33. 
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a) La necesidad de una p()litica de opinión públiqa, p?ra la expan.sión de Estados 

Unidos, tanto para la penetración de mercados, como para la exigencia politico­

ideológic;a de legitimación, ~9 l_os _sistemas de comunicación y _en los mismos medios, 

que contribuyan a su estabilidad y dominio internacional. 

b) La función electoral de la Comunicación de Masas. 

c) El recuerdo y crítica a la Alemania Nazi. 

d) .. J.,a crítica, RºT _aµto_ritario, del sistema de comunicación Soviético. 

e). La medición de la influencia internacional de la Unión Soviética. 

f). Por las exige9c~as industriales_ del momento: La Publicidad y ;La_s_Relaciones 

Públicas. 

Estas temáticas o centros de interés serán abordados con un criterio contrario al 

de evaluar la actitud del poder público mediante los estudios de opinión pública y el uso 

de los medios: si antes se trataba de adecuar esa actitud mediante los resultados de los 

estados de opinión, ahora se trata de adecuar la opinión pública mediante el uso 

p~r~uasivo de los medios y ~µs mensajes a los intereses pQlíticos y económicos. 

1.3 La Communication Research 

En las sociedades actuales, . la comunicación denominada de masas es una 

realidad integrada por diversos aspectos. A partir de su surgimiento y desarrollo, 

configura relaciones de prqducciqn, 9irculación y _c_o_nsumo de bienes simbólicos, _un 

importante sector industrial, un ámbito de desarrollo tecnológico vertiginoso, un 

terreno de debate político, _un sistema de mediación cultural y_ . un_ conjunto _de 

experiencias cotidianas de ver, vivir y disfrutar el mundo. Así, el fenómeno no se reduce 
' 

a un objeto bien delimitado sino a pr_ocesos muy pornplejqs d~ múltip~es_ vértices. 
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Dicha complejidad puede resultar má_s evidente al constatar las distintas formas 

de abordar y estudiar ese objeto. Por ello distintos conjuntos de conocimientos, 

métodos y _puntos de vista usados y d~sarrollados en distintos momentos históricos, 

dificultarían la posibilidad de elaborar una única síntesis tanto teórica como 

metodológi~a. _Los problemas con los _que se enfrentaría cualquier es:&lerzo _por darle 

unidad coherente y homogénea a la temática de los medios de comunicación están 

dados por las pr:egu_nt~s. básicas de qúf ~studiar y c_ópio estudiarlo, ~s decir, _al _interior 

de esa temática surgen problemas para definir áreas y líneas específicas de investigación 

donde se pri:vilegia~an _tales o cuales aspectos sobre la base de ciertos conocimientos y 

puntos de vista. 

Sin embargo_ y _a p~sar de _esta diversidad, la communication research ante su 

evidente imposibilidad de constituirse como disciplina autónoma se configura, al menos, 

como un área temática espyc.ífica en cuyo_ interior se verifica un debate investigati\lo 

específico expresado tradicionalmente entre un criterio administrativo y uno critico: "Es 

decir,. entre la investiga_ción americana p9r _una parte, marcadamente empirica y 

caracterizada por objetivos cognoscitivos inherentes al sistema de los media, y la 

investigación _europea p9r . otra, . teóricamente orientada y ~~enta . a las relaciones 

ge11erales entre sistema social y medios de comunicación de masas" .4 

La evolución de la investigac_iém de la comunicación de masas, _a_ pesar de que 

hoy todavía está orientada y centrada hacia el análisis de los efectos, se enfoca a 

entender al fenómeno como pr:o.ceso complejq .. Así, sus planteamientos van desde los 

criterios que se referían a la manipulación de los medios hasta las teorías posteriores 

ligaqas _a_ expe:rim~ntos. _psicológic.o_s_ que tratan de ejercer persuasión, pél:fa _llegar a 

4Wolf, Mauro. La investigación de la Comunicación de Masas. Crítica y perspecqvas. Paidos, 
Barcetona. ·I985·p. 14~15 · 
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considerar, . B: partir d~ planteamientos _más ampijos~ asp_ectos tanto macro como 

microsociales y abordar la influencia mutua entre sociedades y medios de comunicación. 

En lo que _sigue plantearemos algup.9s momentos impo_rt_antes de esa evolución 

en la investigación sobre la comunicación de masas. 

1.3.1. Manipula.ció~ y _Teoría Hipo_déi:mica 

Para la teoría hipodérmica, llamada también Bullett The01y, cada uno de los 

individuos que conforman un auditorio reacciona por. separado ante los "ataqpe_s" 

manipulatorios de los mensajes de los medios. De esa forma, si los mensajes de una 

propagap.9~. cualesquiera consigue11 llega_r. a los individuos, qu~ . I."~a.ccionan 2or 

separado a las sugerencias de los medios de comunicación, el mensaje es fácilmente 

"inoculado". 

Surgida _en los . momentos de la novedad de la difusión a gran. ~s.cala de los 

medios de comunicación y ligada a las experiencias políticas suscitadas por la Primera 

Guerra Mundial, ofrece poca flexibilidad al considerar la diversidad de elementos en 

que se compone el tema de los media. Su preocupación central: los efectos que 

producen los inedias en la sociedad, _l_a cual es concebida como una "sociedad de 

masas". Por ello, los elementos importantes de este punto de vista son contar con una 

teoría de la "sociedad de masas" y J~or: otro lado, _te11er una teoría ps¡qológjca de la 

acción. 

La sociedad de masas, según este criterio, . posee los sigui_enJe_s_ rasgo_s_ que 

caracterizan su estructura y comportamiento: su constitución es una agregación 

homogénea de individuos sustancialmente igt,1ale_s, _no diferenciables aunqu~ _prnvengan 

de ambientes heterogéneos y de todos los grupos sociales; asimismo, se compone de 

personas que no se conocen y . que permanecen aislados y anónimos, sepé!rados y 
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atomizados. De ahí deriva la débil resistencia de la audiencia ante la grap. _ cap~cidad 

manipuladora de los media. 

El compl~m~nto, en el pl~o_ de la teoría de la acción, estará sustentado p9r_ la 

psicología conductista cuyo objetivo es estudiar el comportamiento humano a través de 

sus manifestaciones observables: el estímulo ( el impacto del ambiente sobre el 

individuo), la respuesta (la reacción al ambiente) y el refuerzo. Según este criterio la 

ecuación estímulo/respuesta expresa los elementos de toda forma de comportamiento, 

pues estímulo que no produce respuesta no _ es estímulo y una respuesta necesariamente 

debió haber sido estimulada. Esta ecuación sirvió de soporte a la idea de la inmediatez, 

inevitabilidad, mecanicidad y amplitud de los efectos de los mensajes. La superación de 

éste enfoque hipodérmico se logra a partir de la postulación de un modelo, que en gran 

parte es herencia de aquel pero que logra representar simultáneamente una 

estructuración orgánica del conjunto de elementos que entran en juego en cualquier 

proceso de comunicación: El Modelo de Lasswell. 

1.3.2. El paradigma de Lasswell 

Uno de los primeros en formular una interpr~t~ción funcionalista e integnµ -~e~_ 

proceso de comunicación y de los medios fue Harold. D. Lasswell. En 1948 en su 

artículo The structure and fim_ctions of c;ommunication in society,. plan~ea que un 

camino conveniente para describir un acto de comunicación es responder a las 

si&Iiep.t_es pregu,ntas: 

¿Quién 

5Lasswell, Harold D. "Estructura y función ·de la comunicación en la ·sociedad".· Moragas; Miguel-de 

(Ed). Sociología de la comunicación de masas. Vol.II Gustavo Gil, Barcelona, 1985 pp. 50-68. 
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dice qué 

en qué canal 

a q1:1i_én 

y con qué efecto? 

De una forma simpl_e _ y _ esqu~rn~tica, Lasswell plantea la delimitación y 

distinción analítica de cada uno de los elementos que componen un proceso de 

comunicación específico. 6. Sin embargo, dicho .planteamiento,. por. motivos del marQc:> __ 

teórico del que parte no atiende por igual todas sus dimensiones pues_tienq.e privilegi~~~ 

el análisis de los efectos. Ello también se debe a su concordancia con los intereses y 

temáticas predominantes que se desarrollan en la investigaciqn n9rteamericana, ~s _decir, 

"el área de los efectos (que Lazarsfeld atribuía a los intereses morales y culturales), el 

área del contenido ( que Lazarsfeld atribuía a los intereses políticos de la pr:op~gél:n_da) _ y 

el área de la audiencia (que Lazarsfeld atribuía a los intereses comerciales)"7
. Tales 

áreas temáticas, si bien hacen referencia a tres de los cinco elementos del paradigma, el 

análisis en última instancia tiene su centro en la evaluación de los medios dentro del 

equilibrio y orden social. Criterio que, en términos técnico-prácticos, hace que el 

análisis se sitúe en los efectos. Por otro lado, _ al señalar las funciones más relevantes del 

proceso comunicativo, como la supervisión del ambiente, la preparación de la respuesta 

6 Esta distinción permite a la investigación norteamericana una primera y necesaria delimitación de los 
componentes del acto comunicativo, en palabras de Laswell : "El estudio científico del proceso de 
comunicación tiende \1 concentrarse en una u otra de tales preguntas. Los eruditos que estudian (el 
quién), el comunicador, contemplan los factores que inician y guían el acto de la comunicación. 
Llamamos a esta subdivisión del campo de la investigación ANÁLISIS DE CONTROL. Los 
especialistas que enfocan el mensaje (dice qué) hacen ANÁLISIS DE CONTENIDO. Aquellos que 
contemplan principalmente la radio, la prensa, las películas y otros canales de c;omunicación, están 
haciendo ANÁLISIS DE MEDIOS, Cuando la preoc;upaciqn pijmordial se centra en las ~rsonas a las 
que llegan los medios, hablamos de ANÁLISIS DE AUDIENCIA Y si lo que interesa es el impacto 
sobre las audiencias: el problema es el del ANÁLISIS DE LOS EFECTOS". Lasswell, Harold D .. op. 
cit. P. 51. 
7 Miguel de moragas op. cit. p. 43. 
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de la sociedad y la transmisión de la herencia cultural de una gene_ración a otra, _ratifica 

este desplazamiento pues las funciones ( o disfunciones) pueden corroborarse o no, en 

los_ efectos. 8 

1.3.3 Del análisis de los efectos a los modelos per~uasivos 

La idea que atribuía a los medios de comunicación el poder de manipular las 

mentes y las acciones de los hombres fue, redefiniéndose paulatinamente con el 

descubrimiento de nuevos mecanismos psicológicos y sociológicos que limitaban el 

impacto de los mensajes de los medios en los receptores. De esa forma, se rechazó la 

idea de que los receptores estuvieran sin resistencia y fatalmente expuestos y orientados 

al contenido de los mensajes de los medios, y que dicho contacto ocurriese 

mecánicamente como un encuentro de mensajes con una masa de individuos 

desconectados entre sí. En su lugar, la perspectiva que orientó la investigación y el 

análisis teórico, planteaba que los receptores en tanto miembros individuales, tienen 

contacto con el contenido de los mensajes de los medios como miembros qt1e 

pertenecen a grupos sociales y ello lo hacen con base a una realidad social determinada 

que implica sus experiencias. sociales. pasadas.y presente~: 9 

Así, . el análisis de cómo las p~rsonas entran en contacto con los medios de 

comunicación y sus mensajes se configuró bajo tres complementarios marcos 

interpretativos: La teoría de las diferencias individuales, la de las catego_rías sociales 

y la de las relaciones sociales. 

8 Lasswell: Op. Cit: p. 68: Al final de·su artículo; Lasswell resume:· ''el proceso de la·comunicación- en.. 
la sociedad realiza tres funciones: a) vigilancia del entorno, revelando amenazas y oportunidades que · 
afecten a la posición de valor de la comunidad y de las partes que la componen; b) correlación de los 
componentes de la sociedad en cuanto dar una respuesta al entorno; c) transmisión del legado social". 
9 Cfr. De Fleur, Melvin y S. Ball - Rokeach. Teorías de la Comunicación de Masas, Paidos. México, 
1987 p. 247 y SS. 

13 .. 



Estas teorías pefllliten enriqqecer el esqu~ma inicial expres~cio_ en la ecuación 

Estímulo/Respuesta y que fuera producto de la confluencia de la Sociología 

Funcionalista y Ja_ Psicologí~ . Conductista. Dichas disciplt~as p.abían orgapizado el 

estudio de la comunicación desde el punto de vista de los estímulos que provocan 

reacciones, ~smas qu~ pqe_den_ ser evaluadas con base en el supqesto _ teórico que 

concibe a los hombres en sociedad bajo un criterio de uniformidad y la configuración 

del orden social como una sociedad de masas. 

Sin abandonar del todo el esquema Estímulo/Respuesta la teoría de las 

dif~r_en_cias individuales propone, ~IJ.te_ la idea de la uniformidad de los p(l~li,cos, que los 

atributos de la personalidad adquiridas del medio social sirven de base para que los 

distintos individuos p~rciban selectivamente determinados acontecimientos desde 

perspectivas diferentes: "El estudio experimental de la percepción humana permitió 

arribar a la conclusión de que los valores, . necesidades, _ creencias y . actitudes del 

individuo contribuían a determinar la manera en que éste seleccionaba los estímulos del 

medio y en que les atribuía significado dentro de los marcos de referencia p9r . él 

adquiridos, una vez que habían captado su atención" .10 Lo novedoso de este enfoque es 

que establece la ausencia de uniformidad de los públicos al diferenciar, en los receptores 

de mensajes, principios de atención y percepci{m selectivas. 

Por su parte la teoría de las categorías sociales, introduce otras variables en el 

esquema estímulo/respuesta que remiten a la pertenencia social de los destinatarios y 

permite agrupar a los mismos en ciertos agregados al considerar su edad, sexo, status 

10 De Fleur, Melvin. Teoría de la comunicación Masiva:. Paidos-, Buenos Aires, 1970. · P: 180 . __ 
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económico, nivel educacional, filiación religtosa y _residencia urbana o rural. Su 

supuesto básico es plantear que, pese a la heterogeneidad de la sociedad, 11las personas 

que pqseen características semejant~s. compaft_en_hábitos y moc;los de p~nsar similares 

en materia de comunicación masiva". 11 

Por su lado, la teoría de las relaciones sociales establece qu~ _ así . como es 

importante considerar, en el análisis de fenómenos comunicativos, -a las diferencias 

individuales y a_ las_ categqrías sociales p<;>t; el pap~I _ qu~ _c1.11nplen en la determinación de 

la respuesta que los medios de comunicación obtienen de la gente, las relaciones 

sociales informales deben considerarse ya qu_e_ estas actúan como imp9itantes variables 

mediadoras entre el estímulo y la respuesta en los procesos de comunicación. Por ello, 

esta teoría pr_etende estudiar los efectos sociales qu~ . produce _ el proceso de 

comunicación a partir de la evaluación de la función mediadora de líderes de opinión, 

los cuales reciben información de p~era _ mano y .. l1,1ego l_a~ _ retransmiten en su 

respectiva red de relaciones sociales reinterpretando el sentido de la misma de acuerdo 

con sus.intereses. 

Aunque croi;io_lógiqarp.ente la apé!-fÍción de estos marcos interpi;~tativps del 

proceso de comunicación es anterior a la aparición del paradigma de Lasswell, éstos 

señalan el desplazamiento y los puntos de interés ideológi9q/metodológiqo en el análisis 

de la comunicación en su forma más pragmática, es decir, la conceptualización de los 

efectos de los mensajes en su forma persu~sivéJ,. Con ello se resaltaba no sólo el control 

de los medios de comunicación, sino el control del modo en que éstos funcionan, 

persuadiendo para mantener la cohesión y ~1 orden social. Su éxito reside en 

11 Ibid. p. 183. 
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sistematizar el conjunto de saberes que posibilitan la comprensión de la configuración 

compleja de nuevas formas consensuales cuya manifestación concreta es la 

manipt!la_ción deljberada. Lazarsfeld lo describe de manera sencilla: "Cada vez más, l()s 

principales grupos de poder ( ... ) han adoptado técnicas para la manipulación de 

p(lblicos de masas a través de la prop~ga,nda,, en lugar de utilizar los medios de control 

más directos ( ... ) quienes desearían controlar las opiniones y creencias de nuestra 

sociedad recurren.menos a.la fuerza fisica y más a.la persuasión ma&iva''.._12 

· Las p~r~pectivas teóricas denominadas como diferencias individuales, 

categorías sociales y relaciones sociales, sirven de sustento a la conceptualización del 

fenómeno comunicativo en el intento p9r manipl,J.lar _deliberadamente la acción humana. 

Sin embargo, la relación entre estas teorías del evento comunicativo con las 

conceptualizaciones sobre el cómo p~t:suadir mediante determinados mensaje~, _no es 

directa ni mecánica. Por ejemplo, la eficacia de una publicidad mercantil o de alguna 

p:rqpagap.~a. política le pu~~e deber su éxito más al desarrollo de una intuición q_ue a la 

actividad basada en teorías científicamente formuladas. A p~sar de ello, el análisis de 

estas camp~fías, . al segu~r. . dicha orientación, . p1=1ede . revelar algu;n¡:¡,~ de las 

características, regularidades y peculiaridades sobre el cómo funciona un proceso 

p~r~1:1asivo. De esa forma,. el conocimiento de tal hecho puede sistematizarse para 

sugerir estrategias persuasivas. 

Existen dos estrategi~s. bastante ge_n~rales pé,tr_a, el uso de la comunicación 

persuasiva: el modelo psicodinámico y el modelo sociocultural. 

12 Lazarsfeld, · Paul. · «comunicación- de masas,· Gustos Populares y Acción· socia/- organizada''. ·En 
Miquel de Moragas. Op. cit. vol. 11 p. 24 - 25. 
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El modelo p~icodinámico "se basa casi exclusivamente en el p~radigma 
. . . . . 

cognitivo y en la teoría de las diferencias individuales sobre la comunicación de 

masas". 1
~ Para este modelo, un mensaje eficazmente persuasivo,. es.aquel que. altera. ~l 

funcionamiento psi~ológic;o 4el_individuo cuando lo hace resp9n.qer explícitamente a los 

actos deseados por el persuasor. Ello puede lograrse utilizando como variables 

interptJ~stas, atributos tales como el impulso sexual, la ambición social, Ja,s. ansiedades, 

las opiniones, la vanidad y otros que alteran o activan procesos psicológicos latentes. 

De esa forma se consigu~ _un.a acción explíGita de parte de los individuos, yinculada a un 

proceso psicológico. 

Sin embargo, ~l. asunto se cornplejiza en tanto las variables a considerar p~~a 

una comunicación persuasiva vinculan la percepción, el aprendizaje y la motivación por 

un lado, ~on actitudes, opipiqnes, temores, p~rcepciones de credibilidad, p9r otro lado. 

Sobre todo si se considera que "ciertos tipos de comunicación sobre ciertas clases de 

p:r:oblemas, . dirigiq.o_s. a . ciertas clases de personas, . que se encuentran en ciertas 

condiciones, producen cierta clase de efectos". 14 

De Fleur denomina como modelo sociocultural del p:r.:oceso de persu.a~iqn a la 

estrategia que considera a las variables de grupo, a las de interacción y a las culturales 

como factores impqrt,;mtes pi:J,ré!, determinar la forma en qU:e. l.o~ individuos adoptan 

nuevas ideas y actitudes. Es decir los individuos obtienen al interior de su contexto las 

directrices básicas de conducta apropta.qa a su grµpo. _En ese sentido, . el. proceso 

persuasivo se basa en el supuesto de que los mensajes "puedan ser utilizados para 

p:r:oveer a los individuos con interpi;~t¡;i,~iones nuevas y apart?ntementt? apoy~qas po_r el 

13 De Fleur, Melvin. Teorías de la Comunicación de Masas. P. 291. 
14 Ibid. p: 291: · · · 
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grupo. a que. pertenece. ( ... ) .relativas .a.algqn fenómeno sobre el.que. están actuando" .. _15 

1.3.4 Los supu_estos teóricos ge~erales de la Mass Communication 

Research 

En Estados Unidos durante mucho tiemp9, Jq Mass Communication Research 

fue sinónimo de sociología de la comunicación de masas. Tal reduccionismo se explica 

en p~~te por los pl~t~amientos iniciaJes y la necesidad de contar con conocimientos 

prácticos sobre los medios de comunicación y sus impactos en la sociedad. Así, el 

criterio sociológic;q pr:et~ndió englqqar y _d~finir todos y cada uno de los elementos q~e 

integran el proceso comunicativo. 16 Sin embargo, la razón de fondo, es que las distintas 

tendencias de la Mass Communication Research surgen como ramas específicas de un 

tronco común repr_esentado pqr _la_ sociología _dominante: "La sociologí~ tuncionalista 

norteamericana, cuyos supuestos teóricos se inscriben dentro de las corrientes del 

15 De Fleur; lbid: p. 302. ·Mabel-Piccini dice al· respecto de esta estrategia: ''En primerlugar es preciso. _ 
tomar en consideración las nonnas sociales, los roles, los controles y los valores, creencias y · 
expectativas de los grupos de pertenencia de los actores sociales a quienes van dirigidos los mensajes 
persuasivos a partir de allí se trata de definir el rol que se desea imponer o reforzar, plantear el carácter 
normativo de dicho rol dentro del o los grupos en cuestión; destacar las sanciones sociales para quienes 
no lo acepten (disidentes o no confonnistas) para quienes lo acepten; explicar que la adopten; explicar 
que la opción del mensaje (propuesta de acción) favorece la integración grupal y que la conducta que 
asume en consecuencia es conforme a los valores aprobados por el grupo". Piccini, Mabel. ¿Existe una 
Teoría de la Comunicación Social?. Uam-x, México, 1983. p. 12. 
16 Cfr. Lasswell. "Estructura y _fi,uJ_ción de la comunicación en la sociedad". Moraga~,_ Mi,quel de 
Sociología de la Comunicación de Masas. Vol. II, Gustavo Gili, Barcelona, 1985 pp. 50 - 68. 
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positivismo.europ.eo del siglo.XIX", _1~ 

De manera esqu,eµiática, . los lineamientos ge:n~r_a}es de la Sociología 

Funcionalist~ son los siguientes: 

a)._ La sociedad se explica en términos de estructura y 9e interrelación dinámica. 

La sociedad es un sistema que se caracteriza por su capacidad de reproducción y 

reguJ3:ción a1,1tosuficiente, dentro de un orden social. 

b ). Las estructuras funcionales que determinan y motivan la acción social son la 

consecución de los fines p~r~egu_iq.os, . la adapt_ayi(m . al medio o la situación, . el 

mantenimiento de la pauta patrón o modelo sobre el que está constituido el sistema 

social y }a_ integr~c_iqn a dicho sistema. 

c). El orden social se evalúa en torno a los hechos, fenómenos o acciones que 

ayu_d~ a consolidarlo o deteriorarlo. Por ello se evalúan las funciones o disfunciones 

que conservan ese orden o lo perturban. 

d)._La sociedad está constituida p9r la interacción de miembros individuales, _l~s 

cuales tienen metas y objetivos comunes, gracias a la socialización de normas, valores y 

regl~s .. Ello asegur~ \a_ cohesión y r~producción social, sin_ embargo., ~umple una función 

17 Esta última afirmación es de Mabel Piccini Óp. Cit. p. 9. Por lo que se refiere al punto de vista del 
positivismo Europeo del siglo :XIV:· "Según la opinión· de ·corute, la· predicción, o- la previsión,· como él . 
la llama, facilitaría el control social, objetivo primario y hasta exclusivo de su doctrina positiva( ... ) el 
orden se refiere a la armmúa que prevalece entre las qiversas condiciones de la existencia, mientras 
que el progreso apunta al desarrollo ordenado de la sociedad de acuerdo con leyes sociales naturales 
( ... ) es natural y normal que los elementos del sistema social, las Instituciones de la Sociedad sean 
interdependientes y se hallen interrelacionados ( ... ) todas las partes del sistema constituyen un todo 
armonioso, el cual por su definición, carece de elementos conflictivos, contradictorios y antagónicos 
( ... ) cada elemento y cada institución de la Sociedad, inclusive el Gobierno, deben servir para promover 
la estabilidad, la solidaridad y el orden" ... Zeitling, Irving. Ideología y Teoría Sociológica. Amorrortu, 
Buenos Aires, 1993 pp. 85 - 94. 

19 ... 



relevante el sistema de gr~t_ificaciones y el de las sanciones correlativas en el ajqs~e 

adecuado de las reglas y prescripciones establecidas. 

Estos lineamientos gep.~rales sirven de marco teórico a las Mass 

Communication Research para interpretar, diagnosticar y predecir los cambios que 

p~qieran pi:oqucirse dentro del esqu~rpa _comunicativo. 

1.3.5 La Teoría Ftmcionalista de la Comunicación de Masas 

Resp~c~9 a los criterios pi:e~edentes, _ la pregup.ta_ qe fondo qu_e_ la teoría 

funcionalista se hace al estudiar a los medios, ya no recae particular y directamente 

sobre los efectos. Esta teoría al poseer una visión gl9]?al _de la sociedad y _d~ _ los medios 

de comunicación en su conjunto, desplaza su análisis hacia las funciones desarrolladas y 

desemp~ñ_aqas pQr_ l_a _ comunicación de masé,),s etl 1~ sociedad. Concentra su atención 

"sobre las consecuencias objetivamente demostrables de la acción de los media sobre la 

sociedad en su. conjunto. o sobre sus .subsistemas" .. 1~ 

En ese sentido, al tiempc;> _ qu_e _ desplaz~ su estudio de los efectos hacia las 

funciones, se plantea el análisis de la comunicación en un contexto social más amplio, es 

decir, _las funciones al ser analizadas y~ n9 pueden ser tratadas aisladamente como, _por 

ejemplo, una campaña publicitaria, cuyo contexto es muy específico, sino bajo la 

pi:emisa de qu~ _1ª' presencia de los medios en la sociedad es algo_ 4ab_itual y cotidiano y 

por ello, los contextos comunicativos particulares se trascienden para ir acentuando 

pi:ogr~~ivamente la relación entre fenómenos comunicativos y _contexto social. En esta 

relación, la teoría funcionalista tiene una posición muy precisa la cual consiste ... "en 

definir la prppletnática de los media a pª'rtir del punto de vista de la sociedad y _de su 

18 Wolf, Mauro. La Investigación de la Comunicación de Afasas. Paidos, Barcelona. 1987. P. 69. 
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equil~brio, _d~sde la p~rspectiva del funcionamiento gl9bal _ del sistema social y . qe la 

contribución que sus componentes (incluidos los media) aportan a la misma". 19 

Sin embargo, en lugar de profundizar en el análisis de la complejidad de las 

interrelaciones entre el sistema comunicativo y_ la orgarµzación _ social, _ la . teoría 

funcionalista lo encasilla en cuatro conceptos básicos, tres ya descritos por Lasswell, 

donde se resumen sus actividades de manera estática y algo _cosificada. Segúri _Wright 

las dinámicas de los procesos comunicativos se entienden a partir de que se desarrollan 

las siguientes actividades.básicas:~º-. __ 

I. Vigifanr,:ia del ambiente: los medios recoge~ y _distribuy~n_ información y ello 

lo hacen protegiendo a la sociedad ante "los hipotéticos peligros que puedan acecharla". 

2. Prepa_rq.c/ón de la respu.e_sta de la sociedad: los medios cump~e-~ 

prioritariamente con garantizar el conocimiento del ambiente y en permitir la respuesta 

social adecuada y co_ns_ensuada p~3: su defensa. 

3. Transmisión de la herencia cultural: los medios garantizan que las respuestas 

sociales adecuadas y . cpnsensuada piµ-~ _ su defensa pr_osig~ _ d~ _ gen~r_ación en 

generación para evitar que se produzcan distorsiones en la organización social. 

4. Entretenimiento: El cual se refiere a la comunicación ptjmordialmente 

destinada a distraer a la gente, independiente de los efectos instrumentales que pueda 

tener. 

Para Wright estas son las ac~ividades más impqrtantes qu_e _ desemp~qap los 

medios de comunicación. Sin embargo, al preguntarse en otro nivel de abstracción 

sobre ¿Cu,ál~s son las consecuencias de p:r:e_sentar las consignas, la interpr:etactón; la 

19 lbid. 
20 ·Cfr. Wright, Charles R ·"Análisis Funcional y Comunicación de·Masas".· En Miquel de Moragas. 
(ed.) Sociología_ d_e la Comunicación de Masas. Vol. 11 pp. _69 :-90. 
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transmisión de la cultura y ~l. entretenimiento como actividades base de la comunicación 

de masas?21
, lo lleva a plantear en éste nivel, una estructura conceptual que permite 

elaborar un inventario en términos funcionales de las complejas relaciones entre medios 

de comunicación y_ sociedad. Dícho inventario se sintetiza y _esquematiza en forma de 

una pregunta amplia: 

¿ Gu_áles son 

1. Las funciones 

y 

2. Las disfunciones 

3. Latentes 

y 

4. Manifiestas 

de las transmisiones 

5. De vigilancia (p~rjqdísticas) _ 

6. De correlación (informativas; actividad editorial) 

7. Culturales 

y 

8. De entretenimiento 

21 Ibid p._ 7~ :-- 76. 
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resp~cto 

9. A la sociedad 

10. A los gf_U:~os 

11. Al individuo 

12 .. Alsistema cultura)t2 

Con esta fórmula de doce elementos p1Je.d~ . elaborarse un inventario de las 

funciones y disfunciones, efecto y consecuencia del cumplimiento de las actividades 

básicas de los medios de comunicación p9stuladas por esta p~r~pectiva: vigi~am;ia del 

ambiente, interpretación de los acontecimientos, transmisión cultural y entretenimiento. 

Efectos qu,e. Y<!- s~an hipqtéti9os o verificados empípcqmente, ~n. todo caso deben ser 

elementos regulares, estandarizados y rutinizados por el proceso comunicativo. 

El inventario de funciones y. disfunciones describe consecuencias al nivel de la 

sociedad, las instituciones, los grupos sociales, los individuos y el sistema cultural, con 

la salvedad de qu~ par_a la formulación de hipqt~sis ;funcionales, µo _todos los efectos de 

la comunicación tienen pertinencia para el análisis, "... sino tan sólo aquellos que son 

relevantes e impqrj:antes para . un futuro de normal funcionamiento del sistema 

analizado". 23 

El límite a qu,e s~ enfrenta la pJ;Qpu~sta de Wright,n,o_ refiere únicamente a la 

rigidez de su 11fórmula" que cosifica y mecaniza las funciones de los medios, y de éstas 

sólo las más relevantes en tanto cuentan con "un futuro de normal funcionamiento", 

sino que su principal falla se encuentra en el planteamiento básico que supone la 

existencia de unas condiciones_~ociales predeterminadas y .por ello ahistóricas. Aún 

22 Ibid. p. 77 
23·Ibid. p .. 77. 
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así, _la p~r~pectiva funcionalista influy~ ~n _buena medida, al tipo de estudios sobre los 

efectos que implica asimismo su superación. Dicho sector de análisis se conoce como la 

hipqt~sis de los usos y gratific;aciones. 

1.3.6 Usos y Gratificaciones 

A p~sar de _su_ inscripc_ión _ funcionalista, la hipqt~sis __ sobre los usos y 

gratificaciones de los medios reemplaza la idea del efecto directo e inmediato de los 

mensaje~ qe los medios en los receptp:i:e_s, p9r_ un análisis más atento de los contextos 

situacionales e interacciones sociales de los mismos. Así, se relaciona el consumo y el 

uso de mensaje~ y ~edios de comunicación con la estructura de necesidades q1:1e 

caracterizan a los destinatarios, es decir, las necesidades de los destinatarios se conciben 

como variables indep~n.dientes p~a el estudio de los efectos. 

La hipótesis de los usos y gratificaciones implica entender el consumo y los 

efectos de los medios de comunicación a p~ir de las motivaciones y actitud selectiva 

del destinatario. En ese sentido, lo que determina los usos específicos de los medios por 

los destinatarios se pqs~ula como el pr:09ucto combinado de disp9~iyiones psicológiq~~, 

factores sociológicos y condiciones ambientales, ~n relación estrecha con las situaciones 

sociales gep.yradoras de necesidades vinculadas a los medios de comunicación. Dichas 

situaciones adquieren para esta perspectiva al menos las cinco formas siguientes: 24 

a) La situación social produce tensiones y conflictos que el consumo de medios 

de comunicación alivia. 

b) _La situación social crea la conciencia de pr:ob~emas qu~ _exigep.. atenqión. La 

información sobre ellos se puede buscar en los medios. 

24 Katz, Blumer y Gurevitch: ''Usos y gratificaciones de· la Comunicación de Masas''. -En Miquel ·de . 
Moraga~ (eq.) Sociología de la Comunicación de Masas. Vol. II op._clt._p. 153. 
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c) _La situación social ofrece p(?cas oportunidades en la vida real p.µ:a sa,tisfacer 

ciertas necesidades. Estas son orientadas hacia los medios que ofrecen un servicio 

compl~me11{ario o sustituto. 

d) _La_ situación social crea determinados valores qu~ _se afirman y refuerzan por 

el consumo de materiales adecuados de los medios. 

e) La situación social apqrt_a_ un conju11{0_ de expectativas de familiaridad con 

ciertos mensajes, los cuales son examinados y disfrutados para mantener la pertenencia 

al gr:up(? ~Qcial de referencia. 

Es este conj~nto de necesidades geµ~r:adas por la situación social y ytnculadas a 

las modalidades de consumo de los medios de comunicación, que al entenderse como 

variables indep~n_dieptes del destinatario P~? _e_! _estudio de los efectos, constituy~~ _ ~1 

sello característico de la hipótesis sobre los usos y gratificaciones. 

Los sup~e~tos básicos expl_íqitos o implfc_it9s en_ esta persp~ctiv~,. articulan cinco 

elementos fundamentales que de manera sintética son los siguientes: 

1. El públ_ico se postula como activo. 

2. En la conexión de las necesidades y elección de los medios gran part~ de la 

iniciativa correspqn_d_e _ al público. 

3. Los medios compiten con otras fuentes en la ge11~r;:tción de necesidades 

ligadas a situaciones sociales específicas. 

4. Metodológic;amente, muchas de las finalidades del uso de los medios Pl:1~4en 

ser conocidas a través de los datos proporcionados por los mismos integrantes 

individuales del pµblico. 
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5. Los jll;icios_ de valor sobre la signjf1c_ación cultural de las comunicaciones de 

masa, deben mantenerse en suspenso hasta que se analicen en sus propios términos las 

orientaciones del público.25
_ 

Con estos elementos, Ja hip(>t~sis de los usos y _gratificaciones logra dinamizar 

la rígida concepción del destinatario o receptor pasivo que las anteriores perspectivas 

en mayor o menor medida compé!rtían. _Tanto emisor y _receptor son p~~s activas del 

proceso de comunicación y con ello se logra superar el esquema puramente 

informacional de la comunicación .. 

1.4 La experiencia latinoamericana en la investigación de las comunicaciones 

1.4.1.La influencia .exterior 

En 1976, ~l especialista latinoamericano en comunicación p~r.a el desarrollo, pr. 
Luis Ramiro Beltrán, afirmaba que "una de las mayores críticas que se hacen a muchos 

estudios sobre comunicación en Latinoamérica es qu~ ~~ adscriben indiscriminadamente 

y pronunciadamente a modelos teóricos importados principalmente de Estados 

Unido~"- 26 

En efecto, al finalizar la segup.4a gu_erra mundial, Estados Unidos emerge_ c9rno 

potencia hegemónica de considerable influencia en el campo de las teorías y métodos de 

la investiga~i(m social: ''De ahí qu~. ~n los años cincuenta y _sesenta, América Latina 

recibiera, entre otras muchas cosas, acríticamente y sin mediaciones o adaptaciones, las 

teorías y _ I_llétodos en boga, _ep.. las ciencias sociales norteamericanas ( enipirismo, 

25 Ibid p. 135 
26

-Ramiro Beltran,· Luis.· "Premisas; objetos y métodos ·foráneos ·en la investigación- sobre ·comunicación .. 
en América Latina". En Miqu~l _d~ Moraga~-- Sociología de la comunicación de masas. Volumen I, · 
Barcelona, 1985. P. 74. 

26.._ .. 



funcionalismo, difusionismo y __ desarrollismo ),. _ como p~rte _ del proceso de 

modernización". 27 

En el análisis de la comunicación pi:e~orninaron las temáticas referidas a la 

investigación de audiencia, estudios de opinión pública y análisis de contenido. Sin 

embargo., _ln~bo ausencia de estudios qu~ . relacionaran el diagn_ó~~ico de la situación 

socioeconómica específica y el análisis político-ideológico de los medios de 

comunicación. Por los modelos adop~a9os,_ se reflexionaba sobre la comunicación como 

si ésta jugara un papel independiente de las condiciones sociales y estructurales de la 

reg~ón. 

De entre los modelos qU;e _ejercieron mayqr_ influencia se encuentra el de la 

Difusión de_Innovaciones que fue empleado de manera extensiva en los ámbitos rurales 

de América Latina. Dicho modelo se considera como un componente de las teorías 

sobre la "modernización" y contiene tres supuestos básicos: 

1. Se piep.sa que la comunicación p9r sí misma p1,1~de_ generar desarrollo en una 

región, independientemente de las condiciones económicas, ideológicas y políticas. 

2. Qu_e. el incremento en la pi:o_ducción y . consumo de bienes y . servicios 

constituye la esencia del desarrollo y de ello deriva necesariamente una distribución de 

la riql!eza. 

3. Que.la clav.e del .aumento de la productividad es la.innovación tecnológica._28
_ 

27 Fuentes·Navarro;Raúl-y-Enrique·Sánchez Ruiz. ·"Algunas condiciones-para la·investigació1~ 
científica de la comunicación en México". En HUELLA No. 17. ITESO. México, 1989. P. 16. 
28 Ratniro Beltrán, Luis. ·0p. cit. p. 79. · · · 
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Con estos sup~~stos ge!l~r~\es, _los estudios se ocup~b_an _ de la transferencia 

tecnológica y el cambio de actitudes propiciado por el uso de los medios de 

comunicación, si1_1 ocultar la noción qu_e_ identificaba a lo rural con el "atraso" y_ a _l_o 

urbano con la "modernización". De esa forma, el desarrollo se entendía como una 

simpl~ _ ti;-an_sferencia de innovaciones tecnológi98:S _ de _ lps centros hege~ó_nicos. a las 

periferias dependientes y de la ciudad al campo. Por otro lado, se trataba de motivar a 

la pq~laci_ón, mediante el uso (fundamentalmente) _d_e_ la radio con la intención de que 

"cambiara de mentalidad" en el sentido que tuviera "ganas de progresar", según el 

mo.delo. de. desarrollo aquí descrito_. ~9 

Las insuficiencias de este modelo son evidentes con el repl~1_1t~amiento de la 

investigación sobre comunicación en América Latina. Ello es posible gracias a la actitud 

crítica qu~ _empieza a desarrollarse a mediados de la década de los sesenta y _qµ_e_ en el 

plano teórico cuestiona los supuestos en que se finca el modelo de Investigación 

Difusionista. Este cuestionamiento, !iOStiene básicamente lo sigu~e_nte: 

1. Es el cambio general de la estructura social lo que hace factible un desarrollo 

auténticamente humano y ~~1npcrático. 

2. Los adelantos tecnológicos en cualquier campo productivo no sólo no 

conducen a ese desarrollo, __ smo q~e. _ pueden impedirlo al fortalecer a élites 

conservadoras dominantes. 

3. En ese mismo sentido, _se entiende a la comunicación. 

29 Bello, Gilberto, et. al. "Concepciones de la comunicación y crisis teóricas en América Latina", en 
revista·DIÁLOGOS no. 20, Abril de·I988; Lima; Perú p. 34·- 38: · · 
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4. La comunicación está tan sometida al orden pi:e<;lominante de la sociedad, que 

di:ficilmente se puede esperar de ella una acción independiente que contribuya a la 

transformación.so.ci~l. 30 

Con herramientas conceptu_ales pr_oyenientes del maoosmo y. __ del 

estructuralismo, los investigadores se dedicaron a responder a los modelos de 

investiga~ión impqrtados y _en ge_n~r.al a denunciar y !~~egar ~~l _ d,ifusionismo y de todo 

el enfoque funcionalista. Se trataba de una búsqueda de teorías y métodos de 

investiga~i.ón. más adecuados p~ra responder a la pi:ob\emática latinoamericana, _pero 

también de una rebeldía ante las influencias ejercidas desde el exterior. Sin embargo, 

sucedió qu~ . ~sta labor «en al~na~ . ocasiones se caracterizó pc;,r_ un _ dog~atismo 

maniqueo y en otras, paradójicamente, terminó reincorporando los esquemas 

funcionales dentro de estudios. que .tomaba. el nombre de _críticos". 31 

1.4.2 La denuncia como resp1:1~sta obligada 

La vigorosa y potente reacción en contra de los esquemas estructural­

funcionalistas demostró qu,e_ no todo era docilidad en el uso de modelos importados 

para el estudio de fenómenos comunicativos. Esta reacción coincidió con el desarrollo 

de la lingüfstica y c;le _la _semiologíB: ~sm1ctural europ~a. cqmo herramientas analíticas en 

el estudio de los lenguajes; con la propuesta de Althusser sobre las ideologías 

dominantes y los ap8:[at9_s _i<;leológicos de estado y _coi;i _la maduración de la teoría de la 

dependencia que cuestiona las interpretaciones norteamericanas sobre el desarrollo. 

30 Cfr.- Ramiro Behrán,· Luis. Op. ·cit. ·p: 79·-80 .. 
31 Bello, Gilberto. Op. cit. p .. 3~ . Rául Fuentes y Enriqu~ $áp.chez dicen que "no obstante, lo qu~ en 
realidad sucedió en muchos casos, fue la simple sustitución de un marco de análisis ajeno por otro; · . _ 
igu?lµleQte ajeno quizá más útil pero ~n 9~siones esterilizante, como cuando el Marxismo se tomó 
como una doctrina capaz de producir automáticamente todas las respuestas y soluéiones teóricas, 
empíp.9as y pr?cticas a los múltiples problemas de América Latina". Op. _cit .. P· _ 18. 
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Se cuestiona la "higi~n,e", ."inocencia" y. '~asepsia" de las formas de hacer 

investigación científica y se denuncia a la ideología dominante y su forma hipodérmica 

de op~n.rr en los mensajes de los medios de comunicación. Con este marco, _ya no 

solamente se habla de comunicación de masas, sino de cultura de masas y se le 

repl~tea como ''un pi::o.ducto elaborado pqr_ las grandes corporaciones para ap~rtar a 

los pueblos colonizados (o neocolonizados) de la consideración crítica de sus problemas 

1 . d fr. l' . " 32 C 1 ca ect1vos. y. por. en e,. para .. enar. su .ascenso. po 1t1co __ . . onsecuentemente,. _a. 

"denuncia" adqutere un status de prj.tp.er orden en la investigap~ón _ latinoamericana. En 

general y con la denuncia por delante, se señala y acusa a los medios de comunicación 

de difundir jdeologí~s . reaccionarias o extranjeni.s; de mutilar y _ _deformar 

deliberadamente la realidad basándose en sus intereses propios, los cuales a su vez, se 

relacionan con las gr~Q.des . corp9r;:t9iones monopó_licas. encargadas de producir y 

comercializar mercancías destinadas a reemplazar elementos propios de la cultura de 

cada p~~, como p~e _de un proceso moderno de colonización. Es decir,_ la 

investigación latinoamericana se restringe a denunciar al llamado ''Imperialismo 

Cultural". 

Acorde a este tono, . la tarea compl~!Jlentaria sería denunciar la estructura de 

propiedad y poder de los medios, los significados "ocultos" de los mensajes, la 
~ 

manip~lación y Ja. alienación, con la ayuda de algu_nos concepto.s _clave que entienden a 

la ideología como falsa conciencia y a los medios como aparatos ideológicos de estado. 

De esta forma emp~zaron a ser despl~ada_s las ideas de que las funciones de los medios 

son informar, vigilar y entretener inocentemente. Para dar paso a trabajos donde se 

intenta "demostrar" qu~ Jos mensajes de los medios son ideológi9qs, q~e la burgu,esía al 

ser hegemónica no sólo controla la economía sino también controla, junto con empresas 

32 H: Muraro; citado-·por González; Jorge en ·"Culturas·Populares'hoy". En revista COMUNICACIÓN. 
Y CULTURA no, 10, agosto de 1983. UAM-X. México. P. 24. 
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transnacionales, a los medios de comunicación y _al conjunto de la industria cultural y, 

por último, que la comunicación posee fatalmente un efecto enajenante para las masas. 

Sin embargo, ~ste _"denuncismo ideológiqo_". oblig9 _a_ la izquierd8: a redefinir el 

término cultura popular,33 y que surgiera una línea de investigación que hiciera frente al 

llamado "imperialismo cultural", es decir la corriente denominada "comunicación 

alternativa''.34 De esta. forma la. r.eacción.latinoamericana,en .contra. de. los es.que.m~~ 

estructural-funcionalistas, logra enriquecerse a partir de una autocrítica del primer 

p~riodo obliga99 ("~enuncismo ideológiqo~') . para centrarse luego __ en temáticas 

complementarias y claves para comprender la realidad latinoamericana, como las 

si~i~1:1tes: 

1. Se contextualiza la problem~tica y _ 19~ fenómenos de comunicación son 

reinterpretados a partir del punto de vista político y económico. 

2. Se analiza el impé!cto de las _políticas y _e~trategi~~ de pl_a~cación del estado 

frente a la comunicación y la cultura. 

3. El diagnt,~#co del flujq internacional de la información noticiosa, p~sa_ de la 

denunqia a la elaboración de propuestas concretas. 

33 Básicamente, ·esta- redefinición, sobre todo en sus inicios; rompe con el "romanticismo" tle considerar. 
a lo popul¡u: qomo la escena misma de la nación o de la regiqn, _Sin embargo, ''.ti!!f!de a idealizar al 
pueblo presentándolo como sujeto protagonista de la historia, provisto de un proyecto político y 
cultural pr9piq que se contrapone al de las élites urbanas ilustradas. Lo popuJar es_ ~qlÚ prpgr<:;s~s~ y 
liberador por definición, y el pueblo es una clase-sujeto". Gilberto Giménez. "Notas para una teoría de 
la comunicación popul¡u-",.e_n revista CHRISTUS no. 51, <;liciembre de 1978, p .. 2?. 
34

" Se intentó crear y desarrollar fonnas y procesos alternativos de comunicación;· no sólo alternativos 
en términos de los contenidos también de las estructuras de la prppie~4 y del manejo (Je_ los medios de 
comunicación social". Asimismo, se iniciaron diversas investigaciones en donde el objeto de estudio 
estaba confi~ac,io por ~xp~tj.e_ncias populares de comunicación alternativa de las que se desarrollan en 
la vida cotidiana. Bello, Gilberto. Op. cit. p. 36. 
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4. Asimismo, _el_ análisis sobre la estructura de pr:opi~d_a9 de los medios se 

repl~tea sobre los índices de acceso a éstos por péµ"_te de _los sectores P<?I?~lares. 35 

1.4.3 Mirada global a las líneas de investigación desarrolladas en América Latina 

La investiga.ci(m_ qu~ ~e realiza en Latinoamérica a finales de los setenta sobre 

los medios de comunicación, puede ser reinscrita en una temática más general que 

analiza las formas de funcionamiento del conjupto de los apéµ"~tos ideológi9qs, ;En ese 

sentido, Mabel Piccini36 distingue tres tipos de estudio que se producen regularmente 

en Latinoamérica para este momento: 

1. Las investiga9i9:Q.e_s. cuyo pr_incipal motivo es analizar las estructuras de p9~er 

y control, tanto en el ámbito nacional como transnacional, de los medios de 

comunicación, así ~orno las nuevas estrategi~s. de dominación cultural utilizadas p9r: los 

países capitalistas avanzados en relación con los países en vías de desarrollo. 

2. Estudios cuyq pt:iD.cipé!l. qbje~o. lo configu_ran las estructuras de signjfica.ción 

de las formaciones discursivas y de los mensajes de los medios en general, perspectiva 

qu~. t~ene como referente teórico y. ~~todológi(?q .los apo_rt_es . de la semiologí~. y _ la 

semántica estructural. 

J. Estudios sobre la influencia y _efe9tos de los medios de comunicación y de los 

productos discursivos que estos vehiculan sobre los distintos grupos sociales. Ello se 

hace desde una pe~sp(?ctiv~ diferente al de la investiga.c~ón funcionalista. 

No obstante reconocer la necesidad, pertinencia y urgencia de estos estudios, 

Emilio de lpQl~, a principip~ ~e los ochenta, U;µna la atención sobre las consecuencias 

35 Ibid p. 36. 
36 Piccini, Mabet Op. cit. p. 9.:.. 24 .. 
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neg8:tiyas, tanto p~ra _el nivel teórico como p~ra el pqlltico, del mantenimiento o la 

acentuación del divorcio entre esas tres líneas de investigación. En efecto, si esas líneas 

de investiga9i{m son_ legítµnas, lo son "en tanto van convergi~npo. progr~siyatnente 

hacia un enfoque teórico y metodológico coherente y complementario (y en la medida 

en que .vayan. en esa. direc.ción)".3
'. .La convergencia lograda por_ la. investigacióP: 

latinoamericana en esas tres líneas, . permite configur~r, . t~rritoriQs de análisis e 

investigación necesariamente complementarios, cuya aparente separación, cumple una 

función de demarcación y orgapi_z~ción de la relación entre pr_oblenias/objetos y saberes. 

Sin embargo, es Jesús Martín Barbero quien traza un mapa de la investigación 

latinoamericana en comunicación en 1980, _4onde se refiere de manera más ampli~. a 

esta cuestión y que él denomina como los "retos de la investigación de comunicación en 

América Latina".38 

Las condiciones sociales en qu_e _ la. investiga~ión de comunicación en América-. 

Latina se desarrolla en la década de los ochenta tienen de contexto, al menos, los 

sigu_ie_ntes_ tres asp~ctos_relevantes: 

1. La épqc_a. de las denuncias de los pi::ocesos de comunicación dejB: P<!-S_o_ a_ los 

esfuerzos eclécticos por entender y analizar dichos procesos. 

2. En esta década, .l~s nuevas tecnologí~s. qe comunicación hacen acto de 

presencia con más notoriedad que en cualquier otra. Son presentadas y recibidas 

"como la matriz de un nuevo modelo social, de una p~eµqo-utopí_a,. 90n la qu_e __ el 

capitalismo conjura sus crisis y pretende salvarse esta vez".39 En un primer momento lo 

37 De ipola, Emilio. Ideología y discurso populista. Folios ediciones. México. 1982. P. 89. 
3

&. Martín Barbero, Jesús.· '<r,a investigación de la· comunicación en América Latina"; en Revista. 
Comunicación y .C.u(tura no.9, México. Sin fecha pp. 9~ -:-- 113. 
39 lbid p. 100. 
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q4~ sucede con la reflexión crítica latinoamericana oscila entre la fascinación o el 

rechazo maniqueo. 

3. Se verifica cada día la más estrecha articulación entre la economía y. ~a 

política de las comunicaciones con el proceso social global. La información no sólo se 

erige_ como materia prjtp.~ _importante en el p~oceso productivo sino también como 

redefinidora del mismo. La información al actuar no sólo como insumo sino como 

pr_o~~c_to . especializado, repl_antea. en el ámbito pQl~ti_co de manera más directa la 

relación entre el Estado, las fuerzas democráticas y los intereses de quienes controlan 

los medio_s. 40 

En este contexto esp~c;:ífico surgep.. como . campQ~ estratégic;:os de investigaci9n, 

el nuevo orden y estructura internacional y transnacional de la información, el 

desarrollo de las nuevas tecnologí~s_que_fusionan la informática, las.telecomunicaciones 

y la telefonía, y la llamada comunicación participativa, alternativa o popular. 

Asimismo, ~s a principios ~e los ochenta qu.e se empi~z~n a deconstruir ciertas 

certezas que se tenían a propósito del ámbito de la comunicación y que habían 

mostrado sus deficiencias, unilateralidac;l y fat~lismo Pc!.r~ _explj.c:ar .asp~~t9s de la cultura 

popular: 

1. Se trata de romp~r . con la concepción qu,e. p~nsal;>a omnipotente y 

omnipresente las estrategias del poder del grupo dominante. 

2. Compkmentariamente, . se .trata de romp~r: . con la concepción de los 

consumidores/receptores pasivos, expuestos y dispuestos a ejecutar de manera 

mecánica y casi automática las pr:ác;:ticas i:nducidas p9r: 1~ dqminación. 

40 Por ejemplo: "Las fuerzas domésticas tienen que empaparse del momento tecnológico y del lenguaje 
audiovisual contemporáneo· si · quieren ocupar· un· sitio junto ·a· los· emisores- de televisión'', · Fátima . , 
Fernández en: "¿<::;abe l.a_d!'!~Ocracia en la televisión?". México: El Reclamo Democrático. Siglq ~-
México, 1988. P. 206. . 
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3. Se trata de romp~r. con. la cuadratura qu~ . ~ntiende la relación entre 

consumidores/receptores, objetos y espacio social "como un simple lugar-pretexto para 

que el capital realice su plusvalía.y. su manipulación"t. 

La solución a estas pi:oblemáticas estimuló la reflexión, el rediseño y repl_apteo 

de la relación entre cultura, hegemonía y comunicación a partir del pensamiento de 

Antonio Gramsci. Un marco gep~ral. de esas ideas es el siguiepte: 

l. La hegemonía es entendida como la capacidad y ejercicio histórico que una 

clase o gl\lpQ spcial eje_n;~e en la dirección política y consenso ideológiqo, spbre el 

conjunto de las clases subalternas. La hegemonía que un grupo social llega a ejercer se 

conquista en un campq de_ lucha fundamentalmente rep:r:e!,,~ntado por: los conflictos 

ideológico/políticos de una sociedad. Así, la hegemonía, aunque implica dominación, se 

distingu~ _d~ la dominación qu~ _se eje_r~e ~obre los adversarios mediante la violencia, al 

tiempo que admite espacios donde los grupos subalternos desarrollan prácticas 

indep~n9ientes y _np. necesariamente funcionales a la repi:o_ducción del sistema social. 

Con ello, se desbloquean y amplían las estrechas concepciones omnipotentes del poder. 

2_ Se introduce.el concepto de habitus propuesto. por Pierre.Bourdieu, 4~ .que Sy_ . 

define como un "sistema de disp9sjciones inconscientes p:r:odµcido por la interiorización 

de estructuras objetivas. Como lugar geométrico de los determinismos objetivos y de 

las esp~ranzas. subjetiyas, _el habitus tiende a pr:09ucir prácticas ( ... ). obje#vamente 

adherentes a las estructuras obje_tivas".43 En otras pé!,lab_ras,. el concept~ _de habitus 

41 García Canclini, Nestor. "¿De qué estamos hablando cuando hablamos de lo popular?". En: 
Cómunicacián y Culturas populares. Felafacs y Gustavo Gili. México. 1987. P. ·28. · · · 
42 

" ... Esta noción de habitus pepµite enunciar algo_muy c;ei;cano a la noción de hábito, al tiempo que se 
distingue de ella en un punto esencial. El habitus, como lo dice la palabra, es algo que se ha adquirido, 
pe_rq que se ha encargaqo_ qe_ manera durable en el cuerpq ~u.forma de dispo_si~i~mes permanentes". 
Bourdieu, Pierre. Sociología y Cultura .Conaculta y Grijalbo. Colección los noventa no. ll. México, 
1990. :p. )55_. Ver capítulo II. 
43 Bourdieu, Pierre. Campo_ del poder y _cqmpo intelectual. Folios ediciones. Buenos Aires. 1983. P. 
35. 
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funcionan como referentes de la identidad del receptqr._ Aspectos como los de gép_ero, 

estrato socioeconómico, diferencia étnica y hasta la procedencia geográfica inciden 

diferencialmente en la interacción q~e. el sujeto televidente entabla con el mensaje 

televisivo. 

En tanto qu_e_ el televidente particip~ en diversa instituciones sociales y _que cada 

una tiene su especificidad, la influencia que éstas ejercen sobre los agentes sociales 

constituye~ mediaciones_ en el pt:o_ceso de la recep~ió~. Las instituciones sociales son 

productoras de sentidos y compiten por hacer valer sus propias significaciones 

elaboradas a pafti.r de ciertas condiciones y e~trategiél,s_. En ellas simultáneamente, los 

agentes interactúan, reciben, intercambian y producen sentidos, significados y se 

comurncan. 

La esp~cificidad de la televisióll como institución social a diferencia de otras, ,la 

dota de una serie de recursos video tecnológicos y mecanismos de producción muy 

efectivos p~r~ _ hacer valer o legi~irp.ar _sus signifjc_aciones ante los recept_ores, Dichos 

recursos y mecanismos funcionan como mediadotes en la representación de la realidad 

al sujeto r~cep(or,_ fundamentalmente a través de una naturalización de la significación 

de esa realidad. Orozco menciona las maneras más usuales de esta naturalización de la 

realidad: 

1 .. A través. de.la :'creación'.' de noticias._ 

2. A través de "hacer" al televidente testigo presencial de los 

acontecimient~s. 

3. La construcción de verosimilitud, a través del alto gq1.cj.o de fidelidad que 

alcanza la televisión en la reproducción y transmisión de signos y significados. 

4.- A través de una impqrt;ante carga~~ apelación emotiva a los receptores. 
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Ahora bien, _el marco teórico-metodológico_ que _lé permite a Orozco examinar las 

mediaciones institucionales en, por ejemplo, el proceso específico de aprendizaje que 

los niños mantienen con pr_ogq1.m~~ de televisión no educativos, p9stula de inicio una 

concepció:µ q.el ~prendizaj~ >'. de la acción social. 59 

Por lo que se refiere al apre_nq,izaje_, _ l_os _ niños, _ep_ tanto audiencia de la TV, son 

considerados "aprendices" sociales activos y su desarrollo cognoscitivo se ubica 

siempre _dentro de contextos culturales_ específicos. Así, el desarrollo de las habilidades 

cognoscitivas fija los límites de lo que los niños pueden aprender, al tiempo que la 

relevancia de lo que_ e~ _apr~Qdido se determina social y qilturalmente. Sin embargq,_la 

influencia sociocultural no se manifiesta directamente ni puede reconocerse 

necesariamente en cada apreQ.dizaje, _pu,es éste es el resultado de una activación 

intencionada: "Tanto la cultura como el ambiente social en los que el individuo 

interactúa, . ~stablecen código_s y . c_riter_:ios que permiten a los individuos hacer sus 

propios juicios sobre lo que quieren aprender.60 

Tal punto de vista, se enlaza estrechamente con la concepción de la acción 

social qu~ µianeja ~ste ~utor y que le p~~te. r_edondear la idea al afirmar qu,e la 

actuación de los niños no es una simple acción o reacción mecánica a determinados 

estímulos, sino la secµencia reflexiva de acciones encaminada a cumpl_ir_ qon un objet~vo: 

Así, el aprendizaje social de los niños es discriminatorio y se orienta en direcciones 

específicas, _a _ la vez que su actuar sobre el ambiente está mediado cognp~c.iiiva y 

socialmente. 

La familia de concepto~ qu,e_ pr_:op~Qe _ _Qrozco para po(Jer _aproxtmarse al 

conjunto de mediaciones que ocurren en el proceso de aprendizaje de los niños, y 

59
- Orozco, Gü.illénhó. Recepción televisiva. Tres aproxinidcionés y uná razón para su estudio'. · Op. _ 

Cit. 
60 Ibid. p. 42. 
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esp~cíficamente el que obtienen de su integq1.qión con la televisión, ~e _orgapizan a p~rtir 

de la inclusión del concepto de guión. 

De manera similar a otras concep~i<;mes de mediación cogn9~citiva como 

esquema o repertorio, la definición genérica de guión lo considera como la 

repi:es~11.tación de un evento ordenado jerárquicamente y orgapiz~do _ hacia la 

consecución de una o más metas, con la diferencia específica de que un guión se centra 

en la actuación del sujeto en opqs~ció_n_ al énfasis, qµe se le otorga_a_l prpc~samiento de 

información y la estructura por la cual se procesa dicha información, con el concepto de 

esqt(ema y al énfasis en la interpr_etac~ón de signJ.fi~ados _ que se le· otorga_ ~on _el 

concepto de repertorio. Así, los guiones proveen a los sujetos con las pautas para 

actuar de acuerdo a una repi:e~entación gei;ieralizada de lo qu~,. entienden, se espera de 

ellos.61 

Aunqu~. los guiones se api:eµ.c:len de la interacción social, no son resultados 

espontáneos de la misma, son $eneralizaciones de los eventos que usualmente ocurren 

en determinados ambientes y . se . aprenden pQr. medio de la observación o de la 

participación directa o indirecta en esos eventos, de tal forma que enseñan al niño cómo 

comp<;>rt~se en determinada situación social. Son las instituciones, giediante dlferentes 

mecanismos y recursos las que legitiman los guiones de acuerdo a su especificidad y 

definición so_cial. 

Los gl!io'f!e_s_ que_ cqntienen la secuencia esp~c_ífica de acciones a tomar, té!-mbién 

contienen las prescripciones sobre cómo emprender esas acciones, es decir, las 

p,:e_scripciones son las pi:op9siciones valorativas e indicativas del modo en qll:e. debe 

transcurrir dicha secuencia para una actuación social concreta. Por ejemplo, son los 

maestros o los padres_ quienes pueden sancionar explj.cjtamente 1? _idoneidad de alSlJ:~ 

61 Ibid P: 43. 
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gu(ón, . o implicitamente, repitiéndolo siempr_e_ qel rmsmo modo. Los niños,. p~r 

observación· o participación, aprenden la valoración correcta. 

Sin embargo, ~Q. el análisis de gu_iqQ.e_s, no es la secuencia de acciones tomada 

por sí misma lo que es importante, sino el conjunto de valores en los cuales 

determinado gu/qn adquiere su sentido y _d~ los cuales surgeµ _s-µ~ pr:e_scripciones. Es lo 

que Orozco denomina el ámbito de significación y su utilidad reside en que permite 

evaluar el encuadre entre el gui9n y las valoraciones de las instituciones sociales q!-l_e 

tienen un origen particular, un desarrollo histórico específico y un conjunto de 

intenciones. 

AquJ . aparece un concept_o central: comunidad de interpre_tación. El cual se 

entiende como " ... un conjunto de sujetos sociales unidos por un 'ámbito de 

si~cación' del cual emerge _ un~ . sig:rµficación . esp~c_ial . para su actuación social 

( agency )". 62 

El concepto d~ comunidad de interpre_tc;zc;ión, le p~npite a Orozco pr:op_o11er una 

concepción de la audiencia televisiva como una entidad no monolítica, sino por el 

contrario, multisegll_lentada de acuerdo con diferentes gr-µpos de_ variables como el 

estatus socioeconómico, la subcultura, la edad, el sexo o la etnia. Así, la audiencia de la 

TV p<!,qi9ipcl _simultáneamente en varias comunidades p9r_ lo . qu~ . ~s. necesario no 

confundir las comunidades de apropiación con las comunidades de interpretación. Las 

comunidades de aprop_iación son todas aquel\as _ comunidades en la qu~ _l9s _niños 

producen significaciones, por ejemplo, la familia o la escuela. En estas comunidades, 

los niños socializan e intercambian los signjfic<J,dos propuestos por. 1~ _ televisión en una 

primera apropiación, además de la interacción con sm~ compañeros de clase pueden 

resultar nuevas apropiaciones. 

62 Ibid. p. 49. 
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El reto metodológicq, a:fi~a Orozco, consiste en transitar de las comunidades 

de apropiación a la comunidad interpretativa final. Esta última se asume como el 

pr_opucto de una combinación específica de comunidades de apr_opi~Gi(m_ y p9r_ ello es 

siempre una cuestión empírica. 63 

2.3.3 Consideraciones críticas 

En América Latina las teorías de la recepc!Ón, . donde se p4ep~n. qbicar de 

manera general los trabajos de Orozco, aluden a una enorme variedad de estudios que 

se han nutrido de numerosas vertientes teóricas y qu~ pr_esentan como común 

denominador la ruptura con los planteamientos teóricos mecanicistas y lineales 

anteriores. Sin embarg9,_ no presentan un desarrollo orgápico d~ tesis y _n9 han dybido 

afrontar ninguna oposición real o ruptura epistemológica a favor de su propio 

desarrollo, .sólo llegaron .a .llenar .un vacío. teórico preexistente .. 64
_ . 

Las teorías de la recepc;ión pe los años noventa en América Latina, aparecen 

cuando precisamente se comenzó a indagar lo que sucedía por detrás de los aparatos de 

los medios y la . imp9rtancia emergeq.t~ . qu_e. <!-dqujría,n_ los fenómenos culturales, . en 

particular las lógicas de -resistencia o complicidad que los sectores populares 

desplygab<!-11 _a. diario, a partir de su inserción metodológica _en_ la_ construcción y 

apropiación social de las significaciones. De esa maµera, para Sergio Caltti "las teorías 

de la recepc;ióJJ son teoría~ de una etapa de reflujo en _e_l marco de las luchas sociales, 

teorías de la retaguardia en el campo dibujado por esas luchas".65 

63 lbid. p. 52. 
64 Herrán· ·Monedero, Claudia,. "Un salto no dado: de las mediaciones al sentido", _en Orozco, 

Guillenno (coord.) Te/evidencia. p. 32-34. 
65 Caletti, SergiQ. '_'Comunicación, _cambio social y _demc,cracia: ocho años despu,é!?" t;n Esteinou, 

Javier (editor). Comunicación y democracia. VI Encuentro Nacional CONEICC. CONEICC, 
México, 1992. p. 72. 
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No obstante los alcances de las teorías de la recepció_n (al señalar la ubicuidad 

del poder, la consustancialidad analítica entre los niveles sociales micro y macro, 

mostrar vocación transdisciplinaria _ y _ lógica de articulación), la tentación y_ u~o 

ideológico que consiste en traducir una concepción nacida en la "retaguardia" a una 

concep~iói::i _que circunscribe a ella toda la realidad, ~s _ ui::i obstáculo latente que p~~qe_ 

evitarse construyendo bases conceptuales más fuertes del papel que juega la 

comunicación en los p:t:oc~sos de producción social de las signifjc~9iones a partir de una 

comprensión global de las sociedades modernas. 

En ese sentido, la ruptura epi~t~1)1plógic_a. qu~ _a_sumen las teorías de la recep9i_ó~ 

y el mismo Orozco, con los enfoques sobre los efectos de la televisión y los demás 

medios de comunicación, no sólo no es suficiente sino qu~ . "este tipo . de 

desplazamientos sólo pueden llevar a reducir el problema y a pensarlo sólo en términos 

de la cientifir:~dad de la comunicación o de la necesidad de construir un verdadero 

paradigma que defienda la especificidad -objeto de estudio- de la comunicación al 

interior de las_ ciencias. sociales~'_. ~6 

Precisamente, el prin~ip~l .V!:lCÍO qu~ se pueqe observar en los plaµ~eamientos de 

Orozco es la ausencia de una conceptualización sobre cómo se considera y entiende lo 

social y_a la sociedad sobre la cual se trabaja .. 

En su concepción de la acción social, el aprendizaje de los niños es el resultado 

de una actuación intencionada, ,dicho planteamiento, ¡:¡._pesar de post_ular: que tanto el 

conocimiento como la acción son "mediados" socialmente, enfatiza el papel individual 

de la acción social, por lo que termina restringiéndose a lo qu~ _re:flexiva y racionalmente 

decida el sujeto de manera decisionista. 

66 Herrán Monedero, Claudia. ·op. cit. p. 40. 
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No se toma en cuenta la ubicación qu~ el niño tiene en el esp<!,c~o _social en tanto 

que ella le otorgaría una competencia cultural específica. Así, el concepto de guión 

sirve sólo para. l,Iacer observables _las. interacciones sociales a p<!,~ir_ de las cuales el 

mismo se adquiere, en detrimento de la estrecha relación que existe entre las estructuras 

sociales y Ja~ estructuras mentales. Nuevamente se cae en una po~ici(m _decisionista de 

la acción social. 

Es po~i~le hacer aport~s t_e(>ricos a los planteamientos de Orozco a p&rj:ir _de los 

conceptos centrales del sociólogo francés Pierre Bourdieu. Antes de ello, es necesario 

realizar la ubicación teórica de su obra, _con un mínimo de desarrollo, pc!,r~ _no gep.~ni.r 

una mirada simplista e instrumentalista de ella. 

2.4 Contribución de los conceptc;>s. d~ . J,>ierre Bourdieu al estudio de la 

recepción televisiva 

Según_ el mismo .B.ourdieu67
., . lo. esencial .. se .su labor, lo .más_ elemental. y_ .. 

fundamental de su obra, es p~rt.i~ de _una filosofia de la ciencia qu~ . él. denomina 

relacional, en tanto que otorga primacía al análisis de relaciones. También dice partir 

de una filosofia de acción design?Q8= _como dispQ~icional, . porque considera las 

disposiciones inscritas en el cuerpo de los agentes y, simultáneamente, la estructura de 

las situaciones en qu~ _actúan, ~s decir, se relacionan: "Esta filosofia, que se condensa en 

un reducido número de conceptos fundamentales, habitus, campo, capital, y cuya 

pi~<;lra angu_18=r. es la relación de doble sentido entre las estructuras obje~iyas (las de los 

camp9s_ sociales) y l~s ~structuras incorporadas (las de los habitus) ... "68 

67 En la actualidad, la profusa y constante labor de Bourdieu en el terreno de la investigación y la 
reflexión teórica lo hacen uno de los autores de gran influencia en el conjunto <le las ciencias 
sociales a nivel mundial. Su notoriedad quizá resida en el elegante conjunto de conceptos a partir 
del cual produce un sistema original de interpretación de la sociedad cuyo eje de reflexión e 
investigación son las cuestiones culturales y simbólicas. 

68 Bourdieu, Pierre. Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción. Anagrama, Barcelona, 1997. p. 
7-8. 
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En lo qu~ ~igu~,. se hace una apr_etada revisión de sus ptjncipales. conceptos. 

Inicia por ubicar su obra hasta nuestra propuesta que pretende enriquecer los estudios 

de recepc_iém. televisiva. 

2.4.1 Ubicación teórica de la obra de Bourdieu 

Bourdieu afirma qu_e_ una de las opqsi~iones_ aparentemente irreconciliables qu_~ 

dividen artificialmente a la ciencia social es la que se establece entre el subjetivismo y el 

objetivismo, .es decir, entre una.fenomen,ología so.cial y una.fisica.s.ocial.~9
- .. 

Al trascender dicho antagoni:s1710. postula qU;e _la!:; estructuras qu~ . conforman y 

configuran el universo social tienen una doble existencia: 

1. Aqu.éllas que son indep~ndientes de la conciencia y . voluntad de los 

agentes sociales y que son capaces tanto de orientar como de coaccionar sus 

pr~yticas y/o sus repI:e~~ntaciones, es decir, estructuras obje_tiva_s. 

2. Aquéllas que se dan bajo la forma de sistemas de clasificación, de 

esqu_eµias. de perc~pción, de pensamiento y acción. Esqu~mas m_e:p.tales y _corporales 

que sirven de matriz simbólica de las actividades prácticas, de las conductas, 

p~nsamientos, sentimientos y ju_icio~ c;Ie los agentes sociales, ~s decir, estructuras 

subjetivas70
. 

69 
• "De· todas · tas oposiciones · que dividen artificialmente · a la ciencia social, fa más :fuhdamental · y 
ruinosa es la que establece entre el subjetivismo y el objetivismo". Bourdieu, Pierre. El sentido 
práctico. Taurus, Madrid, 1991, p. 47. 

70 El mismo Bourdieu caracteriza su trabajo_ ~orno "Constmctivist stmcturalism" o "Stmcturalist 
constmctivism". Bourdieu, Pierre. Cosas dichas. Gedisa, Barcelona, 1988. p. 127. 
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Si bien, _ l~ c1enc1a social oscila entre estas dos pqs~c_10nes ap~~ntemente 

incompatibles, el objetivismo y el subjetivismo, es raro que ellas se expresen y se 

realicen en la pr~ctica científica de manera tan radical y ~<_>.qti;astada. 

Sin embargo, ignorar la dialéctica entre las estructuras objetivas y las estructuras 

incorporadas qu~ se de~a,rrolla en cada acción pi;áctica impl~ca por p~rte. del objetivismo 

( que pretende tomar el camino opuesto al subjetivismo), caer en el fetichismo de las 

leyes ¡;qciales y a~í re_ducir la historia a un "pr9ce_so _sin sujeto", sustituir al "suj~t~ 

creador" del subjetivismo por un autómata que sólo sirve de soporte a las leyes de la 

estructura y reduce sus acciones a simpl~s nianifestaciones epifenoménicas del p9qer 

que la estructura posee para desarrollarse a si misma y para determinar a otras 

estructuras.7
.
1 Dentro de. esta.posición objetiv.ista Bourdieu ubica trabajos como los _qe 

Marx y pu_rkheim. 72 

En la segup.cja, posición, Sl).bjetivista,. se reduce el mundo social a las 

representaciones que de él se hacen los agentes sociales, consecuentemente, la sociedad 

apa_rec~ como el producto de las decisiones, acciones y actos 9-e ~mnocimiento de 

individuos conscientes. Aquí se puede situar a Al:fred Schutz y a la fenomenología 

social, _tan1bién a Harold Garfink:el y _a_ l_a etnometodología _cuyo _prpy~ctQ _científico 

estaría en continuidad con el conocimiento del sentido común. 73 

71 Bourdieu: El'sentido práctico. p. 73. 
72 "Se sabe qu~ Durkp.eim es sin duda, con Marx, qui_en ~xpi:esó. de manera más consecuente la 

posición objetivista". Bourdieu. Cosas dichas. p. 128. 
73 De esta manera se pu~de decir que el planteamiento contrario (pi;oyecto objet;iv_ista) ¡il proponer 

establecer regularidades objetivas: Estructuras, leyes o sistemas de relaciones, " recusa así el 
proy~cto de identificar l¡i . cü,ncia del mundo con una descripci_ón cjentjfica _de la experiencia 
precientífica de ese mundo, o más precisamente, el proyecto de reducir la ciencia social, como 
hacen Schutz y la fenomenologíaJ !1- <<construcciones de se~do grado,. o_ ~ea, construcciones de 
las construcc\ones producidas por los actores en la escena social>> o, como Garfinkel y la 
etnometodología, a <<irnormes de los irnormes>> qui;! proqucen los agentes". Bourdieu. El sentido 
práctico. p. 49 .. 
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Para superar la_ contradicción y tra,scender la reducción mutilante entre una física 

social objetivista de las estructura.s materiales y una fenomenología constructivi~t~ de 

las formas cognp~qitivas, el estructuralismo ge-r,ético de Bourdieu, propqne una ciencia 

de la sociedad que necesariamente debe proceder a una simultánea y doble lectura que 

de cuenta de esas estructuras que _no_ son evidentes p~r9 que pueden ser evidenciables. 

En la doble lectura de las estructuras que conforman el universo social, la 

ptjip.era. concibe a la sociedad como una estructura obje_tiya que puede ser aprE:h~n~ida 

desde el exterior y cuyas articulaciones pueden ser materialmente observadas, medidas 

o cartogra,fié!,das, indep(:ndjen,temente de las repr~s~ntaciones simbólicas qu_e . ~laboran 

los agentes sociales que las habitan. Se trata de la objetividad de primer orden e implica 

una ruptµra con las p~n;epciones espq~táneas y . d_el sentido común. En la seg~nda 

lectura, si bien la sociedad posee una estructura objetiva, también está hecha de 

repr~s_entación y voluntad, pu_es los ag~p.te~ sociales p9s_een. un conocimiento práctico 

del mundo, el cual tiende a reproducir, conservar o transformar esa estructura. Se trata 

del p~nt~ de vista subj~tivista_ o constructivista, que_ p~rt~nece a la objE:tividad de 

segundo orden. 74 

El armazón y ~e_ntes bifocales con los cuales se hace la doble lectura del universo 

social necesitan sacudirse y liberarse tanto del cosificador estructuralismo mecánico, 

como de reacción mecánica del individualismo teleológicp, Objetivi.smo y _subj_etivismo, 

estructura y acción individual son falsas antinomias, dos paradigmas aparentemente 

antagó_ni~os. En ese sentid_o, Bcmrdieu pr:o~ura agl1:1t_incµ- y _eQ.tremezclar los enfoq~~~ 

estructuralista y constructivista que resulta en una praxeología social: "En un primer 

movimiento, . deja de lado las rep:r:es~ntac_iones ordinarias, a fin de construir las 

74 Bourdieu y Wacquant._Respuestas. Por una antropologíp n¡jlexiva. 9rijalbo, Méxic;o, 1995. p. 18-
20. 
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estructuras obje.ti\Tas ( e~pacio de pqsfci<;mes), 1~ distribución de los recursos socialmente 

eficientes que definen las co~rciones externas limitativas de las interacciones y 

repr:esentaciones. En uno segup.~o, reintroduce la experiencia inmediata de los ag~n~~s, 

con objeto de explicitar las categorías de percepción y apreciación (disposiciones) que 

estructuran desde adentru sus acciones. y.representaciones (tomas de.posición)"/5 
_ _ 

Sin embargo, ~ _ pe_sar de qu_e _ l_os dos momentos son igu_almente importantes y 

que mantienen una relación dialéctica, existe una prioridad epistemológica: el rechazo 

sistemático de las pr_enoQiones debe anteceder al análisis de la apr~~en_sión p1Jcti_ca del 

mundo desde el punto de vista subjetivo. Ello se debe a que las relaciones de fuerza 

objetivas _ tienden a repr_o~ucirse _ en las visiones del mundo que contribuy~n_ a_ la 

permanencia de esas relaciones, es decir, las estructuras objetivas del mundo social 

están pr~sente~ en las conciencias en la forma de categ01ja_s _ de percepción de esas 

relaciones. 

En otras palabras, la fenomenologí~ _s~ _ enriquece con una top9lpgíc1: _so~~al, 

donde se ponen en relación los esquemas perceptuales y evaluativos con las estructuras 

obje~i:v~s _de la sociedad, _lo_ que_ ~egúp. _ Wacqu~l).t_ es la segup.da _hi.pótesis básica de 

Bourdieu, es decir: 

1. Existe una correspondencia entre la estructura social y _l~~ estructuras 

mentales. 

2. Las divisiones sociales y _los _ esqu~m~~ _mentales son estructuralmente 

homólogos por estar genéticamente ligados, y los segundos resultan de la 

incorporación de las primeras. 

75 Wacquant, Loic. "Introducción" en lbid. p. 20. 
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3. Tal correspon_dencia no se limita a definir nuestra perc_epc~ón _política del 

mundo sdcial, cumple también funciones políticas, pues los sistemas simbólicos son 

instrumentos de dominación qu~, ~n su calidad de op~r~dores de integq19ión 

cognoscitiva, promueven la integración social de un orden arbitrario. 

4. Los esqu~rr1:as clasificatorios _(en tanto esqu~qias p~r~eptuales y 

evaluativos que configuran la versión incorporada de las estructuras sociales 

objetivas) con_stituy~n la_postur_a de las luchas qu~ _op<,u~en_a los age_nte_s _socia.les en 

las interacciones rutinarias de la vida cotidiana y en las contiendas individuales y 

colectivas qu~ . se _ e_stablecen en los campqs_ qe la política y _ de _ la producción 

cultural. 76 

Sin duda, qu~_ el agente social tiene una p~rti_c~pación activa en la repr_e~entación 

que se hace del mundo social. No hay duda de que construye su visión del mundo. Pero 

esta construcdón no op~r~. en un vacío social, _s_ino que se hace bajq _c_oacciones 

estructurales. Es decir, las estructuras cognitivas, son ellas mismas socialmente 

estructuradas y _func_ionan como estructuras estructurantes. Asimismo, la construcción 

de la realidad social no es solamente una empresa individual, es una empresa 

cole.ctiya. 77 

2.4.2 La caja_ 4e_ herramientas concep~ua,es_ 

En contra de cualquier estrategia de pensamiento que plantee la prioridad de la 

estructura o del ageµt_e, _del sistema o del actor, _de_ lo _colectivo o de lo individual, 

Bourdieu presenta a la sociología como una topología social. Es decir, como una 

disciplµia qtJe l;l,naliza las pqsic_iones relativas qu~ _gu;:trdan los agenh;s y l?s. instituciones 

76 Ibid. p. 20-22. 
77 Bourdieu. Cosas dichas. p. 134. 

58 



sociales, y _la~ relaciones obje_tiy~s entre estas posiciones en el esp~cjo social. Con este 

criterio que piensa el mundo social de manera relacional, opera una ruptura con la 

tendencia a ptj.':ilegi~r _ lé:1.s sustancias y _sµnultáneamente, pl_ant_ea _ al espa~i9 _social como 

-urt espacio pluridimensional. 

Ese criterio, se hace más pa~e~te _en el hecho de que sus tres conceptc:is 

centrales, capital, habitus y campo son relacionales puesto que sólo adquieren 

inteligibilidad uno en relación con. el otro. :8 

2.4.2.1 La noción de camp~ com9_ esp~c_iQ de relaciones 

La noción de campo permite combatir la inclinación del sentido común a 

concebir el mundo social de modo realista, es decir, de manera sustancialista y _obliga a 

pensar en términos relacionales: "El pensar en términos de campo requiere una 

conversión de toda la visión común del mundo social q"llce se fija sólo en las cosas 

visibles". 79 

Un campo _es un sistema estructurado de fuerzas y _rela~iones objetivas entre 

posiciones; una red o configuración relacional dotada de una gravedad específica capaz 

de impon~rs~ _a todos los objetos, agentes o instituciones qu~ _penetren en ella al modo 

de un campo magnético. Simultáneamente, es un espacio de conflicto y competición 

donde los contendientes rivalizan p9r establecer el monopolio sobre el tip(? específico 

de capital eficiente en el mismo. Las posiciones del sistema estructurado de fuerzas y 

relaciones objetivas se definen pr~cisam~nte por su existencia objetiva, _ por el tipo de 

determinaciones que impone a sus ocupantes, ya sean agentes sociales o instituciones, 

pQr: su trayectoria actual y _p9ten~ial en la distribución de las diferentes esp~qiy~ de 

78 "Nociones como las de habitus, campo y capital pueden ser definidas, pero sólo dentro del sistema 
teórico que ellas constituyen, jamás en forma aislada". Bourdieu y Wacquant. Respuestas. P. 63. 

79 Bourdieu. Pierre. Sociología_y cultura. Grijajbq/CNCA, México, J990. p. 71. 
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p9_d_er o capit~J y por las relaciones obj~ti:vas de dominación, subordinación, homología 

o cualquier otra relación que mantenga con las demás posiciones. 

En ese sentido y paf!l. sustituir la noción hueca de sociedad, _ se afirma que 

cualquier formación soda! está estructurada como un conjunto jerárquicamente 

org3:niz_ado de campqs, _es decir, _el cosmos social está constituido pQ~ un conjunto de 

microcosmos sociales relativamente autónpmos como pueden ser el campo económico, 

el campq lit.erario, el campo cultural, el campQ ~el arte., _el campo p9lit~qo. Cada campo 

como producto histórico, engendra el interés80 específico que es la condición de su 

funcionamiento: "Cada campo define y activa una forma específica de interés, una 

illusio esp~~ífi<::a como reconocimiento tácito del valor de las ap4~stas propuestas en el 

ju~go_ y como dominio pr_ácti_co de las regla,:S _ qué lo rigen". 81 

Todo campo aparte de ser un espacio relativamente autónomo y de engendrar la 

lll?1sio, _c_ondición de su funcionamiento, _obedece a sus pr:opia~ Jey~s, _está dotado de 
J 

una axiomática específica y posee una lógica y una historia originales. Asimismo, el 

derecho de permanencia o ingre~q a _un campQ _e_s la po_se~ión de una config~q1ción 

particular de caracteristicas eficientes en él, es decir, formas de capital específico. 

La cuestión de los criterios a Pé!-f!:ir de los cuales delimitar las fronteras de un 

campo determinado no admite una respuesta a priori. Los límites se determinan y 

plantean dentro del campo mismo mediante la investiga~i.ón ~mpírica. Aunqu_e_ l~s 

~ampos siempre conlleven barreras de ingreso tácitas o institucionalizadas, rara vez 

80 Apoyado ·en Weber, Boutdieu retoma la ·noción- de ·INIBRES para ·introducir el modo· materialista .. 
de pensamiento en la esfera cultural. Sin embargo, utiliza el ténuino "ILLUSIO", puesto que 
siempre alude a intereses específicos que son, a la vez, presupuestos y productos del 
funcionamiento de campos históricamente det~nuinados. Por ejemplo en el campo literario: ... "El 
fundamento de la creencia (y del deleite, que, en el caso de la ficción literaria, proporciona) reside 
en la "ILLUSIO", e!J. la adhesión al juego como tal, en la aceptación del presupuesto fundamental 
de que, literario o científico, vale la pena jugar el juego, tomarlo en serio": Bourdieu, Pierre. Las 
reglas del arte. Génesis y estructura del campo literario. Anagrama, Barcelona, 1995. p. 483. 

81 Bourdieu y Wacquant. Respuestas. p. 80. 
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toman la.forma. de fronteras.jurídicas.8
: El concepto de campo. en Bourdieu,. es. ahier:tp_ 

en un doble sentido en tanto qu~ . sólo p~~de . tener una definición en forma 

sistemáticamente empírica Gamás de manera aislada, sino dentro del sist~ma teórico que 

lo constituye cqmo tal) .Y en tanto qu~ . configurc1: un espacio de juego_ potencialmente 

abierto cuyos límites son fronteras dinámicas es decir, objeto de lucha dentro del 

mismo camp9 .. _Lo nrismo sucede p~r~ _definir las relaciones entre los diversos campo~, 

pues no puede existir ninguna ley transhistórica de las relaciones y/o articulaciones 

entre ellos: "esto no signipr;a que nos encontremos en el vacío teórico de un empiri_smo 

positivista. Disponemos de un sistema de preguntas reiterativas, que podemos formular 

a..la realida~'.'. 83 

Entre otras p~q:icularidades de los campos, se pu~d.en señalar las sigu}~ntes: 

1. El concepto de campo excluye el funcionalismo y el organicismo de la 

concepqión sistémica. La coherencia qu~ p-qede observarse en un estado dado de un 

campo y su aparente orientación hacia una función única, es el resultado del 

conflicto y la comp~tencia y . np un desarrollo autoreferencial e inmanente del 

sistema. 

2. Un campo no está integrnd9 _por partes o compqn~ntes. Cada campo_ o 

subc,ampo posee su propia lógica, reglas y regularidades. 

82
· "En el trabajo de írtvestigación empírica, la ·construcción de un campo no se lleva a caba por medio . 

de un acto de decisión. Por ejemplo, no creo que el conjunto de las asociaciones culturales (coros, 
compañías teatrales, clubes electorales, etc.) de detenninado estado estadounidense o de cierto 
departamento francés, constituya un campo ( ... ) solamente estudiando cada uno de estos universos 
podemos detenninar como son constituidos concretamente, en donde tenninan, quienes forman 
parte y quienes son excluidos de ellos, y si realmente constituyen un campo". Ibid. p. 67. 

83 Ibid P. 73. 
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3. El camp9. . puede plantearse como el centro de ope~a~1ones de 

investigación. Configura sistemas de relaciones independientes de las poblaciones 

q4~ . definen dichas relaciones, . así. p~rmjt_e otorgar. primacía . a este sistema de 

relaciones antes que a los individuos. Ello no implica que los individuos no existan, 

sino qu_e. l.os constituye. y ~onstruye como agep.~e~ y no como partículas, .actores o 

sujetos. Los agentes sociales son activos y actuantes en el campo, poseen las 

características necesarias pé\:r!i.ser eficientes y pr:0~1:1cir efectos en él. 

4. Las determinaciones estructurales que se imponen a los agentes sociales 

situados en un campo determinado no se ejerc.e~ directamente sobre ellos, ~ino sólo 

a través de la mediación específica84 constituida por las formas y fuerzás del campo, 

es decir, las determinaciones . sociales y económicas son mediadas y con ello 

reestructuradas por las formas y _fue~za.s del camp<?·. 

5. No se puede entender la dinámica de un campo sm el análisis de su 

estructura y _no se pue~~ comprender esta, estructura sin el análisis geµ~tico de su 

constitución, de las tensiones entre las posiciones que lo constituyen y de su relación 

con otros campos, en especial, las relaciones qu.e . sostiene con_ el campq d~ p_oder. 

Asimismo, se deben analizar los habitus de los agentes sociales y los diferentes 

sistemas de disposiciones_que los. agentes .sociales. inte.riorizan._85 

84 Esta mediación específica es más importante entre más autónomo sea el campo, más capacidad de . 
imponer su lógica específica, que es el producto acumulado de una historia particular. Por ejemplo, 
ver el proceso de autonomización de los campos literario y artístico en Bourdieu. Las reglas del 
arte. pp 201-209. 

85 Por ejemplo en el campo_ intc;::lectual: "Tales dispqsi~io11es encuentran una ocasión más o menos 
favorable para traducirse en acto en una determinada posición o trayectoria en el interior de un 
campo iJ1telectual, qu~ a_s1,1 vez ocupa una posición pr~~is~ _en la estructura de la clase dominante". 
Bourdieu. Campo del poder y campo intelectual. Folios ediciones, Buenos Aires, 1983. p. 22. 
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2.4.2.2 El habitus como historia incorp~r~_da y _principio ge~erador 

Para Bourdieu el objeto de la ciencia social no lo configura el individuo ni los 

grupos. como. conjuntos concretos de individuos, .sino. la relación entre los habitui6 y 

los campps,_y todo aqu~llo que surge_d_e_esta relación: Las prácticas y representaciones, 

o los mismos campos cuando se presentan en forma de realidades percibidas y 

ap1:"eciadas. 

Nuevamente, _en _contra de cualqui~r estrategi'!, PJ:etodológica _ qu~ _ plantee la 

prioridad de la estructura o del agente, del sistema o del actor, de lo colectivo o de lo 

individual, 13ourdieu insiste en su criterio relacional. Los concept_os 9e _c_ampq y _h(lb_itus 

configuran nudos de relaciones. Como se ha visto, por el lado del campo se plantea un 

conjup.to_ de relaciones históricas obj~tivas entre p9~iciones. Por el lado del habitus se 

refiere a un conjunto de relaciones históricas incorporadas en los cuerpos individuales 

en forma de esqu~~as mentales y _ c_orporales de percep~iqn, apreciación y _ a,cción. 

Conceptos que además, sólo funcionan en plenitud el uno en relación con el otro. 

La relación entre el habitus y ~l qunpo_ e_s _doble: 

l. De condicionamiento. El campo estructura al habitus. El habitus es 

producto de la incorpqración de la necesidad inmanente de un camp9 _ q _de un 

conjunto de campos concordantes. 

86 Que son sistemas perdurables y transponibles de· esquemas de percepción, ·apreciación· y acción 
resultantes de la interiorización de lo social en los age1_1t~s. so~iales: ... "Sistemas de dis~si_ctones 
durables, estructuras estructuradas predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es 
decir, como ptjn~ipio_ de_ ge~1eración y de estructuración de pr~c_ticas y de repr~~e~taciones que 
pueden ser objetivamente "reguladas" y "regulares", sin ser para nada producto de obediencia a 
reglas, adaptadas objetivamente a su fin, sin presuponer la previsión consciente de fines ni el 
control explícito de las operaciones necesarias para alcanzarlos, y sin dejar de ser todo esto a la vez, 
colectivamente orquestadas, sin ser pr_oducto de la acción orgal.).i?;a$. de un director de orqu~s_ta". 
Bourdieu. Esquisse d'Une Thérie de la Practique, en Gimenez, Gilberto: La teoría y el análisis ·de 
la cultura. COMECSO/U. de G. México, 1986. P. 265 
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2. De conocimiento o de construcción cogno~c!tiva. El habitus contribuye a 

constituir el campo como mundo significante, dotado de sentido y de valía. 87 

El habitus al configurar nudos de relaciones, posee las siguientes características: 

1. Subjetividad socialmente estructurada, _es un mecanismo estructurante q~~ 

opera desde adentro de los agentes y plantea lo individual e incluso lo personal en 

términos colectivos. 

2. Al ser producto de la interiorización de una multiplicidad de estructuras 

externas, reacciona a las solicitaciones del campo de forma coherente y sistemática, 

como un pez en el agua. 

3. Producto de la historia y adquirido mediante la práctica, siempre está 

orientado hacia funciones prácticas e implica una capacidad generadora88 de 

estrategias que permite a los agentes sociales enfrentar situaciones muy diversas. Es 

decir, n1antiene una relación activa y _creado_ra con el mundo dentro de los límites de 

sus estructuras. 

4. En tanto sistema de dispqsi9iones, es decir, . virtualidades o 

potencialidades, sólo se revela en relación con una situación determinada: según los 

estímulos y las estructuras del campo y Jo~ límites de sus prppi_a~ _estructuras, . el 

mismo habitus puede generar prácticas diferentes e incluso opuestas. 

5. Sistema de dispqsjci_ones_ que se enfrenta de manera continua a 

experiencias nuevas, en este sentido es perdurable más no inmutable. Sin embargo, el 

87 De esta doble relación se resaltan dos consecuencias: l. La ·relación de conocimiento clepende de la· · .. 
relación de condicionamiento que le precede y que conforma las estructuras de los habitus, y 2. La 
ciencia social es, por necesidad, el conocimiento de un conocimiento. Bourdieu y Wacquant 
Re$puestas, p 87-88. 

88 "Por no decir creadora, que figura en el sistema de disposi~iones como un art_e, -en el sentido fuerte 
de maestría práctica-y, en particular, Ars Inveniendi". lbid. p. 84. 
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prqc~so de génesis del agent~ _social bajo_ condiciones de formación y ~qqu_isición de 

las estructuras que constituyen el habitus, aparte de ser un proceso extremadamente 

compl~jp, ~s relativamente irreversible. Es decir, 1~ mayoría de las personas tenderá a 

encontrar circunstancias similares a las que originalmente moldearon sus habitus y 

con ello a reforzar sus disposiciones. 

6. La forma en que los agentes sociales acceden a una posición determinada 

en un determinado campo, está inscrita en el habitus: Los ag~nt_es soci~les 

determinan activamente, mediante sus propias categorías de percepción y 

apreciación, !iOcial y históricamente constituidas, la situación que los determina. Los 

agentes sociales están determinados solamente en la medida en que se 

autodeterminan a pé\rtir de _ sus pr:opi~s _ categorít1;s de p('.:r_cep~ióQ. _y apreciación, 

. categorías que a su vez, están determinadas en gran parte por las condiciones 

económicas y so_ciales de su constitución. 

La respuesta que Bourdieu ofrece para salir de este aparente círculo 

determinista, _r~side en el conocer los mecanismos a p~r:tir de los cuales los agep.Jes 

sociales determinan activamente la situación que los determina. Ello puede permitir al 

individuo influir en sus disposiciones, p~ro exige µn esfuerzo constante y i;n_etódico de 
' . 

análisis reflexivo y de explicitación de la complicidad inconsciente de las 

determinaciones. Sin embargo, resulta dificil controlar la inclinación inicial del 

habítus. 89 

89 "Resulta dificil controlar la inclinación ihicial del habitus, pero el análisis re.flexivo qúe·nos enseña 
que nosotros mismos le damos a la situación pa}:t~ qel poder que tiene sobre nosotros,_ nos pennite 
luchar por modificar nuestra percepción de la situación y, con ello, nuestra reacción. Nos vuelve 
capa_ces de dominar, hasta cierto punto, algunas de las detenninaciones que se ejer~n ~ triwé_s de la 
relación de complicidad inmediata entre posición y disposición". Ibid. p. 94. 
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En un pla:110 gep.er~l, se p~e_d_e_ decir que la mente humana está socialmente 

limitada, es decir, está socialmente estructurada porque permanece encerrada dentro de 

los límites del sistema de catego_rí¡:i~ heredado de su formación, _a men9s de que tome 

conciencia de ello, como dijera Marx. Sin embargo, el habitus permite poner de 

manifiesto las capacidades activas, .i~ventivas y creadoras del agent~ _social, _log~~ 

develar y describir una actividad cognoscitiva de construcción de la realidad que no es, 

la operación pura y meramente intelectual de. una conciencia calculadora y razonada. ~o 

Justamente, la noción de habitus tiene como función princip~l_m~car la rupDJr_a 

con la filosofia intelectualista de la acción representada en particular por la teoría del 

agen~e .raGional de la llamada Rational Action Theory, y _contra el empiri,si;n_o, la teoría 

de la práctica como práctica, es decir como habitus científico, plantea que los objetos 

de conocimiento son construidos y_ no pqS\v~e_nte regisJraqos, Así, la noción de 

habitus permite: 91 

1. Escapa~ qeJ objetiyi_smo de la acción, ~n~endida como reacción mecánica 

carente de agente. 

90 "Recuperando del idealismo, como sugería Marx en ·1as Theses ·sur Feuerbach; el <<lado· activo>> 
del conocimiento práctico que la tradición materialista, particularmente con la teoría del 
<<reflejo>>, le había adjudicado, había que romper con la oposición canónica de la teoría y la 
práctica, que tan profundamente inscrita está en las estructuras de la división del trabajo ( ... ), y 
hasta en las estructuras de la división del trabajo intelectual, por lo tanto en las estructuras mentales 
de los intelectuales, a los que impide concebir un conocimiento práctico o una práctica conocedora; 
había que desvelar y describir una actividad cognoscitiva de construcción de la realidad social que 
no es, ni en sus instrumentos ni en sus procederes (me refiero particularmente a sus actividades de 
clasificación), la operación pura y meramente intelectual de una conciencia calculadora y razonada. 
Bourdieu". Las reglas del arte. p.268. 

91 Bourdieu. Respuestas. pp. 79-99. 
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2. Escap~r del subjetivismo que describe la acción como la realización 

deliberada de una intención consciente que establece sus propios fines y maximiza su 

utilidad. ·, 

3. Escapéµ" tanto de la filosofia del suj eJQ,. sjn sacrificar al agente, como de la 

filosofia de la estructura, sin renunciar a tener en cuenta los efectos que ella ejerce 

sobre el agente y a través de él. 

Sin embargo, la teoría del habitus no elimina la elección estratégi9a y _deliberada 

como posible modalidad de la· acción. Las orientaciones sugeridas por él, pueden 

acompañarse de cálculos estratégicos de los costos y _b~neficios tendientes a llevar al 

nivel de la conciencia aquellas operaciones que el habitus efectúa conforme a su propia 

lógica.92 

La teoría del actor racional qu~ pusca el origep. _d_e los .actos, económicos o no, 

en una concepción economicista de la racionalidad de las prácticas, ignora que las 

p1::áctjc_a¡, tienen principio¡, que no son. causas mecánicas y _tampoco fines conscientes y 

que las mismas , pueden obedecer a \!na lógica económica sin obedecer a intereses 

estrictamente económicos: "Dicho de otro modo, _al no reconocer otra forma de acción 

que la acción racional o la reacción mecánica, se impide comprender la lógica de todas 

las acciones que son razonables sin ser pro~1,1cto de un designio_ ~a,zonado o, _con _más 

razón, de un cálculo racional. "93 

El concepto de habitus como base de una teoría de la economía de las p~ácticas, 

posibilita entender y explicar la constancia de las disposiciones, gustos y preferencias de 

los agep.te_s_ sociales, _asimismo, permite construir y _aprehender de manera unitaria 

92 "El ajuste inmediato entre el habitus y ~l. campo es sólo una de las formas PQSibks. de la a~ión, 
aunque sea, con mucho, la· más frecuente." Ibid. p. 91. 

93 Bourdieu. El sentido práctico. p. 88-89. 
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dimensiones de. la práctica que a menudo. se estudian. en un orden disperso .. 94 Su .utilida,q . 

reside en fundamentar teóricamente y _ ~estaurar empípyamente, la unidad de las 

prácticas humanas al conformar y configurar una matriz de hipótesis científicas 

orientadas a buscar confirmaciones emplri~as. 

2.4.2.3. Espacio social y formas de capital 

Si la teoría de las p~ácticas económicas es un caso pé!;rticular de una teoría 

general de la economía de las prácticas, para construir tal empresa, se debe tratar de 

compi:eµder_ el capital_ bajo todas sus formas y descubrir las leyes_ qu~ rig(;!n la 

conversión de una especie a otra. 95 

Fundamentalmente son tres las formas qu~. adquiere ésta energí~ _d_e_ la fisica 

social ( cada una con subespecies ): bajo la forma de capital económico, que en sus 

varias clases es inmediata y . directamente convertible en dinero y . pu(;!ge ser 

institucionalizado en la forma de derechos de propiedad; como capital cultural o 

capital. informacionaf6, . que .. existe. .en. las. .formas . incorporada, .. objetivada . ~- _ 

institucionalizada y en ciertas condiciones es convertible en capital económico; c_omo 

capital social, que consiste en la suma de recursos que se poseen como red duradera de 

conexiones y r~li:tQiones de reconocimiento mutuo ( como la que so_stienen_ miembros de 

un grupo más o menos institucionalizado entre ellos mismos o con otros grupos) que 

también en ciertas condiciones, es convertible en capital . económico y p1,1.~de ser 

94 "La armonización objetiva de los habitus de grupo o de clase hace que las prácticas puedan 
concordar objetivamente entre sí incluso en ausencia de cualquier forma de interacción directa y a 

fortiori, de cualquier forma de concertación explícita". Bourdieu, Esquisse .. Op. Cit. .p.268. 
95 "El capital acumulado por los grupos, esta energía de la :fisica social, puede existir bajo diferentes 

especies ( ... ); aunque sometidas a estrictas leyes de equivalencia, y, por consiguiente, mutuamente 
convertibles, cada una de ellas sólo produce sus efectos específicos en condiciones específicas". 
Bourdieu. El sentido práctico. p. 205. 

96 A propósito del capital cultural ... " al cual habría que denominar en realidad capital informacional­
para conferir a esta_ noción una completa generalidad- y que existe bajo tres formas, es decir, en los 

estados incorporado, objetivado e institucionalizado". Bourdieu. Respuestas p. 82. 
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institucionalizado.en la forma de. un .título. de.nobleza. 9: 

A estas tres formas fundamentales de capital, habría que añadir el capital 

simbólico, _qu~ _ e_s _ la modalidad que adquiere cualqD:i~r. forma de capit~l _ en cuanto es 

percibido, representado y · aprehendido simbólicamente en una relación de 

reconocimiento de su legitmiidad, eficacia y Jógic~ ~spe~í:6.ca y, ~imultáneamente, del 

desconocimiento del carácter arbitrario de su posesión y acumulación. El capital 

simbólico pr_e~upone la interve~ción del habitus como una cap~~iclad cognitiv~. _ 

socialmente constituida. 98 

Ahora bien, es pqsible reconstruir el espaG19 . social cuyas tres dimensiones 

fundamentales estarían definidas por el volumen del capital, la composición del mismo y 

la ev.olución en. el tiempo .de. estas do.s propiedades, 9: __ 

Así los agentes sociales estarían distribuidos en el espB:cto social total, en una 

primera dimensión, conforme al volumen global de capital que poseen bajo diferentes 

esp~~ie~. En una segun_da_ q.imensión, conforme a la composición de su capit<1:l, 

especialmente el económico y el cultural. En una tercera dimensión, conforme a la 

evolución en el tiempo del volumen y _c9i:riposición de su capital, es decir, acorde a su 

trayectoria en el espacio social. 

Construir el espé_!.Qio social es construir una realidad invisible qu~ _ org~a las 

prácticas y las representaciones de los agentes. Ahí, el e~pacio de las posiciones sociales 

se retraduce en el esp~cio. de las tomas de p9~ic;ión por mediación de las disp<;>~icioIIes, 

es decir, de los habitus. En otras palabras, el espacio social definido como el sistema de 

separaciones diferenciales ( definidas a su vez por: la~ diferentes po~i~iones qu~ oc~pan 

los agentes sociales por las características del volumen y composición de su capital), es 

97 Cfr: Bortrdieu "The fom1s·of capital". err Richa:rdscm; Johu- G. ·(ed.) Handbook oftheory and. 
researchfor sociology of~ducation. Nueva York, OreenwoodPress, t996 .. p.i41-:-258 

98 Cfr. Ibid p. 255. 
99 Bourdieu continúa así: ... "Obedeciendo así a la prec:icµpación pqr recompop.~r _I~s unidades más 

homogéneas desde el punto de vista de las condiciones de producción de los habitus, es decir, bajo 
el aspecto de las condiciones elementales de existencia y los condicionamientos que estas imponen". 
Bourdieu. La Distinción. Criterios y bases sociales del gusto. Taurus, Madrid, 1988. 
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correspqndjente con el sistema de sepa,r1:19ipnes diferenciales de sus pr:á9ticas, d,e _los 

bienes que poseen y de todas las propiedades que de allí se derivan. 100 

2.4.2.4 Capital cultural 

Cualqu}er. forma de capital se Pl!ed~ definir como la energí~ spyial que . sólo 

produce sus efectos y eficacia en relación con el espacio social que lo reconoce como 

tal y 19 qo_t~ de valor. Además, el espa,ciq social puede ser estructurado pqr_ l_as dos 

formas fundamentales y mas eficientes de capital: el capital económico y el capital 

cult1Jral. 

r 
\ 

El capit~ _cultural puede existir en tres formas: en estado incorpqr_a_do, ~i:i fo_rma 

de disposiciones duraderas de la mente y del organismo; en estado objetivado, en la 

forma de bienes culturales; y ~n est~o institucionalizado, q\J~ es una forma especial de 

objetiv8:ción, como la certificación escolar, p9r ~jemplo. 101 

El capital cultural en estado incorporado tiene las siguientes propiedades. 102 

1. Se encuentra ligado al cuerpo y supone la incorporación. 

2. Supop~ _un trabajo de inculcación y .ele asimilación que impliGélc up tiemp~ 

que debe invertir personalmente el inversionista. 

3. Está ligado de múltipl~~ maneras a la persona: 

a) su trabajo de adquisición, implica un trabajo personal. 

b) se convierte en péUi~ integnmt~ d,e la_ persona, yn un conjunto. c_l~ hábitos. 

100 "Una de las funciones de la noción de habitus es el de dar cuenta de las unidad de estilo que µne a 
la vez las prácticas y los bienes de un agente singular o de una clase de agentes". Bourdieu. Capital 
cultural, escuela y espacio social. Siglo XXI, México, 1997. P. 33 

101 Bourdieu. Theforms of capital. p. 243. 
1º2 lbid. p. 243-246. 
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c) qujen lo pQs~e ha pagap9 _con su persona,, es decir, ~on su tiemp~_. 

d) como capital "personal" no puede ser transmitido instantáneamente. 

e) _se debilita y mU:ere con su portador. 

4. Puede adquirirse de manera encubierta e inconsciente, por lo que está 

predispuesto a funcionar como capital simbólico. 

5. No puede acumularse más allá de las capacidades de apropiación de un 

agente en particular. 

6. La apropiación del capital cultural objetivado depende principalmente del 

capital cultural incorporado en el conjunto de la familia. 

7. La acumulación inicial de capital cultural, es la condición previa para la 

fácil adquisición de capital cultural útil, que inicia sólo para los miembros de las 

familias dotadas con un fuerte capital cultural. Así, el tiempo de acumulación 

comprende la totalidad del tiempo de socialización. 

8. Es a través del tiempo necesario para su adquisición como se establece un 

vínculo entre el capital económico y el capital cultural. 

EL capital cultural . en . estado . obj etivado.10
.
3 es_ transmisible .en. su materialid~d 

como el capital económico. Pero lo qu,e_ es _transmisible es su pr:opi_ed<1d legal y. r:io 

necesariamente lo que constituye la precondición para su apropiación específica, es 

decir, J<1s regla,s, 9ódigo!;l _o instrumentos que p~rmiten consumirlo. En otras p~J~bras, 

los bienes culturales pueden ser objeto de una apropiación material que supone el 

103 
" .•• Has a number ofproperties whiclrare de:fuied·oruy·in the·relationshipwith ctiltural capital in its 
embodiedfonn". Ibid. P. 246. 
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capit~l _económico, p~rp también de una apr:opia~i_ón simbólica qu~ pr:e~upone un capi~~ 

cultural. 

El capit~l . cultural en el estado institucionalizado, _es . una forma p~rticular de 

objetivación del mismo, bajo la forma de títulos o certificaciones académi~as que 

confieren un reconocimiento institucional a su poseedor, con cierta n;,~encia y 

autonomía respecto al capital cultural incorporado que se tenga efectivamente en un 

momento dado. 

Por último, podemos mencionar que el esp~ci_o social ( qµ~ se puede definir 

como un conjunto de posiciones distintas y coexistentes, externas unas con otras) se 

constituye de tal forma qu_e_ los agentes o los grµp9~ se _distribuy~n. en él, en _función de 

su posición en las distribuciones estadísticas según los dos principios de diferenciación 

qu~ s91;1 _sin duda los más eficientes: el capü~l económico y el capital cultural. Con ello 

es posible postular la existencia de una correspondencia entre el espacio social de los 

age)1tes_ o grµpos sociales así construidos y _el esp~c.iq de las pr:á~ti9as y tomas de 

posición, es decir las "elecciones que los agentes sociales llevan a cabo en los ámbitos 

más diferentes de la práctica, .cocina o deporte, música o política, etc. ~'~º.4 . _ 

2.4.2.5. Cap~tal c_ultural y recepción televisiva 

Lo que no se tiene en cuenta, en la investigación de la recepción televisiva 

pr:op1,1esta pqr_ Guillermo Orozco, es la ubicación de los televidentes dentro del esp~ci9 

social. No se analiza su posición en las distribuciones estadísticas de los dos principios 

de diferenciación que segúp. Bo1,1rdieu son los más eficientes: el capital. cultural y ~l 

capital económico. Dicha ubicación permitiría relacionar el análisis de competencias 

sociales específicas con el acceso a una determinada distribución de recursos culturales, 

educativos, económicos y simbólicos. 

104 ·Boutdieú, Pierre. Razonesprácticds. p. 16. 
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En ese mismo sentido, la investiga_ción crític;a en paJ<!,br~s de Murdock, ~rma 

que es importante considerar, en el análisis de las audiencias, la posición de la persona 

dentro del sistema pr:oqu_ctivo en tanto qll:e _ef¡tructura, . directa e indirectamente, . su 

acceso a los recursos que su consumo requiere. Asimismo, las elecciones del 

consumidor son estructuradas pqr_ la_ diferencia en el pqqer adquisitivo que surgeµ. de la 

desigu~qad _de riqueza e ingreso. 105 

Sin embargo,_ es. Bourdieu en su libro La distinción qwe_n_ propone la 

construcción de un modelo para el análisis del espacio social estructurado precisamente 

pqr_ l_as. dos formas de capital,. económico y cultural. La estructura de dicho esp~c~o 

social es tridimensional: además del volumen y estructura del capital que poseen los 

agen~e_s. ~ociales, ~~ _tiene en cuenta también la evolución en el tiemp9 _de_ estas dos 

propiedades: ''Es posible construir un espacio cuyas tres dimensiones fundamentales 

estarían definidas pqr _ el vplumen del capital,_ la. estructura del capital y }~ evolución en 

el tiempo de estas dos propiedades (puesta de manifiesto por la trayectoria pasada y 

pQt~r:i.cial en. el espacio social),. obedeciendo así a la pr_epc;mpación pQr_ recomponer las 

unidades más homogéneas desde el punto de vista de las condiciones de producción de 

los habitus, es decir, bajo _ _el aspecto de las condiciones elementales de existencia y de 

los condicionamientos que éstas imponen". 106 

Recomponer las unidades más homogé:µeas_de las condiciones de pr:oqucción de 

los habitus, le permite agrupar a los agentes sociales a partir de este principio ~e 

clasificación. Pero además, _lo que resulta más suger~nte para el punto de vista aq1:1~ 

esgrimido, dicho modelo le posibilita plantear la relación estrecha en términos de las 

105 Mutdock, Graham. "La investigación crítica y las ·audiencias activas" en Estudiós ·sobre· las. 
culturas contemporáneas, Volumen N, número 10, Universidad de Colima, M~xico. 1990. 

106 Bourdieu, Pierre. La distinción. Taurus, Madrid, 1988. p. 113. (subrayado por quien esto suscribe). 
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corresponqencias q~e e2(ist~n entre el espa,cjo _de las clases de agentes y grµpqs_ sociales 

así construidos, 107 y el espacio de sus prácticas y consumos culturales: 

'Debido a la correspondencia que se establece entre el espacio de las posiciones 

ocupadas en el espacio _soci¡il y _el espacio de las disposiciones ( o de los habitus) de. sus 

ocupantes y también, por mediación de estos últimos, el espacio de las tomas de 

p9si9ióp., ~1 modelo funciona como princip~o. d~ clasificación adecuado: las clases que 

cabe producir separando regiones del espacio social agrupan a unos agentes lo más 

homogép.~qs_ posibles no sólo desde el punto de vista de sus condiciones de existencia 

sino también desde la perspectiva de sus prácticas culturales, de sus consumos, de sus 

opiniones políticas, .etc. ".108 

Así, _nuestra tarea consistente pi:eci~amep.te en introducir en el análisis de la 

recepción televisiva, la propuesta de ubicar a los receptores dentro del espacio social, 

esp~cjq que tiene qu~ _ser construido y qu~. orgapiza las prácticas y las representaciones 

de los agentes sociales a partir de la posición ocupada en el mismo, es decir a partir de 

la estructura y . ~qlumen de la distribución de las dos esp~~ies . de capital más 

importantes. Todo ello, bajo el supuesto de que las diferentes posiciones sociales de ese 

espacio, configuran _un sistema de separ;:wi_ones diferenciales, que es correspq11d,i~nte 

con un sistema de separaciones diferenciales en las propiedades de los agentes, es decir 

de sus prá9ticas, consumos y bienes que p~s.e~~- A cada clase de pQ~ición le 

corresponde una clase de aficiones, pues el espacio de las posiciones se retraduce en un 

esp~qio de tomas de pqsición o de elección, j~sta,mente a través de los habitus. Por su 

parte el habitus nos permite entender y explicar la constancia de las disposiciones, 

gu~(o_s_ y preferencias, _ai _tiempq qqe nos permite construir y._ap~ep.ender de manera 

107 La clase social no se define po_r µna pr_opi!!cJad_(p. ej. _el yo}umen y estructura de capital), ni pqr_una 
suma de propiedades (p. ej. sexo, edad, origen social), "sino por la estructura de las relaciones entré 
todas las propiedades pertinentes, que confiere su propio valor a cada una de ellas y loi; <,fectos que 
ejerce sobre las prácticas". Ibid. p. 104. 

108 Bourdieu, Pierre. Razones pr_á9ticas, p. 29. 
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unitaria dimensiones de.la práctica que.a menudo. se.estudian de.manera dispersa .. 109.Por_ 

ejetpplo., los gu~to_s y afit_ridades en las prácticas de consumo cultural y .los_ hábitos de 

recepción televisiva. 

Para cerrar esta pcµte, . o abrir la si~i~11te, cabría recordar que las nociones de 

habitus, campo y capital al ser postulados como conceptos abiertos110
, sólo pueden 

tener una definición sistemática y servir de instrumentos útiles del pensamiento, si se les 

empl~~ . de forma sistemáticamente empí_ri~a . y _ si. son visibles los resultados q~e 

producen. 

109 "Es·en relación entre· lás dos capacidades que definen al habitus ~la capacidad dé diferenciar y de 
apreciar estas prácticas y estos productos {gustos)- donde se constituye el mundo social 
representado, esto es, el espacio de los estilos de vida". Bourdieu. La distinción. p. 170. 

110 Bourdieu y Wacq~tJt. Respu_e$f(l~. p. 63 y _1_15. 
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CAPÍTULO ID 

ITINERARIO METODOLÓGICQ , __ _ 



l 
J 

3.1 Introducción: una teorización de los ¡n~o~esos culturales. 

En el campo de las ciencias sociales, a la cultura le sucede lo mismo que a la 

comunicación, . es definida, . delimitada y . de_sign,ada de múltipl_e~ maneras segÚ;n, _ la 

disciplina que la trate y según las diferentes tradiciones teóricas que pretenden 

apr:qximarse a ella. Así, ~\ concepto de cultura se configup~.,. GOnstruye y _deconstruy~ qe 

manera polisémica. tal peculiaridad lejos de resulté!! debilidad, defecto o impertinencia, 

pél-[e9e s~r un signp y_una prueba de su gr~J! vitalidad, mo_v_ilidad y dinámica. 

La trama teórica general que se propone para orientar la estrategia 

metodológiGa. de_ la investigc!ciqn_ empírica, _pqsee un marco directriz qu_e __ refiere 

básicamente a una forma de pensar, analizar y reconstruir la cultura. Su punto de 

arranqu,e_ lq constituy~ 1~ consideración general de que la cultura p1:1ede_ configun1rs~ 

como un fenómeno social total que incide en todos los niveles de la sociedad, es decir, 

la cultura es una dimensión inherente y o_mnipr:e_sente de las relaciones sociales. 

Del conjunto de consecuencias implicadas en esta toma de posición enfatizamos 

el PlJl!Í9 _de vista de que _la cultura p1:1ecle ser entendida como una dimensión de análisis 

de todas las prácticas sociales, es decir, la cultura es la sociedad histórica y concreta 

misma, observada desde la dinámica de la construcción/deconstrucción de sig!].ifi~c!-ción. 

En este sentido, la cultura tiene materialidad y soportes sociales objetivos, cuya 

esp~cµicidad queda delineada, definida y circunscrita en el terreno de los pr:qcesos de 

construcción, codificación e interpretación del sentido. 

Es necesario sumar a esta mirada gep.~ral. de la cultura, en tanto no es "neutral", 

una consideración de matiz necesariamente estratégico, producto de un deslizamiento 

en vaivén que va del pl~n_o. . pr:opia:mente analítico/investigativ<;> . al plano 
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p91ítico/prop9sjtjvo, _ ~s decir, hi cultura también es entendida como instrumento de 

transformación y desarrollo de la sociedad que la engendra, vive y disfiuta según 

pec41iaridades, _ qesequjlfürios y _ p-acturas que presenta cada momento histórico 

determinado. 

La cultura al po~eer una existencia material pi,u~de ser estudiada como una 

relación social dinámica, movilizante y acumulable, en este sentido, nos ubicamos en la 

linea qu_e _pqstula tres niveles de existencia y ~pálisis de la cultura, pasada en la hipótesis 

de los tres estados del capital cultural de Pierre Bourdieu. 

Un pr~mer nivel de existencia y _ análisis de la cultura, refiere al estado 

institucionalizado del capital cultural. Es decir, la cultura existe en formas 

institucionalmente obje#vadas y socialmente espec_ializ_adas en la construcción, difusión 

y conservación de conjuntos específicos de significaciones. 

Los conceptos que nos penp.i.ten acercamos a esta dimensión material e 

institucional de la cultura, operan en diversos niveles de abstracción: desde un nivel 

altamente esp~Ciéllizado a lo no espe~iéllizado, ~s _ decir, apélratos, camp9~, _ instituciones 

y redes ideológicos. 

Un aparato i9eológico se p1,1ecle expl_icar como el conjunto_ de_instituciones que_ 

el movimiento social y la división social del trabajo ha especializado en la construcción, 

difusión y ~onservación de visiones del mundo, ~s decir, ideología~._ 

Un campo ideológico se puede definir como el dominio específico y 

esp~cializado de una ideologíél esp~cializélda, _ como un espélc_i9 _ estructurado de 

posiciones donde se produce un capital específico y se desarrolla una lucha particular 

por la apropiaci_ón y _ mo11-opolización de ese capital a partir de regla~ . pre_cisas, 

competencias propias e intereses igualmente específicos. 
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Una institución ideológic~,. ~~tá igu~bn,ente espeGia.lizada en la construcción, 

difusión y conservaciones de visiones del mundo, sólo que en este nivel más concreto, 

resalta su modo pr_eciso de accionar, de orgap.izarse y de operar socialmente. 

Las redes ideológicas, se definen como los conjuntos de hombres y mujeres en 

sociedad, . no _ necesariamente esp(:cjaJiz~dos, que se relacionan con las instancias 

especializadas en la construcción y difusión ideológicas; constituyen las redes sociales 

de grµpQ~ elementales ligad9s a la vida cotidiana, p~ro_ qu_e _d_epen,den _de la orgapizadón 

social vigente y de la estructura productiva; son los agentes sociales congregados en 

grvpqs_ elementales desde los cuales son conducidos, _procesados y decodificados 

socialmente los discursos producidos por las instancias especializadas. 

Un segundo nivel de· existencia y _ análisis de la cultura, . refiere al estado 

incorporado o subjetivo del capital cultural. Es decir, la cultura puede existir bajo la 

forma de dispo&ic;:ipnes incorpor.a~as y duraderas del organ.istn_o de los agentes _sqciales. 

El concepto que nos permite acercamos a esta dimensión subjetiva de la cultura 

lo. configura la teoría del hahitus. n ~ 

El habitus lo hemos definido como la interiorización por pane del agente social 

de la estructuras sociales e instituciones objetivas (económicas, políticas e ideológicas), 

en forma de esquemas inconscientes de percepción, concepción y . ~cción qµe _son 

comunes al conjunto de miembros del. mismo grupo social; es un sistema de 

dispo~iciones incorpor~das, duraderas y transpo:Qibles qu~ . _integran _ todas las 

experiencias pasadas y que funciona como una gran matriz de percepciones, 

api:ecia,ciones y acciones, es decir, :funciona como una competencia cultural. 

111 Ver capítulo II. 
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La lógic;a_ qe_ las estructuras g~Qerales al ser in~eriorizada pqr _medio del pi:oc;eso 

de socialización, produce una matriz de disposiciones y formas de competencia que son 

cap~c~~ _qe ge~erar una gra1_1 _variedad de pr:á9tjca!i _ específicas. Estas, _a su vez, _son 

desplegadas en ciertas maneras que pueden modificar o cuestionar instituciones y 

formaciones pr_eval~i:it_es correspondientes a sus part~s _ de esas estructuras geQ.~ré!-le~- Sin 

embargo, esta dinámica está irrevocablemente ligada con las formas de ejercicio del 

pqqery con los procesos de dominación, resistencia y/o pc1,sjvidad. 

El tercer nivel de existencia y análisis de la cultura, refiere al estado objetivado 

del capital _ cµltural que incide tanto en las pr:ácticas c;omo en los gu~to~ de_ los grµp9~ 

sociales. Razón por la cual, su definición se debe explicitar en estrecha relación con el 

capi~a,l cultural incorpqrado o subje_tivo_-

El capital cultural objetivado es transmisible en su materialidad bajo la forma de 

bienes culturales: cuadros, libros, di~cionarios, i~~trumentos, ~aquinaria, etc., es decir, 

la propiedad jurídica del objeto y no necesariamente la posesión de una competencia 

qu_e _permita su apr:opi~Gi(m y c9Q.s_mno espycífico. Es decir, los bienes culturales pl;lyd~n 

ser objeto de una apropiación material, que supone la disposición de capital económico, 

y _simultáneamente, de una apr:opiación simbólica que supone la disposición de cap~t~l 

cultural incorporado o subjetivo. 

En ese sentido, se puede supQn,er _ qu_e el _capital cultural obj~tlvado_ dep~nde 

principalmente del capital cultural incorporado del conjunto de la familia. Sin embargo, 

habría que _t9:rp.ar en cuenta que_los_bienes culturales que produce una sociedad como la 

nuestra, se hallan desigual y desniveladamente distribuidos tanto en la población como 

en el territorio. Por lo que_ pQqemos supq~er la existencia de consumos selectivos y 

distintivos de bienes culturales que dependen, por un lado, del capital cultural 
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incorporad,o que se expresa en pr:ácti_cas, gq_stos y preferencias, es _decir, identidades; y 

por otro lado, de los desniveles culturales que distinguen y separan a los grupos 

socic1les. 

En resumen, esta es la familia de concept_o_s qu,e_ nos p~rVIcite ~1 análisis, ~'d~sde la 

óptica de una teorización de los procesos culturales", de las preferencias en el consumo 

cultural y _d_e_ los hábitos, prácticas y relaciones qu~ _los_ distintos grµp9s _sociales de 

Hermosillo entablan y establecen con la televisión. 

3.2 Conjeturas teórjco/metodológicas iniciales112
• _ 

En la construcción de la estrategi~ metodológiGa la prim,era cuestión qu_e_ se 

dilucidó fue el punto. de vista general a partir del cual organizar y abordar el consumo 

cultural y _ la _recepción televisiva con un necesario y . pertinente enfoque tanto 

transdisciplinario como interdisciplinario al interior de las ciencias sociales. El armazón 

gev~r~l nos lo proporcionó la exp~rje_n9ia latinoamericana en el estudio de la 

comunicación. 

Dicha experiencia113
. ha delimitado7 en .su ejercicio analítico,. tres. territoriq~ 

básicos de estudio, complementarios entre sí que demarcan y organizan la relación entre 

112 Las principales operaciones metodológicas·que guiaron el proceso de reflexión e investigación del 
cual este escrito- es producto en su- inicio tuvieron- como fundamento de arranque· la concepción de la. _ _ 
metodología como una etapa intennedia en el proceso de investigación. En este sentido, la metodología 
se entiende como una etapa específica del proceso de investigación que se construye en estrecha 
relacióQ con una posición :filosófica y con una teoría sociológica detenninada, a partir de las cuales, se 
elaboran el conjunto de preguntas y objetivos que se persiguen en dicho proceso, y se examinan y 
seleccionan las técnicas concretas de registro y · recopilación de información: Grawitz, Madeleine. 
Métodos y técnicas de las ciencias sociales. Hispano Europea, vol. I, Barcelona, 1984, p. 290. 
113 Martín Barbero, ,esús. "Crisis en los estudios de comunicación y sentido de una reforma 
curricular". Diálogos 19. Enero 1988. FELAFACS. Lima, Perú, pp. 25-28. Ver capítulo I en este 
escrito. 
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la construcción de problemas/objetos de investiga9i9~ y . _ la~ estrategi~~ 

teórico/metodológicas que son desplegadas para su comprensión. Dichos territorios son 

los si~i~ntes: 

A Las estructuras de profundidad y de poder. 

B. Los pt:oc~sos de producción simbólica. 

C. Las prácticas de decodificación y consumo. 

La configLI:rc!-ción qu~ adquieren estos territorios en el caso de la televisión en 

Sonora es como sigue: 

A. Las estructuras de p~of~ndidad y ~~ _p~der de la televisión en Sonora. 

Como medio de comunicación, la televisión puede ser considerada como una 

institución esp~ciali.z:ada en la construcción y _difusión de visiones del mundo. En esta 

empresa compite y se relaciona con otros campos e instituciones de la sociedad. Si la 

interrogante. ~s. por las características de las estructuras materiales de poder y 4~. ~ontrol 

que dan cuerpo al funcionamiento de la televisión en Sonora, las cuestiones básicas 

impUG~das en esta consideración pv~d_en. abrir dos caminos estratégic9s __ y 

complementarios para la búsqueda de respuestas. Por un lado, se trataría de elaborar 

una mirada inteligente del interior de la orgé!,ni~aciqn burocrático/institucional como 

empresa especializada en la producción de comunicaciones. Por otro lado, sería 

necesario plantear su relación histórica con factores pqlític_qs, _ ~conómicos e 

ideológicos, y cómo éstos en forma de intereses sociales y grupales específicos, 

influyen, imponen, se introducen, _ ~olaboran o negociaµ con este . medio _ de 

comunicación. 
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B. Los p~o~~~o.s de producción simbólica de la televisión sonorense. 

De los productos elaborados por esa institución especializada en la producción 

de comunicaciones, puede distinguirse. la, peculiaridad de qu~. $On. confeccionados 

especialmente para significar. En este sentido, la cuestión reside en las características de 

la organi.:z;a9i(m interna de estos pi:-qquctos en tanto sistemas de signj:6Gados 

susceptibles de ser analizados como tales. Consecuentemente cualquier programa 

transmitido pQr. la,s televisaras sonorenses pµede_ ser analizado como sistemas de 

significados en tanto que la determinación de las significaciones no es una operación ni 

obvia ni evidente. Se abre así, la posibilidad de un análisis semiótico de la comp9$i~ión 

textual del mensaje televisivo, donde se sugiere desplazar dicho análisis a un terreno 

analítico distinto, p~ro. JJO excluyente, p~r:a. salvar el escollo de quedar atrapa.cJ9s·_en la 
' 

lógica interna y cerrada de dichos productos. La posibilidad de este análisis se basa en 

la hipótesis según._ l~. c;mal las condiciones sociales pI:o.dµ9tivas dejan huellas en los 

productos y que dichas condiciones pueden ser reconstruidas mediante el análisis de 

estos últimos. De tal forma que al analizar productos en realidad se ap1,1nta. al ~nálisis de 

procesos. A los procesos de producción simbólica de la televisión sonorense. 

C. Prácticas de decodificación y ~onsumo de la televisión en Sonora. 

La fórmula general utilizada en economía para describir el circuito completo en 

que transita cualquier mercancía, se. configur_a pqr_ 1~. ecuación producción - circulación 

- consumo. En este territorio se privilegia el análisis del tercer aspecto, es decir, lo que · 
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se refiere a los p:r:Qcesos de consumo. Ello bajo ~l p~nto _de vista de qu,e.1.a. recep9i•n 

televisiva no es un momento o un conjunto de momentos, sino un proceso muy 

complejo ~~mde entran en ju_ego_ múltiples estructuras de mediación y . div_ersos 

elementos que interactúan entre sí: los agentes sociales, sus situaciones específicas, los 

contextos sociales y la formación cultural, _son factores analíticos qu_e _no~ permiten 

plantear que ver televisión es un proceso irrevocablemente social, colectivo y activo. 

Sin embargo, dicho proceso también está mediado por una_ apr_op~a9ión diferencial y 

desnivelada (por parte dé los grupos sociales) de los productos culturales, característica 

que a nosotros nos parece fundamental para entender el consumo televisivo en Sonora. 

Establecido lo anterior, es necesario séñalar que en un principio se pensó en 

abordar los tres territorios de análisis descritos arriba, _sin embargq, fue_ necesario 

ubicarse en el territorio denominado las prácticas de decodificación y consumo, sin 

olvidar que lo~ tres ~e relacionan de manera muy e_strecha. Esta ubicación hizo posible a 

su vez, delimitar y configurar de antemano las áreas y necesidades de conocimiento que, 

de manera organizada y_sistemática, deberían participé!,r_ en el estudio. 

La primera consecuencia de la revisión bibliográfica del estado en que se 

encontraba la discusión sobre la temática, nos ubicó en la afirmación de q11e . una 

investigación de audiencias televisivas debe ir más allá de los actos inmediatos de 

consumo y _r~spuesta. Este más allá signj.fj.ca analizar simultáneamente las estructuras 

mediadoras que proveen los contextos y los diversos elementos implicados en los 

distintos auditorio~114
. 

Para dar cuenta de esto último, p9$tµ{amos la conjet{Jr_a de qu_e .ver televisión es 

una práctica cultural que implica un proceso social, colectivo y activo mediado, 

114 Orozco, Guillermo. Recepción televisiva. Tres aproximaciones-y una razón para- su estudio: UIA, . 
México, 1991. 
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prin,cip~ltnente, p9r: una apr_:op~a9i_óp. diferencial de los bienes culturales qu~ _p_r<;>duce una 

sociedad como la nuestra. En otras palabras, los hábitos de consumo televisivo están en 

estrecha relación con el consumo de bienes culturales en gen.eral_ y . ambos están 

prominentemente mediados por su apropiación diferencial y desnivelada por parte de 

los distintos grvpqs so9üües. 

Consecuentemente, se planteó la necesidad de expl9i;-ar los_ mecanismos sociales 

que producen esas diferencias, su relación con el consumo cultural y el consumo 

televisivo. Asimismo, ~se plantearon variables referidas a los mecanismos sociales q~e 

permiten y producen las diferentes apropiaciones en el consumo cultural con la idea de 

luegq ~nterrelacionarlas con las variables referidas al conjunto de prácticas y _n;laciones 

que los auditorios establecen con la televisión. Todo ello sin olvidar las variables 

referentes a las estructuras mediadoras qt1;e pr:o:v~en los contextos y _ 19~ orígenes_ 

sociales de quienes miran televisión. 

Para ordenar la reflexión de tal conjll;ntO de variables interrelacionadas entre sí, 

se propuso el uso de los principales conceptos de Pierre Bourdieu, sobre todo porque 

no existe, en rigor, una teoría comunicacional de la recep9ión o consumo de medios. De 

cualquier forma, la reflexión posterior se organizó en discusión con las teorías generales 

de la comunicación, ·en pcµ1:icular contra las diversas versiones de la teoría de los 

efectos de la tradición mass comunication research y los estudios de recepción 

televisiva desarrollados en los últimos años en México. Para desembocar en una 

propuesta de análisis de los hábitos de recepción televisiva en estrecha relación con el 

capital cultural de los agentes sociales1
~
5

. 

115 Ver capítulo·l y II. · · · · · · 
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Por el lado de la orga¡µzación del trabajo _ �mpírico, al no contar con 

antecedentes suficientes de investigación sobre el consumo cultural y televisivo en 

Sonora, _ inicialmente se propµsp _ generar información a PéJ.D:if _ de dos estrategi�� 

generales que permitieran tanto el análisis intensivo como el análisis extensivo de los 

procesos de consumo cultural y rec;epq_ióQ, televisiva y en ge:p.�:r:al, _ de los modos 

diferenciales en que los distintos grupos sociales intervienen, se apropian y relacionan 

con p:r;oductos culturales espeqíficos:

La estrategia del análisis intensivo p�rmite el regis_t:r:o i;njnucioso, exhaustivo y 

profundo de información, pero conoce menos en extensión; privilegia la aplicación de 

técnicas etnogr�fica, _ q�servación p�rticipante y _ entrevistasen profundidad. Asi, toda 

información recopilada se organiza en orden de abstracción, de lo más particular a lo 

más gen,eq1.l para en trabajo_ p<;>s_t�ri_of, configufé!,f _a:p.alíticamente p:r;em_isas teóricas. 

Asimismo, el trabajo de campo etnográfico, privilegia fundamentalmente una labor de 

descripctón exhaustiva de la cotidianidad de las relaciones de los grµpqs sociales que 

observa y analiza. Así, la descripción es el cúmulo de pequeñas observaciones que al 

momento de ser integradas, configurap. _una representación de las relaciones entre las 

prácticas, espacios, tiempos, objetos, y actores involucrados en las rutinas de la vida 

cotidiana. De este conjup.t_o_ de relaciones se determina y_ destaca la imp9rj:,_mcia y_�! 

lugar que ocupa la práctica cotidiana de ver televisión, así como los múltiples factores 

que entran en juego. 

Desde nuestro punto de vista, _sin embargo, �l análisis intensivo del consumo 

televisivo al utilizar técnicas etnográficas, requeriría del conocimiento previo de los 

grup9s _con qu_e_ se trabajaría. Por esta razón, dicho análisis no se llevó a cabo y _se dejó 

para un trabajo posterior y complementario del análisis extensivo. 
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La estrategi~ <;lel análisis extensivo p~rrnite el regi~tro est<!,ndarizado, sistemático 

y amplio de información, pero conoce menos en profundidad; requiere del diseño y 

aplicación de encuestas por J;lll.le.streo qu~ _permit~n conocer asp~ctqs tanto cuantitativos 

como cualitativos, en nuestro caso, de variables tradicionalmente utilizadas en el 

estudio de los medios de comunicación colectiva: exp9s,ición, p~r~epción y _memoria 

selectivas, formas de uso, credibilidad, predilección y preferencias, y en general 

variables qu_e_ p~rmita.n la construcción de indicadores referentes al conj4nto de 

prácticas y relaciones que los auditorios establecen con la televisión. 

Lo qu~ finajmente definió y j11;stitlcó el uso y las características de las técnicas de 

recolección de datos utilizadas, fue cumplir con el objetivo principal de generar 

información sistemática sobre el consumo cultural y . televisivo en la ciudad de 

Hermosillo, Sonora, es decir, de la exposición, percepción, formas de uso, credibilidad, 

pr_e~lección, _preferencias y _ep.. gep.~ral _ de los -hábitos, prácticas y . relaciones que los 

distintos grupos sociales tienen con la televisión. 

Con ello, enriquecer y p90.er a prueba la hipóte.sjs general de que el consumo 

televisivo como cualquier otro consumo cultural implica y s~ encuentra en estrecha 

relación con el capital cultural, a) incorporado, en forma de dispq~iciones duraderas del 

organismo de los agentes sociales; b) objetivado, bajo la forma de bienes culturales que 

se poseen, y c) institucionalizado, _en la forma de títulos escolares acumulados pQr _l9s . 

agentes sociales. 

Así, se decidió que una bien diseñada encuesta p9r 111-uestreo p~rrnitiria el modo 

más confiable y eficiente de obtener información general sobre los consumos culturales, 

los hábitos televisivos y _enriquecer con ello su hipotética y pos~h1.qa relación con el 

capital cultural. 

87 



3.2.1. Diseño y c~nstrucción del cues~ionario. 

La construcción del cuestionario se configuró a partir de cuatro bloques 

estratégiqo_s: 

l _ Lo referente al capital cultural. 

2. Lo referente al consumo y pi:ef~r_encias televisivas. 

3. Lo referente al consumo cultural general. 

4. Lo referente a las variables.fundamentales .. 

Para deshilvanar ordenadamente y volver operativos esos cuatro bloques 

conceptu_ales, _ se pr_op4s.o_ u_n proceso de op~r~Gionalización qu~. ~i.stematizara la 

traducción de tales conceptos en operaciones técnicas bien definidas, orientadas a la 

recopila~ióµ sistemática de datos. Dicho pi:qc~so de op~r;ic;iomµización, se basó en 

buena medida en la propuesta de Paul Lazarsfeld que, en términos generales, es la 

siguiente. 116 

El proceso de op~r~donalización de concepto~ ~ranscurre en cuatro momentos 

o fases. 

a) _La p_rimera consiste en la rep~e~~ntación literaria del concepto. Aquj. ~e 

enuncia, en un primer momento de reflexión, la construcción teórica y abstracta del 

fenómeno social en cuestión. 

b) La_ especificación de las dimensiones. En este momento se retoman p~_a su 

análisis, aquellos componentes de la representación literaria de nuestro concepto. Ellos 

116 Lazarsfeld, Paul. "De los conceptos ·a-los ·índices empíricos" en: Raymond Bondon y Lazarsfeld. 
Metodología de las Ciencias Sociales, vol. I, Ed. Laia, Barcelona, 1985, pp. 35-46. 
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configurap. l9s aspectos o dimen~iones del concept_o_ g~neral que las engloba y ~ partir 

del cual son desmenuzados analíticamente. Para el caso de estudios de exploración, se 

reconstruye_n_ ~mpíricamente mediante la observación sistemática de la plµt;alidad de 

interrelaciones del objeto de estudio. 

c) La tercer fase, es la elección de los indicadores. Es aquJ .clonde se seleccionan 

aquellos indicadores observables para cada dimensión construida. Esta relación se 

define en términos de probabilidad y no de certeza entre indicador y qoncepto, p9t; .ello 

se precisa seleccionar el mayor número de indicadores posibles. 

d) La elaboración de índices. Consiste en la síntesis de los datos obtenidos ~ 

través del número de indicadores, que permitan la construcción de un índice del cúmulo 

de la información elemental recabada. 

Trabajado para nuestra necesidades, el resultado del proceso de 

op~racion_alización es el siguien!e: 
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1. capital cultura~ 

~ 1.1.1.1. titulación más alta. 

1.1.1.2. titulación más alta 
del.padre y.madJ~-

/

1 1. t gradó escolar. ·---:...:._: · · 

~ 1.1.2.1.última profesión. 

1._1 i.ns. ti.tucionálizado: ~-· · · _1.1 .. 2 ... pr.ofesión: · ~ · 
1.1.2.2.última profesión del 

padre. y madre .. 

.2 objetivado.-

1.3. incorporado o 
subjetivado. 

1 .1 .3. membresías. C:::::::::::::. 1_.1 :3: 1 : de alguna asociación civil. 
1.1.3.2. del padre y/o madre. 

1.3.1 . dominio de 
esquemas 
clasificatorios: 

-1.2. 1. 1-. Tv.-, vídeo casetera,- parabóliC? 
cable. 

1.2.1.2. radio, CD., tocadiscos, 
• . . . auéliocasetera. 

1 .2.1 .3. cámaras de fotografía, cine 
· y/o vídeo.• -

1.2.1 .4. computadora, vídeo juegos, 
teléfono, fax. 

1.2.·1.5 .. libros, revistas, periódicos, 
impresos. 

1 .2:1 :6: instramentos-musicales, 
1.2.1. 7. objetos decorativos. 

1.3.1 .1 . ubicación y conocimiento de 
personajes y política. 

1.3.1.2. personajes y artes 
. (pintura, escultura, teatro). 
1.3.1.3. personajes y mú~ica. · 
1 .3.1 .4. personajes y literatura. 

· 1.3.1 :5: personajes y ciencia.. . 
1.3.1.6. personajes e historia. 
1.3.1.7. conocimientos históricos/ 

políticos generales. · 

·1.3.2: posesión.de .:...;....;---·1.3.2."1.cónocery nombrar compositor 
principios ~ de obras musicales. 

. . .estéticos. . . . . . . . 1.3.2-.2. conocer y nombrar autor ~~ 
obras pictóricas. 

1 .3.2.3. conocer y nombrar autor de 
obras literarias. 

1.3.3. opir:iión. y g!Jsto por <· 1.;3.3, 1. opir:iión y gu~tQ por la 
eventos artísticos. música clásica. 

1 .3.3.2. opinión y gusto por la 
literatura "culta". 
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2. consumo 
cultural 

2.1 en el tiempo libre 

/··· 
·~ 

2.2consumo 
de inedias . 

/ 

2.1 .1.1. actividades normales en la semana 
· · · · después dertrabajo. 

2.1.1.2. actividades de fin de semana. 
2.1. L usa del tiempo libre. \". . . . 

/ 2.1 .1 .3. actividades y lugares donde se 
/. . _ acostumbra a vacacionar 

l? 1. ~ .. periódicos preferidos leídos durante la última 
semana 

2.2.1.2. secciones preferidas de periódicos . 
. 2.2.1 .periódicos \-2.2.1.3. frecuencia a.la.semana de lectur? 

2.2.1 .4. tiempo de lectura · · .. 

· · · · L 2.2:2:1: revistas preferidas; leídas durante el último mes 
2.2.2. revistas - 2.2.2.2. frecuencia de lectura. 

L. 2.2.3.1 lectura de un libro al momento de la entrevista 
2.2.3. libros - 2.2.3.2. referencia de la lectura 

2.2.3.3. frecuencia de la lectura 
• . 2.2.4.1 -estación preferida. . . _ 
2.2.4 radio 2.2.4.2 programas · • 

2.2.4.3. número de horas de escuchar radio 
· · · · · ii4A. lugares habituales de escuchar radio 

2.2.4.5. música preferida 

2.2.5 cine ~ 2.2.5.1 última vez que asistió al cine 
""' 2.2.5.2 frecuencia de asistencia 

· · · 2.2.4.3 tipo de películas preferido -2.2.6·video· ~- 2.2.6.1·acostumbra rentaryver-video~ 
'\,. 2.2.6.2 frecuencia con que se hace 

2.2.6.3 tipo de películas preferido 

2.2. 7 teatro ............. 2.2. 7.1. asistencia y frecuencia al teatro 
2.2.7:2: tipo de obras·preferido · · · · · 

.2.2.8. museos --:- 2.2.8.1. asistencia a museos. _(¿cµál?) 

2.2.9. espectás~.2.9.1 . frecuencia y asistencia a eventos deportivos 
culos en · 2.2.9.2: fr. y ásist.a ·espectáculos de •música:· popular; 
general conciertos de música clásica; recitales de jazz; 

. . . . conciertos de rock.. . . . . . 
2.2.9.3 fr. y asist. a eventos de ballet 
2.2.9.4. fr. y asist. a la ópera 
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3.1.1. frecuencia ¡···· 

3.1 .1.1 . horas al día, lunes a viernes, eo que se 
veTV · · 

~

3._1.1_.2_. ~a~ a_l dí~, fin _de semana, en que se ve 

3.1.1.3. horas diarias en que se ve TV 
3. 1-1 A..horario ea que ve TV.de.luaes a viernes 
.1.1.5. horario en que se ve TV en fin de semana · 

3.1. Horarios según 
frecuencia y costumbre e-2.1.1. local 

.2:1 :2. nacional 
3.2.1. programas preferidos 

. - . . ~ por-origeJ:1 . . 3.2.1.3. extraajf;!~O 
3.2. preferencias 

· · · · 3.2.2. canal preferido~ 3.2.2.1. local 
por origen ~ 3.2.2.2. nacional 

- · · · - • • 3.2.2.3. extr.anj~r~ 

3.2.3. programas ~ 3.2.3.1. entretenimiento 
preferidos por ~ 3.2.3.2. educativos/culturales 
género "-. 3.2.3.3. informativos 

· 3.2.3.4. misceláneos 

;3.;3._ opiniones ~.3.1. calificación---- 3,3._1.1. _ c~llificación de lo~ prog~mas informativos 
general ~ 3.3.1.2. calificación de las telenovelas 

3.3.1.3. temas que le interesan ver en TV 
. . . .. -

3. Recepción y 
consumo tele isi"'.O 

3.4hábitos 

3,3.2. credibilidad ~~-3,2, 1. c_alificación ge(Je_ral c;le los noticieros 
3.3.2.2. credibilidad de los noticieros 
3.3.2.3. punto de vista sobre la forma, completa o 

3.3.3. propositividad 

no. de presentaruna información de los._ 
noticieros 

3.3.2.4. lo mismo, pero. por ca.n?l_es 

3.3.3.1. opinión sobre los objetivos de la TV: 
· · · · · entretener, educar y/o informar · . 
3.3.3.2. ¿qué le hace falta a la televisión? 
3.3.3.3. ¿qué cambio .haría a la. TV regional y_lo 

nacional? · 

-- 3.4.1 hábitos ~-. 3.4.1.1. ¿cqn_ ql.li~n acostumbra a ver TV? 
situacionales 3.4.1 .2. lugar en que se ve TV con mayor 

frecuencia 
3.4.1 :3: razones por las que se ve TY 
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4.1. elatos generales 

4. Perfil del entrevistado / 

4.1.1. lugar de residencia 

4.1.2. sexo 

4.1.3. edad 

4.1 A: lug·ar de hacimiento . 

. 4.1-5. escolarida~ 

~-~ .6. ocupación 

4.1. 7. ingreso familiar 

4.1.8. religión 
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El listado completo es el siguj~nte: 

1. Capital cultural. (concepto). 
1.1. institucionalizado ( dimensión o variable) 
1.1.1. grado escolar (indicadores). 
1.1.1.1. titulación más alta. 
1.1.1.2. titulación más alta del padre y madre. 

1.1. 2. pi:ofesión (i~dicadores). 
1.1.2.1. última profesión. 
1.1.2.2. última profe_sión del p~qr~ y madre. 

1.1.3. membresías (indicadores). 
1.1.3.1. miembro de alguµ~ ~&ociación civil. 
1.1.3.2. membresía del padre y/o madre a una asociación civil. 

1.2. obje#yado ( dimensión o variable). 
1.2.1. posesión de bienes culturales (indicadores). 
1.2.1.1. tv., yídeo casetera, p~(abqlica, cable. 
1.2.1.2. radio, C.D., tocadiscos, audiocaseterá. 
1.2.1.3. cámaras de fotogr~fj:a,, _cine y/o vídeo. 
1.2.1.4. computadora, vídeo juegos, teléfono, fax. 
1.2.1.5. libros, revistas, p~ri(ldicos, imp(e_sos. 
1.2.1.6. instrumentos musicales. · 
1.2.1. 7. objetos de~orativos. 

1.3. incorporado o subjetivado (dimensión o variable). 
1.3 .1. dominio de esqu~tp.as clasificatorios (itJ.cliGadores) 
1.3.1.1. ubicación y conocimiento de personajes y política. 
1.3 .1.2. p~rsonajes y artes, (pintura, escultura, teatro). 
1.3.1.3. personajes y música. 
1.3 .1.4. personajes y literatura. 
1.3 .1 .5. personajes y ciencia. 
1.3.1.6. p~r~c;majes e historia. 
1. 3 .1. 7. conocimientos histórico/políticos generales. 

1. 3 .2. pqs~~ión de pl1.J)cipiQs. estéticos (ind_icadores). 
1.3.2.1. conocer y nombrar compositor de obras musicales. 
1.3.2.2. conocer y nombrar autor de obras pi_ctóricas. 
1.3 .2.3. conocer y nombrar escritor de obras literarias. 
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1.3.3. opinjón y gusto_ p9:r eventps artísticos (iilqicadores). 
l. 3. 3. l. opinión y gusto por la música clásica. _ 
1.3.3.2. opinión y gusto por la literatura "culta;;_ 

2. Consumo cultural. (concepto). 
2.1. en el tiemp9 _libre ( dimensión o variable). 
2.1.1. uso del tiempo libre (indicadores). 
2.1.1.1. actividades normales en la semana desp1,1~s del trabajo. 
2.1.1.2. actividades de fin de semana. · 
2.1.1.3. actividades y luga:r:e.s _d_onde se acostumbra vacacionar. 

2.2. consumo de medios (dimensión o variable). 
2.2.1. p~riódicos (indi~adores)._ 
2.2.1.1. periódicos preferidos leídos durante la última semana. 
2.2.1.2. secciones pr~fe_ridas del p~nqdico,s. 
2.2.1.3. frecuencia a la semana de lectura. 
2.2.1.4. tiempQ ~~ leétura. 

2.2.2 revistas (indicadores). 
2.2.2.1. revistas preferidas, leídas durante el último mes. 
2.2.2.2. frecuencia de lectura. 

2.2.3. libros (indicadores). 
2.2.3.1. lectura de un libro al momento de la entrevista. 
2.2.3 .2. referencia de.la lectu.r~. 
2.2.3 .3. frecuencia de lectura, · 

2.2.4. radio (iI;idicadores). 
2.2.4.1. estación preferida. 
2.2.4.2. p:r:ogramas. 
2.2.4.3. número de horas de escuchar radio. 
2.2.4.4. lugare~ l_la,l~ituales de escuchar radio. 
2.2.4.5. mús~ca preferida. 

2.2.5. cine (i11cfü;adores) 
2.2.5.1. última vez que asistió al cine. 
2.2. 5 .2 .. frecuencia de asistenci?._ 
2.2.5.3. tipo de películas preferido. 

2.2.6 . .vídeo. 
2.2.6.1. acostumbra rentar y ver videos. 

J 
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2.2.6.2. frecuencia con que se hace. 
2.2.6.3. tipo de películas preferido. 

2.2. 7. teatro (indicadores). 
2.2.7.1. asistencia y frecuencia al teatro. 
2.2.7.2. tipo de obras preferido. 

2.2.8. museos (indicadores). 
2.2.8.1. asistencia a museos (¿Cuál?). 

2.2.9. espectáculos en general (indicadores). 
2.2.9.1. frecuencia y asistencia a eventos deportivos. 
2.2.9.2. frecuencia y asistencia a espectáculos de música: popular; conciertos de 
música clásica; recitales de jazz; conciertos de rock. 
2.2.9.3. frecuencia y asistencia a eventos de ballet. 
2.2.9.4. frecuencia y asistencia a la ópera. 

3. recepción y consumo televisivo. (concepto). 
3.1. horarios según frecuencia y costumbre (variable). 
3.1.1. frecuencia y horario acostumbrado (indicadores). 
3. l. l. l. horas al día del lunes a viernes en qu~. s~ ve tv. 
3 .1.1.2. horas al día en fin de semana en que se tv. 
3 .1.1.3. horas diarias en qu~ _se ve tv. 
3.1.1.4. horario en que se ve·tv. de lunes a viernes. 
3 .1.1. 5. horario en que se ve tv. los fines de semana. 

3.2. preferencias (variable). , 
3.2.1. p~qgr~m1as preferidos por origen (indicadores). 
3.2.1.1. local. 
3 .2.1.2. nacional. 
3.2.1.3. extranjero. 

3.2.2. canal preferido por origen (indicadores). 
3. 2. 2.1. local. 
3 .2.2.2. nacional. 
3 .2.2.3. extranjero. 

3.2.3. pi:ogr~u;nas pi:eferidos pc;>r_ gé_n~ro (indicadores). 
3 .2. 3. l. entretenimiento. 
3.2.3.2. educativo/culturales. 
3.2.3.3. informativos. 
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1.2.3.:4. misceláne_os. 

3.3. opiniones (variables). 
3.3.1. calificación en gep.~ral de la pi:ogr~up.ación televisiva local y __ n~cional 

(indicadores). 
3. 3 .1.1. calificación de los progqup.~s informativos. 
3.3.1.2. calificación de las telenovelas. 
3.3.1.3. temas que \e imeresan ver en televisión. 

1.3.2. credibilidad (indicadores). 
3 .3 .2.1. calificación en gen~r~l_ qe los noticieros. 
3 .3 .2.2. credibilidad de los noticieros. 
3.3.2.3. p~nto de vista sobre la forma, compl~t_a o no, de presentar una información de 

los noticieros. 
3.3.2.4. lo mismo, p~ro por canales. 

3.3.3. propositividad (indicadores). 
3.3.3.1. opi_ni~n qel entrevistado sobre los obj~ti_v9~ de la tv.: entretener, _eqµcar y/o 

informar. · 
3.3.3.2. ¿Qué le hace falta a la televisión? 
3.3.3.3. ¿Qué cambio haría a la tv. regional y/o nacional? 

3.4. hábitos (variable). 
3. 4 .1. hábitos situacionales (indicadores). 
3.4.1.1. ¿Con quién acostumbra a ver Tv.? 
3.4.1.2. lugar en que se ve tv. con mayor frecuencia. 
3.4.1.3. razones por las q~~ se ve tv. 

4. perfil del entrevistado (concepto). 
4.1. datos gep.~rales (v~fi~bles /indicadores). 
4.1.1. lugar de residencia. 
4 .. 1.2 .. Se?(O. 

4.1.3. edad. 
4 .1. 4. lugar_ d~ nacimiento. 
4. l. 5. escolaridad. 
4.1.6. OCUp<!,C_ión. 
4. l. 7. ingreso familiar. 
4.1.8. religión. 
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Como se puede observar, el esfuerzo de construcción y proposición de 

indicadores se basa, sobre todo, en su posibilidad y probabilidad de existencia y no de 

su certeza. Además, cada indicador señala la información básica que se pretende 

registrar con el instrumento de recopilación. Es decir, preconfigura el cuestionario. 

La configuración del cuestionario, consecuentemente al amplio y diverso 

resultado del proceso de operacionalización derivó en un cuestionario extenso 

consistente en 7 4 preguntas básicas que permitieron disponer de indicadores relativos a 

236 campos informativos diferenciados. 

Para definir el tipo de preguntas a incorporar en el cuestionario, se utilizó la 

principal distinción que se hace en su elaboración, entre las preguntas estructuradas y 

las no estructuradas. Asimismo, se pensó en el tipo de respuestas útiles que se esperaba 

suscitar para los objetivos de la investigación, ya que en términos generales estas 

pueden definirse en respuestas estructuradas y no estructuradas. 117 A partir de estas dos 

distinciones, se forma la siguiente tipología de preguntas/respuestas: 

RESPUESTA 

PREGUNTA ESTRUCTURADA NO ESTRUCTURADA 

ESTRUCTURADA EE E-E 

NO ESTRUCTURADA -EE -E-E 

117 Padua, Jorge. Técnicas de investigación aplicadas a las ciencias sociales. Colegio de 
México/Fondo de Cultura, México, 1982. pp. 86-121. 

98 



Por lo extenso del cuestionario y con el objetivo de normalizar el tipo de 

respuestas para su precisa codificación, se optó por las "EE" con las siguientes 

características particulares: 

a) Preguntas estructuradas simples, con dos o tres alternativas. 

b) Preguntas estructuradas con múltiples respuestas cerradas. 

c) Hojas sueltas: utilizadas cuando las alternativas son numerosas (se le 

muestra al entrevistado la tarjeta que contenga dichas alternativas). 

d) Preguntas de estimación donde el entrevistado clasifica su respuesta 

según las opciones que se le ofrecen. 

Sin embargo, el carácter cerrado de las respuestas estructuradas y codificadas se 

logró después de varias sesiones de grupos de discusión y del levantamiento de una 

encuesta piloto de 119 cuestionarios en la ciudad de Hermosillo. 

3.3. Características generales de la metodología de encuesta 

El uso creciente de la encuesta y de los procesos de investigación por 

cuestionario, hace de ellos procedimientos muy utilizados en el estudio de diversos 

fenómenos sociales. Esta situación ha permitido un ámbito favorable para su propia 

difusión, y la difusión de sus resultados, para el avance del conocimiento en muy 

diversas áreas. Sin embargo, también ha generado confusiones tanto en la interpretación 

de la_ técnica misma, como en el de sus resultados publicados. Por ello, es necesario 
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explicitar nuestro punto de vista acerca de las características generales de su uso, así 

como la forma en que fue utilizada en nuestro particular proceso de investigación. 

Algunas de las características favorables del uso de la encuesta en el terreno del 

análisis social, son las siguientes: 118 

i) Ha demostrado ser útil en una gran variedad de campos y aplicaciones. 

ii) Su carácter sistemático, permite contrastar y comparar sus resultados entre 

áreas, regiones y países , así como el nivel de precisión de los mismos. 

iii) El desarrollo tecnológico ha impactado de manera positiva en la eficiencia de 

sus procesos; permite, por ejemplo, ofrecer resultados con gran velocidad. 

iv) Gracias a su gran difusión, existen usuarios y públicos en general que 

entienden e interpretan sus resultados. 

v) Ha permitido reducir costos en los procesos de investigación social, donde 

sólo emplea una fracción del universo para proveer información acerca del conjunto. 

Sin embargo, y a pesar de su intenso uso, la encuesta no puede postularse como 

la única técnica de análisis social científicamente válida. Su utilidad y uso en el proceso 

de investigación, se justifican por los objetivos que se persiguen, el tipo de preguntas 

que se trata de responder y, en última instancia, por el estado en que se encuentra la 

teoría que se sustenta. 

Ahora bien, para describir los rasgos generales del tipo de encuesta utilizada en 

nuestra investigación, podemos utilizar los diez criterios de clasificación que propone 

Heriberto López Romo, 119 y que señalan tanto las características epistemológicas como 

los rasgos propiamente técnicos y operativos de la misma: 

118 López Romo, Heriberto. La encuesta, documento presentado en el Diplomado en Técnicas de 
Investigación en Cultura, Sociedad y Comunicación. Universidad de Sonora. Septiembre de 1996. 
119 Ibid. s/p. 
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i) Por el área de interés,_ nuestra encuesta se ubica entre las que estudian la 

emisión, difusión de mensajes y comportamiento de audiencias de los medios de 

comunicación, pero también entre las que estudian la cultura y la sociedad, y que desde 

un punto de vista amplio, no tienen un interés pragmático y son generalmente estudios 

académicos. 

ii) Por el .tipo de aplicación de resultados, se ubica más como de carácter 

estratégico y exploratorio, que como carácter concluyente. 

iii) Por el propósito lógi.co o nivel de conocimientos que se pretende alcanzar, 

se ubica en un nivel descriptivo pues describe hábitos de consumo cultural, pero 

también es una encuesta explicativa en tanto señala relaciones entre 'los distintos 

factores que intervienen en el proceso de recepción televisiva, sin establecer causalidad. 

iv) Por el tipo de muestreo es polietápica por conglomerados. 

v) Por la unidad de análisis estudiada._ es una encuesta de análisis de los 

hábitos culturales de la población como integrantes de grupos y como consumidores de 

medios de comunicación. 

vi) Por el tipo de levantamiento, la encuesta es de persona a persona. 

vii) Por la forma de regi.strar la información._ la encuesta utiliza un cuestionario 

impreso y es aplicada y llenada por un encuestador. 

viii) Por los temas abordados contiene amplios tópicos sobre gustos, usos, 

hábitos y consumos culturales. 

ix) Por la periodicidad y frecuencia con que es levantada, a pesar de ser 

unitaria, se puede clasificar como una encuesta de seguimiento, pues los temas son 

susceptibles de ser explorados a través del tiempo. 

x) Por el destino de la información, sus resultados tienen fines académicos. 

101 



3.4. Diseño y selección de la muestra. 

El universo o población objetivo de la investigación lo conformaron las mujeres 

y los hombres de 15 y más años de edad residentes, al momento de la entrevista, en el 

ámbito geográfico de la ciudad de Hermo~illo, Sonora. 

El método de muestreo adoptado fue polietápico por conglomerados y para la 

determinación del tamaño de la muestra se utilizó la fórmula general que contiene las 

siguientes variables: 

VARIABLE DESCRIPCIÓN 

n 

N 

Me 

Ne 

Tamaño de la muestra 

Tamaño del universo 

Probabilidad de ocurrencia 

Probabilidad de no ocurrencia 

Margen de error. Ex rescJ.do como probabilidad 

Nivel de confianza o exactitud. Expresado como 

valor "z" que determina el área de probabilidad 

buscada. 
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La fórmula es: · 

Donde: 

VARIABLE 

N 

p 

Me 

Ne 

n = 
N p q 

----------- + p q 

[ 
M e 

2 J --(N - 1) 
Ne 2 

DESCRIPCIÓN 

339 673 120 
, 

Desconocida la probabilidad de ocurrencia, se 
asume el mayor punto de incertidumbre que es 
el 50%, ex resada como robabilidad = 0.5 

1 - 0.5 = 0.5 

+/- 4% de margen de error, que expresado 

como robabilidad = 0.04 
96% nivel de confianza o exactitud, expresado 
como valor "z" que determma el área de 
robabilidad buscada= 2.05 

12º Población mayor de 10 años para el municipio de Hermosillo, Sonora según el XI Censo de 
Población y Vivienda. INEGI, 1990. 
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l 
Al sustituir: 

n = 339,673 (0.5) (0.5) + ( 0_5)( 0_5) 

[
( 0.04)2 (N - 1)1 
(2.05)

2 
') 

Al realizar las operaciones, el valor de "n" es igual a 655.375. 

Simultáneamente a la definición del tamaño de la muestra, se trabajó en 

determinar el procedimiento a seguir para la selección de las personas quienes habrían 

de formar parte de la misma y con ello, responder a nuestro cuestionario. 

En un primer acercamiento, se consultaron mapas e informes estadísticos sobre 

las características generales de la población de Hermosillo. Características tales como, 

su distribución y adhesión en el espacio geográfico, su nivel de equipamiento urbano, 

asimismo de la relación que estas guardan con el nivel de equipamiento cultural de la 

ciudad. 121 

Se decidió trabajar con la información referida a las unidades configuradas como 

Áreas Geoestadísticas Básicas (AGEB), pues son las que dividen al territorio del país 

en espacios menores a la división municipal y se definen en base a la homogeneidad de 

la población que las habita. 

La selección del primer conjunto de manzanas se obtuvo a través de la 

localización de aquellas AGEB urbanas, que observaran una distribución equitativa en 

el espacio geográfico, un diverso nivel de equipamiento urbano y un equilibrio en las 

121 Se consultaron las siguientes fuentes: El XI CENSO GENERAL DE POBLACIÓN Y VIVIENDA, 
INEGI; Mapas de la ciudad de Hermosillo en su constitución por áreas geoestadística básica, mapas en 
su descripción de las áreas de la ciudad por colonias y fraccionamientos para el año de 1994. 
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características de sus pobladores. Así, se obtuvieron 44 AGEB que incorporaban en 

diversas proporciones, el conjunto de características mencionadas anteriormente. 122 

Después se siguió a una segunda selección, de AGEB, en función a su número 

promedio de pobladores de 15 años y más, distribución urbana y promedio de alfabetos 

con instrucción postprimaria (50%). 123 

En este último filtro se aceptaron 13 AGEB para el levantamiento de la 

encuesta. 

Y a determinada el área geográfica que comprendería a la muestra, se procedió a 

seleccionar el 25% de las manzanas habitacionales por cada AGEB. Tomando el 

número de las requeridas por método aleatorio. 124 

El número de viviendas a encuestar por manzana, se escogió también de manera 

aleatoria y en función del número de cuestionarios a levantar. 

Por último, al momento de levantar la encuesta en la casa seleccionada, se 

aplicó a la primera persona de 15 años o más que se acercara a la puerta. 

La labor de levantar la encuesta se llevó a cabo por alumnos de noveno semestre 

del seminario de tesis: cultura y comunicación, de la Escuela de Ciencias de la 

Comunicación de la Universidad de Sonora, entre la última semana de noviembre y la 

primera de diciembre de 1994. 

La verificación de las encuestas se realizó regresando al 10% de los hogares 

entrevistados por los encuestadores, para verificar la existencia de la persona 

encuestada y supervisar en el lugar, la respuesta a las preguntas básicas. 

122 Ver tablas A, B, C yD de los AGEB en razón a sus características de equipamiento urbano. Se 
presentan únicamente las características de los 13 AGEB finales en los que se basó la muestra. 
123 Ver tabla F. 
124 Ver tabla G. 
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La captura de la información contenida en los cuestionarios se procesó en SPSS 

6.1 para Windows, (Statistical Package for Social Sciences), capturándose en total 236 

campos contra 676 registros. 
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DESCRIPCIÓN DE AGEBS: 

CARACTERÍSTICAS DE LAS VIVIENDAS POR AGEB 

AGEB TOTAL DE CON TECHO CON TECHO DE CON CON CON CON PISO 
VIVIENDAS DE LOSA DE LAMINA DE PAREDES PAREDES PAREDES DE 

PARTICULAR CONCRETO ASBESTO, CARTÓN DE DE ADOBE DE CEMENTO 
ES O METÁLICA TABIQUE MADERA 

182-0 1,234 1,164 40 1,208 5 - 359 
184-A 772 712 35 754 * - 147 
187-3 714 690 3 699 * - 31 
188-8 591 571 4 575 * * 13 
192-4 639 565 29 605 11 * 179 
193-9 614 564 21 588 8 - 180 
202-A 775 668 70 711 39 * 289 
204-9 646 628 * 630 - - 13 
205-7 711 608 33 638 53 * 231 
215-7 1,952 1,364 484 1,750 119 4 1,434 
243-0 1,012 976 15 990 * - 152 
269-3 957 915 * 920 * - 152 
295-6 823 799 5 804 * - 101 

TABLA A 
* A fin de respetar el principio de confidenciabilidad, se omite la indicación de las cifras correspondientes a frecuencias menores 

· de tres casos. Fuente: "Sonora resultados definitivos por AGEB urbana". XI Censo de Población y Vivienda, 1990. INEGI, 1993. 
Pp. 120-121. 
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Q, 

CARACTERÍSTICAS DE VIVIENDA POR AGEB 

AGEB TOTAL DE VIVIENDAS VIVIENDAS VIVIENDAS VIVIENAS VIVIENDAS VIVIENDAS 
VIVIENDAS PARTICU- PARTICU- PARTICULA- PARTICU- PARTICULA- PARTICULA-
PARTICU- LARES CON LARESCONl RESCON2A5 LARES CON RES CON2A4 RES CON 

LARES PISO. CUARTO CUARTOS 1 DORMITO- DORMITO- COCINA 
HABITA- RIO RIOS EXCLUSIVA 

DAS 
182-0 1,234 841 7 945 189 1,013 1,109 
184-A 772 597 9 516 108 644 706 
187-3 714 669 4 310 90 592 630 
188-8 591 565 - 238 35 536 512 
192-4 639 439 15 444 117 495 533 
193-9 614 418 19 404 109 475 514 
202-A 775 464 4 507 161 592 694 
204-9 646 618 4 244 41 588 539 
205-7 711 464 19 495 181 501 581 
215-7 1,952 420 61 1,605 401 1.485 1,622 
243-0 1,012 828 * 625 88 904 882 
269-3 957 905 * 517 35 900 866 
295-6 823 702 - 383 39 767 698 

TABLA B. * A fin de respetar el principio de confidenciabilidad, se omite la indicación de las cifras correspondientes a 
frecuencias menores de tres casos. Fuente: "Sonora resultados definitivos por AGEB urbana". XI Censo de Población y Vivienda, 
1990. INEGI, 1993. Pp. 135-136. 
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CARACTERÍSTICAS DE VIVIENDA POR AGEB . 

AGEB TOTAL DE CON COCINA QUE USAN GAS CON DRENAJE CON QUE 
VIVIENDAS NO PARA COCINAR CONECTADO DRENAJE DISPONEN 

PARTICULAR EXCLUSIVA AL DELA CONECTADO DEENERGIA 
· ES CALLE AL SUELO O ELECTRICA 

HABITADAS FOSA 
SÉPTICA 

182-0 1,234 42 1,201 1,206 * 1,213 
184-A 772 27 741 753 * 756 
187-3 714 36 687 697 * 702 
188-8 59f 27 570 575 * 580 
192-4 639 25 618 611 - 626 
193-9 614 45 587 596 * 604 
202-A 775 35 742 752 5 761 
204-9 646 19 623 632 - 636 
205-7 711 21 680 683 10 698 
215-7 1,952 128 1,862 . 1,674 44 1,901 
243-0 1,012 24 990 998 5 995 
269-3 957 13 921 925 * 940 
295-6 823 25 798 802 * 808 

TABLAC 
* A fin de respetar el principio de confidenciabilidad, se omite la indicación de las cifras correspondientes a frecuencias menores 
de tres casos. Fuente: "Sonora resultados definitivos por AGEB urbana". XI Censo de Población y Vivienda, 1990. INEGI, 1993. 
Pp. 149-150. 
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CARACTERÍSTICAS DE VIVIENDA POR AGEB 

AGEB TOTAL DE VIVIENDAS VIVIENDA VIVIENDA VIVIENDAS VIVIENDAS 
VIVIENDAS PARTICULAR PARTICULAR PARTICULARE PARTICULAR PARTICULA 

PARTICULAR ES CON AGUA CON AGUA SCON AGUA ES PROPIAS RES 
ES ENTUBADA ENTUBADA EN DE LLAVE RENTADAS 

HABITADAS ENLA EL PREDIO PUBLICA 
VIVIENDA 

182-0 1,234 1,192 21 - 1,030 122 
184-A 772 735 19 - 683 5 
187-3 714 698 - - 559 114 
188-8 591 577 - - 516 48 
192-4 639 572 42 * 469 125 
193-9 614 578 12 - 454 121 
202-A 775 702 53 - 605 107 
204-9 646 631 * - 552 69 
205-7 711 664 26 3 470 190 
215-7 1,952 1,611 239 7 1,623 178 
243-0 1,012 975 19 - 849 114 
269-3 957 926 * - 829 832 
295-6 823 803 3 * 726 53 

TABLA D. * A fin de respetar el principio de confidenciabilidad, se omite la indicación de las cifras correspondientes a 
frecuencias menores de tres casos.Fuente: "Sonora resultados definitivos por AGEB urbana". XI Censo de Población y Vivienda, 
1990. lNEGI, 1993 . Pp. 162-163 . 
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CLAVE DE COLONIAS O FRACCIONAMIENTOS PERTENECIENTES AL AGEB 
AGEB 
182-0 BALDERRAMA 
184-A LOS ROSALES 
187-3 MODELO 
188-8 CONSTITUCION, PERIODISTA 
192-4 SAN BENITO 
193-9 SAN BENITO 
202-A COUNTRY CLUB, LOMAS PITIC, 5 DE MAYO, CAMPESTRE 
204-A VALLE VERDE, VALLE DEL SOL, LA HUERTA, VALLE GRANDE 
205-3 SAN BENITO 
215-7 EL COLOSO, EL RANCHITO, IRRIGACION 
243-9 MISION DEL SOL, SAN BRUNO, PRADOS DEL SOL, BUGAMBILIA, 

MISION DEL REAL 
269-3 VILLA DEL SOL, FUENTES DEL MEZQUITAL 
295-6 REAL DEL ARCO, LOS ARCOS, PALMAR DEL SOL 

TABLA E 
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DESCRIPCION DE AGEBS: 

CLAV POBLA- TOTAL PORCEN- POBLA- PORCEN- DE15AÑOS PORCEN- CONINS- PORCEN-. 
EDE CION MUJE- TAJE CIONDE 15 TAJE YMÁS TAJE TRUCCION TAJE 

AGEB TOTAL RES AÑOSY ALFABETA POSTPRI-
MÁS MARIA 

182-0 5,850 3,029 51.77 4,347 74.30 4,234 72.37 2,913 49.79 
184-A 3,799 · 1,924 50.64 2,753 72.46 2,691 70.83 1,969 51.03 
187-3 3,206 1,731 53.99 2,403 74.95 2,386 74.42 2,097 65.40 
188-8 2,620 1,373 52.40 2,007 76.60 1,985 75.76 1,788 68.24 
192-4 2,975 1,545 51.93 2,143 72.03 2,113 71.02 1,608 54.05 
193-9 2,662 1,389 52.17 2,050 77.00 2,038 76.25 1,580 59.35 
202-A 3,482 1,834 52.67 2,458 70.53 2,400 68.92 1,756 50.43 
204-9 2,927 1,490 50.90 2,184 74.61 2,177 74.37 1,946 66.48 
205-7 3,121 1,621 51.93 2,451 67.86 2,352 75.36 1,794 57.48 
215-7 9,935 4,992 50.24 6,742 67.86 6,523 65.65 3,705 37.29 
243-0 4,592 2,345 51.06 2,946 64.15 2,911 63.39 2,472 53.83 
269-3 4,235 2,160 51.00 2,560 60.44 2,549 60.18 2,285 53.95 
295-6 3,769 1,942 51.52 2,458 65.21 2,449 64.97 2,094 55.55 

TABLAF 
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TABLA DE LA SELECCION DE MANZANAS 

CLAVE DE NO.DE MUESTRA AL 25 NO. DE MANZANAS SELECCIONADAS 
AGEB MANZANAS 
182-0 77 19 a) 1, 4, 2, 24, 23, 21, 39, 5, 7, 8 

b)5,2,4,3,24,6,22,27, 10 
184-A 40 10 21, 16,28, 12,36,25,27,4, 10,37 
187-3 40 10 7, 18,35, 5,3,29,28,36,36,41, 16 
188-8 46 12 21, 45, 41, 14, 8, 43, 31, 35, 13, 14, 40, 33 
192-4 51 13 51, 24, 45, 30, 3, 15, 9, 21, 23, 10, 17, 41, 33 
193-9 32 8 24,30,3, 15, 9,21,23,2 
202-A 47 12 24, 45, 30, 3, 15, 9,- 21, 23, 2, 17, 42, 29 
204-9 56 14 22,31,9,29, 54, 50,40,56,35,4, 17,49,28,48 
205-7 62 16 25', 15', 18', 6', 21, 13', 20, 21', 19, 2', 6, 2, 22', 11, 5', 20' 
215-7 103 26 a) 5, 7, 4, 2, 24, 23, 21, 25, 11 

b) 5, 1, 7, 8, 3, 9, 6, 30, 24 
c) 31, 10, 7, 4, 9, 3, 3, 5, 2 

243-0 86 22 aj5,2,4,3,23,42,29,25, 15,46,21 
b) 4, 20, 9, 6, 17, 29, 11, 15, 8, 23, 33 

269-3 66 17 13', 29', 14, 15', 1', 8, 31, 20, 7', 31', 28, 17, 16, 30', 9, 6', 13 
295-6 71 18 6, 22', 9', 14', 15, 15', 25', 35', 53, 43, 43', 36', 4, 16', 45, 23', 17, 46 

TABLAG 

Nota: Los incisos con letra, indican que esos AGEB están formados por subAGEBs. 
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CAPÍTULO IV 

PRESENTACIÓN, ANÁLISIS E 

INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS 



-· 

4.1 Intr.oduccjQn 

En 1~ qu_e_ sigu_e, pr~s~t1tamos el análisis de los resultados gep.~n_tles _obtenidos 

con nuestro cuestionario, que inicia con una descripción mínima del contexto 

sociohistórico de la ciudad de Hermosillo. Con base en ese referente, se p~e_se_nta el 

análisis descriptivo de las variables marginales más significativas obtenidas: los rasgos 

gep.~nµes de la poblaci(m encuestada; lqs bienes y _eqtiip~upjeQto te_cnológiqq q9méstico; 

el uso del equipamiento cultural público, y las aficiones, hábitos de consumo cultural y 

exp9sición a medios de -difusión. 

Despµ~s. del análisis descriptivo, _introducimos un pi;incipi9 de análisis de los 

datos estadísticos denominado coordenadas posicionales, el cual nos permite una 

lectura agrµpada de los datos obtenidos y _ai final ha_cemos un comentario crítico. 

4.2 La ciudad de Hermosillo, Sonora 

La radiogrª-fia _sincrónica qu_e _ se _ qbtiene al levantar una encuesta qu_e, _ en 

términos generales, trata de registrar información estadística referente a los hábitos de 

consumo cultural de las p~~sonas _ en una ciudad esp~~ífica del noroeste de México, 

implica al menos una descripción mínima y esquemática del contexto histórico en que se 

desarrolla y ha sido cap~aqo_dicho momento. Así, en lo que sigu_e ~laboramos un esbozo 

de la ciudad de Hermosillo, Sonora. 

Aunqu~ _sµ _fundación es en el siglc;> XVIII, la historia de la ciudad de Hermosillo 

en relación a la oferta cultural y sus públicos puede ubicarse de manera más próxima si 

tomamos en consideración una definición descriptiva de lo qu~ _ Bourdieu denomina el 

campo de la producción cultural. 125 

125. Bóutdieu, Pierre. 'The·Fieldofthe cultural production. Columbia Uníversity Press. 1993 ... 
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Dicha definición nos dice qu_e_ ~l análisis de la p:i;qcj_ucción cultural en términos de 

campo, permite configurarlo estructuralmente como una oposición entre dos 

subcamp<;>~: . ~l campo de la proqµpción cultural restringid~ _y el campo c;l.e la producción 

cultural a gran escala. Al campo de la producción restringida pertenecen aquellas 

p1:á~ticas y manifestaciones culturales qU:e_ ti~n_en pretensiones, social y _legítimaµiente, 

universales como las Bellas Artes (música clásica, pintura, escultura, teatro y literatura 

culta) y si~ ~Inbargo, Jas_ condiciones de apr:qpü;1ción de este arte universal distan mucho 

de ser universalmente distribuidas. Es lo que Bourdieu denomina una producción para 

pr:odµctores. El p9c;l.er simbólico de este camp9 _está s11stentado en una amplia gap1¡1 ~e 

instituciones especializadas en su organización, preservación, difusión y promoción 

cultural como los museos, ga!erí11s, ~alas de conciertos, casas de cultura, 9ines de arte, 

academias de arte y en general todos aquellos centros de difusión, distribución y 

formación artística. Al campo de la p.fQducción cultural a gqtn _ escala, p~r:t~necen 

aquellas instituciones especializadas en la edición, transmisión y difusión de 

comunicaciones como la televisión, _1~ radio, el video, _el cine, las revistas o cualquier 

otro medio de comunicación colectiva. 

Esta definición nos posibilita un p1,1mo preciso de ubicación t~mp9ral, q~e _nos 

obliga a considerar las particularidades que adquiere el desarrollo urbano y el 

crecimiento demográfico de la ciudad de Hermosillo que imprimen p~c1+liaridades al 

desarrollo del equipamiento cultural, o si se prefiere, a la trayectoria de surgimiento, 

estructura y _ q4Iárpica de las instituciones esp~qia_lizadas en la producción cultural en 

esta ciudad. 

Así, a partir del tomo qujnto _ d~ la Historia General de Sonora y _d_e 9tros textos 

complementarios, ofrecemos un panorama esquemático y algunos puntos claves de ese 

contexto histórico. 
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La ciudad de Hermosillo tiene dos importantes antecedentes en la historia de su 

desarrollo urbano. El primero se ubica en el lapso de tiempo qu~ va de la colocación de 

la P0II1era pie_dra en la construcción de la Universidad de Sonora, _el 12 de octubre de 

1941, a la apertura del Boulevard Abelardo L. Rodríguez en 1952, uno de los ejes 

viales más imp9:f{:~tes hasta la fecha. Dicho lap~Q _ c,ie tiemp9 _ es considerado como el 

periodo en el que arranca el proyecto moderno de ciudad. 126 Así, el campus 

universitario y el museo biblioteca de la Universidad de Sonora son las arquitecturas 

urbanísticas más relevantes de la historia contempp,ránea de la ciudad de Hermosillo. 

Complementariamente, dicho momento histórico debe entenderse en relación con el 

crecimiento demogr~f;ico qU:e ~e d_a entre 1940 y.~ 9~0, décadas en que la p9~la9ión de 

la ciudad se quintuplica y pasa de 18,601 a 95,978 habitantes. Incremento poblacional 

acorde al crecimiento nacional de las ciudades del México contemporáneo qll:e. inicia en 

la década de los cuarenta y que prosigue hasta la fecha, pero que adquiere un matiz 

esp~Qt!lcular en esta ciudad en tanto qll:e.la población crece en 20 años lo qll:e. no había 

crecido desde su fund~ción en el siglo XVIII: 127 

AÑO ... 

1840 

1930 

1940 

1950 

1960 

POBLACIÓN 

13,655 

19,959 

18,601 

43,519 

95,978 

126 
· '• •.. El proyecto de· ciúdad proveniente de los cuarenta· está vigente aún ahora; es un proyecto 

inacabado en el qu~ p.o temlinan de diluirse las pi;e.sencias coloniales y porfiristas, al tiemp<;> qµe_no se 
materializa por completo la modernidad de la segunda postguerra. Por lo mismo es un antecedente que 
contribuy~ a. e:iq,licar algup.9!; propl_e1na.s relevantes de la image_n. y la estructura urbana actuales". 
Méndez Sáinz, Eloy. "Política urbana y arquitectura. Hermosillo, década de 1940". Revista de El 
Colegip de Sonora. Año III, 1992. Hermosillo, Sonora, México. p. 42. 
127 Méndez Sáinz, Eloy. op. cit. p. 43. - · · · 
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Con este Pª1". de antecedentes, s~ puede decir qt1;e l_os cuarenta es un decenio de 

reestructuración y definición urbana para Hermosillo, con impactos decisivos en la 

conformación del espa,c;io fisico, \o cual es el correlato, en la conformación urbana de 

los procesos de modernización económica y concentración agrícola de los distritos de 

riegQ y la formación de grupqs de poder_e9onómico y _4e_poder político. 

En la trayectoria de este momento histórico, las ciudades sonorenses se 

empe:?:&ron a diversificar industrial y. comercialmente, .a crecer en su extensión y 

población, a llenarse de boulevares, bancos, escuelas, zonas residenciales y clases 

medial',_. 128 

Tiempo eµ q11:e. _se hicieron esfuerzos sistematizados por _traer artistas 

importantes procedentes de la república y del extranjero,la década de los cincuenta es 

presentada como una ép9c;a. de áuge en la historia de la cultura en Sonora. Dicha 

notoriedad se prolongó hasta la mitad de la década de los sesenta en que se presenta la 

Compañía N acionaL de_ Ópera a cantar, en.el auditorio .cívico .de. la .ciudad, una Bohenzj.~ 

y. una Traviata, acompañados por la Orqu_e_sta Sinfónica del. Noroeste. Tal 

acontecimiento lejos de ser trivial, puede entenderse como un punto de inflexión en la 

historia de la ciudad de Hermosillo pµ~~ tendrían que pasar más de treinta años P!i_ra 

que se verificara un acontecimiento similar. 129 

128 
· Eliriqilez, Dota· 1~:Ivia. '"Los · cambiantes contextos de· ta· ·cultura sonorense". Culturas 

Contemporáneas. vol. IV, no. II. Universidad de Colima, México, 1991. p.<;,3. 
129 "En esos años, recordaba la semana pasada el barítono Arturo Nieto, que acaba de ofrecer 
conciertos de zarzuela en cuatro ciudades sonorenses, él vino con la comp~ñj.a ~1~cional de ópera a 
cantar, en nuestro auditorio cívico, una Bohemia y una Traviata, acompañados por la Orquesta· 
Sinfónica del Norqeste. Desde entonces, vamos p¡¡.rµ treinta años, no ha vuelto a montarse en Sonora 
una ópera completa". Moneada Ochoa, Carlos. "Tratado de Libre Comercio: ¿ Tratado de Libre 
Cultura?" en Manríqu~z Dur~n, Miguel _(c;omp.). Cultura_Regfonal y ape_rturq económica. El Colegio 
de Sonora, México, 1994. p. 55-56. 
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A p~incipios de la mi~ma década, _la t~levisión comercial nacional empi~za _ a 

operar sus primeras transmisiones y en Hermosillo surge la primera televisora del 

noroeste del p~ís en 1959 y se crea Radio Universidad de Sonora. 

En el terreno económico, a partir de la década de los sesenta con la introducción 

de las empresas maquiladoi;as, la industria sonorense entró en una fase de 

diversificación que desarrolló a las empresas productoras de bienes intermedios que no 

mantienen ning(tn tipo. de nexo con los cid os agríc_o}as de. producción. Así, las ciudades 

de Nogales y Hermosillo adquieren una fuerza autónoma que las convirtió en los 

puntales de la pi:oqu_cción industrial sonorense. De ese mismo impl,ll_s(). diversificador de 

la economía maquiladora, el caso de Nogales es contundente: entre 1984 y 1986 esta 

localidad agfl!.pÓ al 56%_deJ total de empre~as en el estado, el 65% el personal ocup¡:1_do 

y gefl:efó el 74% de las divisas que entraron en Sonora. 130 Para el caso de la ciudad de 

Hermosillo, '1i~ho imp~l~o adquiere may9r notoriedad a partir del anuncio en 1983 p~r 

parte del gobernador Samuel Ocaña de instalar una planta Ford de exportación con 

capacidad de producción de.130 mil autos_anuales .. 1~
1 

En el terreno polit~GO, la cns1s dé 1967 puso de manifiesto qt1ce .. _el 

desplazamiento de los hombres del campo a la ciudad, no sólo implicaba un simple 

movimiento geogr~:qco. impulsado por factores económicos, s~no un prqfundo_ cambio 

en las relaciones políticas, que se tradujo, a partir del gobierno de Luis Encinas Johnson 

(1~61-1967) _en un aumento en las inversiones en educación, ~quiparrµento urbano y 

salud sin precedentes. Y a partir de la crisis de 1975 y con los gobiernos de Carrillo 

Marcor (75-79) .Y Samuel Ocaña (1979-1985),. ~n una lección bien entendida, q_ue 

posibilitó la ampliación de la acción gubernamental en actividades tendientes a 

130 Ranúrez, José Carlos. La nueva industrialización en Sonora: el caso de· los ·sectores de alta 
tecnología. El Colegio de Sonora, México, 1988. p. 67. 
131 Ranúrez, José Carlos y otros. "Hacia una sociedad urbana-industrial 1955-1984". Gobierno del 
Estado de Sonora. Historia General de Sonora, Tomo V. 1997. p. 187. 
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desarrollar la educación sup~ri()r y de p9stgq1<fo, . apoyar lá investiga~jón científica y el 

aumento de la cobertura de los servicios de salud: 132 

Así, µno de los rasgo~ c;i~l noroeste mexicano p~u,-~ la década de los ochenta, es 

que la vida cultural institucional, en escala colectiva, la promueven las universidades y 

los gol;>i~mo.s _ estatales. En forma civil el movimiento es menor y _ qe efecto micro 

social. 133 

Uno de los rasgos _má.s notables de la administración política del gobem~dor 

Samuel Ocaña iniciada en 1979, es el fuerte impulso de políticas, actividades y obras 

relacionadas con la cultura que van desde la creación de casas de cultura, El Colegi9 _ de 

Sonora, el Centro Ecológico de Sonora, hasta la adquisición del Canal 6 de televisión 

·regional. 134 

Ahora bien, ~l ambiente general qu,e. !¡e ·pµ~de. describir sobre la oferta cultural 

existente en la ciudad de Hermosillo en la década de los noventa, se puede hacer 

tomando en cuenta su inclusión en el programa federal. denominado de 100 ciudades, .de 

la Secretaría de Desarrollo Social, cuyo objetivo general incluye el mejoramiento 

p:r:oductivo del nivel de vida de las ciudades al pr:e~ender cubrir los rezago~ ~IJ. materia 

de infraestructura, equipamiento y servicios urbanos de las ciudades que serán las 

receptoras .del crecimiento económico y _social .futuro, 135 Como resultado o _no. de .eS~(?_ 

PfQg~arna,. se pu~qen. pei:cil?ir .los cambios y .modificaciones urbanas qll;e. dy manera 

acelerada inician con la década de los noventa: ampliación y mejoramiento de vías de 

132 Ibid: p. 188. - · -
133 Galindo Cáceres, Luis Jesús. Cultura mexicana en los ochenta. Ap1.mtes de metodología yanálisis. 
Universidad de Colima, México, 1994. p. 94. 
134 "Destaca el em~ñ.o. qu~ .1µ9stró p<;>r. bqrrar el decir vasconcelista en el sentido de qu~. en Sonora 
termina la cultura y empieza la carne asada. Creó la Casa de la Cultura, patrocinó un amplio proyecto 
editorial qu(;),_ ~ntre otros libros, p1,1blicó la Historia General de Sonora, creó también Radio Sonora con 
el objeto de difundir los valores regionales y de la región". Vázquez Ruiz, Miguel Angel. Sonora: 
Sociedad, economía, política y01lturq_ UNAM, México, ~991. p._ 60. 
135 Secretaría de Desarrollo Social. Programa de 100 ciudades. SEDESOL, México, 1992. 
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circulación vehicular, crecimiento de los centros comerciales regi9nale~, . notable 

aparición de franquicias transnacionales que amplían y diversifican la oferta de bienes y 

servicios. Asimismo, ~s notable el surgi~en,to . de instituciones privadas en el orden de 

la salud, la educación, la diversión y el entretenimiento. 

Sin embargo, _la fülta de consenso entre los diversos grµp9s sociales al momento 

de formular las políticas culturales hace que se refleje la disparidad entre la nueva 

distribución urbanayJa centraliz.ación de la oferta cultural existente.~~~ 

4.3 Cifras clave de los hábitos. de consumo. cultural de los .hermos.illense_s 

En lo que sigue, se hace el análisis descriptivo, de las variables más 

significativas que se obtuvieron con la estrategta. de encuesta y con el instrumento 

"Cuestionario sobre consumo cultural en Hermosillo, Sonora", en el orden siguiente: 

1. Rasgos_ gen.~r.ales de la poplación encuestada. 

2. Bienes y equipamiento tecnológico doméstico. 

3. Uso del equ,ipamiento cultural p(ll;,lico. 

4. Aficiones, hábitos de consumo cultural y exposición a medios de difusión. 

4.3.1 Rasgos geµ«;ral~s de la población encuestada 

Con los datos generales obtenidos del conjunto de personas entrevistadas con 

nuestra estrategia de encuesta, _es posible dibujar un p~r:fil gep~r:al de la población a 

136 "El grueso de la oferta cultural se concentra en el sector centro de la ciudad, propiamente en el 
centro de Hermosillo, donde se conjuntan hoy dia en un sólo escenario, las edificaciones históricas, que 
las hay de las casas construidas a finales del.siglo pasado, hasta su evolución arquitectónica de los años 
cuarenta". Fiel Rivera, Olaya. Cultura, modernidad y urbanización (Oferta y consumo de bienes y 
servicios culturales en la ciudad de Hermosillo en el año de 1994). Tesis de licenciatura en Ciencias 
de la Comunicación. Universidad de Sonora, abril de 1997. p. 43. 
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partir de las resp~e.stas registn,1das en las variables fundamentales del cuestionario 

utilizado. 

En el ámbito ideológic9,1-:mo de los rasg9~ m~s notable_s q4~ _resaltan de la 

población encuestada, es su adhesión al sistema de creencias religiosas y en particular a 

la religiÓf! catqlica, el. 95% p.r:a,ctica una religi(m_ y . ~l _9_1% respQf!d~ que es católica. 

Nuestro resultado coincide en buena medida con el 87.5% de hombres y 89.5% de 

mujere_s que p.r:actican la_ religió.q 9atólica, resultados de una encuesta realizada con una 

muestra a nivel nacional en noviembre de 1993. 137 

En el ámbito educativo, es sign_ifjcativo que una buena proporción de los 

entrevistados tengan acceso a la educación media superior y superior. Implica que una 

may9r ip.corp9ración de capital escolar,. por pru:t~. de u_n mayor número de pyrson_as, le 

imprime dinamismo a la oferta de bienes culturales, desde el lugar mismo de los 

consumidores, ~n tanto q4e_ a mayor escolaridad mayor incremento de las prácticas 

culturales. 138 Así, el 33% responde que cursó estudios superiores y el 23% logró 

obtener el certificado correspondiente. Pero lo más notable es q\le el 64% del conjunto 

de entrevistados se ubica con educación media sup~Jjor o superior. Sin embargq,. ~n el 

otro extremo son minoría quienes han alcanzado estudios· de maestría (1.2%) y de 

doctorado (Q.1%). 

En el ámbito de la economía doméstica, _ aµnq4~ la enc;llesta se levanta en 

noviembre de 1994 en el preámbulo de una de las más graves crisis financieras que 

afectan al país, _ las respµystas_ regi~tradas . en el rubro "ingr~s_o_ p~r_cibido", ofrecen a 

primera vista un matiz optimista: menos del 2%, tiene un ingreso mensual familiar por 

137 González, Jorge A· ·y· · Chávez, Guadalupe.· La · cultura en México J: Cifras· · Clave. 
CNCA/Universidad de Colima, México, 1996. p. 99 .. 
138 Cfr. Bourdieu, Pierre. Sociología y Cultura. p. 188. 
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debajq _ del salario mínimo del momento, _ ~l cual fue redondeado a la cantidad de 

cuatrocientos pesos por cuestiones prácticas de codificación. Así, la frecuencia se 

concentra en el 36% de los hogar~~ que p~r:ciben un ingrese;, _que_ va de un salario 

mínimo hasta seis de ellos, le sigue el 25% de quienes responden percibir entre siete y 

doce salarios mínimos, y :tinalmente, _el 15. 8% quienes responden obtener ingre~<;>s P?r 

más de trece salarios mínimos, es decir de más de 5 mil doscientos pesos. 139 

Asimismo, es importante señalar los índices de acierto, por parte de los 

entrevistados, _ que se obtuvieron ante una pr:egup.ta __ q11:e_ relaciona el dominio de 

esquemas clasificatorios a través del reconocimiento de un conjunto de personajes y su 

principal campo de actividad. La pregu_nt~ incluyó _seis camp<;>~ _ espec:ializados y el 

nombre de doce personajes. Ante el cuestionamiento ¿en cuál campo se han destacado 

las p~r:sonas que se indican a continuación? El 30.3% de los entrevistados tuvo entre 10 

y 12 aciertos, el 33.3% tuvo entre 7 y 9 aciertos, y el 20.4% entre 4 y 6. Las cifras 

menores 11.4% ubican a qU:i~nes sólo reconocieron y_ relacionaron entre 1 y_ 3 

personajes con su campo de actividad y el 1.6% que no tuvo ningún acierto. 

4.3.2 Bienes y .eq~1Jp~1:11iento tecnológi~Q _d_oméstico 

De manera cotidiana y en la intimidad del hogar, los hermosillenses se 

relacionan e interactúan con diversas tecnologíª-s. _domésticas. De esa diversidad, 

nuestro cuestionario enfatizó el equipamiento tecnológico que permite el acceso a 

diferentes pJ;oductos y .creaciones culturales. 

139 Para ofrecer un ejemplo: el salario tabular de un profesor mliversitario de tiempo completo, con 
grado de maestría y cinco años de experiencia académica para el momento señalado es de 3,335.40 
p<,sps, es decir, alrededor de ocho salarios mínimos. 
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AquJ _ qescribimos dicho equ_ipantjento clasificado a p~rtir _ de las po~ibilidades 

que permiten su uso de tres maneras: pasivo, activo o activo/pasivo. En el caso de la 

televisión, _por ej(:mplo, _ht posibilidad de intervención del usuario es limitada en tanto 

que el mismo aparato, pero conectado a una videocasetera permite un rango más 

amplio de posil;>ilidades de uso, 99rno el qu_e_se lleva a cabo cuando se decide y se elig~_ 

grabar programas específicos. 

Así, _prácticamente de cada 100 hoga,res _ en_ Hermosillo, _98 _ poseen un ap1:]I~to 

televisivo y 96 un aparato de recepción radiofónica. Con ello se podría decir que están 

suficient~mente eqllip~qo_s _ para la recepción de las señales qll(: se transmiten de manera 

abierta. Sumado a ello, el número de usuarios del servicio de televisión por cable es 

signip9ativo p1,1~s más de la mitad de la p9placipn ( 62%) _tiene acceso a esta señal que 

se transmite de manera cerrada (ver cuadro 1). 

En referencia al equ}pamiento doméstico de uso activo que se tiene en el hogar, 

el primer lugar lo tiene la cámara fotográfica pues tres cuartas partes la poseen (75%). 

En segu_n_do_ l_ugar, se encuentra la pose¡;;ión de una videocasetera, el 73% de los hogares ... 

poseen dicho aparato, y si bien su posesión no necesariamente implica el saber 

esp~cífico sobre su uso, µn saber mínimo p~qnit~ utilizar las funciones de gr~b_ad_o y_ ~e 

selección de lo que se graba, es decir, operar la función de edición. En menor 

proporción ap~~e~~ la p9~esión de videoj{Jegos, donde nos parece es importante el 3 7% 

de quienes respondieron tenerlos, en tanto tecnología confeccionada precisamente para 

jug~ .Y porqll;e su usq _implica a las gep.~raciones más jqvenes de cada hogar .. Asirrúsmo, 

resulta significativo el 25% de quienes tienen equipo de cómputo en su casa, pues dicho 

ap~t:cl;to p~f!]lite qe manera simultánea actividades de j~ego y trabajo.Aqt!í _ (:S_ posible 

postular que las generaciones más jóvenes se inclinen sobre lo primero y las otras 

gep.era9iones sobre el uso p~a el '<trabajo'~- De _cualquier forma tanto los videojueg?~_ 

como la computadora permiten un tiempo de ocio dedicado al juego interactivo. Por 
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otro lado, ~p~ece la pc;>~esión de cámara de video con un 17% la cual ha desplazado el 

tener una cámara de cine en casa, cuya posesión es de apenas un 3% (ver cuadro 2). 

En el rubro de equ~pamiento tecnológi90. '1oméstico de uso activo/p~~iv(), la 

posesión de una grabadora de sonido fue la respuesta de mayor registro con un 86%. 

Las p~r.sonas tienen teléfono en su casa en un 77% y _teléfono celular en un 11 %. Sólo 

el 8% tiene antena parabólica en su casa y un 7% posee una máquina de facsímil o fax 

(ver cuadro 3). 

La información aq~í. yertida se pµ~de . comp\ementar con la . de otros bienes 

culturales que se poseen en el hogar como el 85% que respondió que tiene libros en su 

casa, _82% enciclopedia, y 80%. revistas. El 62% posee un automóvil y el 48% de los 

entrevistados tiene al menos, un instrumento musical (ver cuadro 4). 

Cuadro. l 

Equipamiento tecnológico de uso pasivo 

Aparatos que tiene en casa Porcentaje de posesión 

Tele.visión ..... 98.4% 

Radio 96.4% 

Cable 62.7% 

Tocadiscos 56.4% 

Reproductor de CD 41% 
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Cuadro 2 

Equipamiento doméstico del uso activo 

Aparatos que tiene en casa Porcentaje de posesión 

Cámara fotográfica . . . . . . 

Videocasetera 

Y~deojueg~s 

Computadora 

Cámara de video 

Cámara de cine 

Cuadro 3 

75 . .1.% 

73.2% 

37.1% 

25.6% 

17% 

3% 

Equipamiento tecnológico doméstico de uso activo/pasivo 

Aparatos que tiene en casa Porcentaje de posesión 

Grabadora de.sonido ..... 

T~#fono 

Teléfono celular 

Parabólica 

Fax 

86.1% .. 

77.8% 

11.1% 

8.1% 

7.4% 
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Cua.dro 4 

Bienes culturales varios 

Aparntos que tiene en casa Porcentaje de posesión 

Libros.. ... 

Eo.c;iclopedia _ 

Revistas 

Automóvil 

Instrumentos musicales 

4.3.3 Uso del eq~ip:;im,iento cultural pt)~lico 

85.8% .... 

82% 

80.3% 

62% 

47.9% 

De la gran diversidad de equipamiento cultural público con que cuenta una 

ciudad, 11uestro cuestionario se concentró en la relación q4~ los entrevistados mantienen 

como públicos de cine, teatro y museo. En este rubro, y de manera complementaria de 

su relación como. consumidores. de videocentros. . __ 

De esa forma, se puede apreciar una relación donde resalta el frecuentar 

videocentros, qu~ regis_tra un 58.9% de asistencia qu,~ es la más alta para el cuadro. Sin 

embargo, la que le sigue nos parece que es la realmente significativa, pues plantea la 

relación del púb\ico cinematográfico con un 41. 9% de asistencia a las salas de cine, _ que 
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para_no.viembre. de 1994, son sólo.dos. para la ciudad. de Jfermosillo.:40 Es.decir, aún. y __ .. 

cuando en la ciudad de Hermosillo y_ ~n todo el estado de Sonora se da un p~qcesq de 

cierre de salas cinematográficas: de 21 que funcionaban en 1990 se pasa a 7 para 

1994,1~1
. se puede obser:var de. que la clausura .del .equipamiento fisico no clausura fo.s_ 

dispo_siciones incorporadas p~a distingt.!4",. evaluar y _djsfrutar productos culturales. En 

ese sentido es más importante ese 41.9% de personas que se relaciona con deis salas 

cinematográficas, que el 25.6% del pµ9lico qu_e_s_e relaciona con 36 auditorios o teatros 

con que cuenta la ciudad en esas mismas fechas. Tenemos así, un relación de baja 

asistencia y _una . c_o_nsiderable oferta, . al menos del eqtlip~ento p~rtinente. No sucede 

lo mismo con la asistencia a museos 30% y los cuatro con que cuenta la ciudad, la baja 

asistencia se corresponde con la baja, ()ferta (ver cuadro 5). 

Cuadro 5 

Uso del eq~ip;i~iento cultural pµ_blico 

Acostumbra asistir Sí . No 

Videocentro 

Cine 

teatro 
Museo"· 

58.9% 

41.9% 

25.6% 

30%' ... 

40.2%. 

56.1% 

72.9% 

68.2%·· 

4.3.4 Aficiones, hábitos de consumo cultural y exposición a medios de difusión 

En una mirada de conjunto de los hábitos de consumo cultural y. <;i~ aficiones y 

entretenimientos los de ver televisión y escuchar radio son las actividades a las cuales se 

140 Directorio cultural de Sonora 1995:Instituto Sonorense de·Cúltura. 
141 Estadísticas de cultura. Cuaderno no. 2, INEGI, México, 1996. · 
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dedican los habitantes de la ciudad de Hermosillo con una frecuencia contundente del 

95.1 % y 91.6% respectivamente. Si bien, la contundencia del porcentaje de esas 

· respµ_estas pµede deberse a q4e se trata de regi~t.ros a pre~n,tas estructuradas simpl~s 

que sólo contienen dos o tres alternativas de respuesta ( si, no, no contestó), permiten 

comp1,1raci_ones con otros hábitos de consumo cultural o exposición a otros medios de 

difusión. Así, la otra cifra relacionada con el consumo cultural que llama la atención y 

q4e _se coloca inmediatamente despµ~s. de las actividades de ver televisión y. ~scuchar 

radio, es el gusto por la lectura con un 85.2% de respuestas afirmativas. Las cifras de 

las p~rsonas _qu_e_ q.eclaran gu_s{ar_ de la lectura de libros empatan con el total de las 

personas que dicen tomar vacaciones en un 62.7% (ver cuadro 6). 

Como en los ap1,1rt_ados qt¡.e . si~eµ. se hace el análisis de los resultados más 

sobresalientes obtenidos en las actividades de ver televisión, escuchar radio y el gusto 

p~)l: la _lectura de manera sep1,1~a,da, aql!-í. hacemos un p~r . de comentarios ge_n~r.ales a 

propósito de otras aficiones cuyos números son significativos. 

Por ejemplo, _ la cifra 62. 7% relativa a las p~rsonas q4e __ declaran ~star de la 

lectura de libros es idéntica al grupo de entrevistados que dicen acostumbrar 

vacacionar. Dicha cifra no sólo es imp9rt_ante al estar P9f encima de la costumbre de 

rentar videos 58.9% y de la de ir al cine 41.9%, sino porque el 21.7% de los 

entrevistados declara hacerlo al menos una vez al año, ~1 52.2% lo hace p9r _placer y_ ~1 

29. 6%, la frecuencia ~ás alta, vacaciona en el estado de Sonora. 

La frecuencia con q4e la ge_nte declara ir al cine, _s_e ubica en las categqtja~ de 

ocasionalmente 13.2% y cada mes 12.3%, en comparación con la actividad de rentar 

videopelículas qu_e_ se hace en el fin de semana 24.7%, _cada quince días 12.6% y_ ca~a 

mes 9.9%. Para el momento de levantamiento de la encuesta, se puede observar. que la 

frecuencia de rentar videos tiende a ser una actividad sistemática de fin de semana,. ~e 

un fin de semana sí y otro no, o al menos una vez al mes, pero en fin de semana. En 
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contraste, Ja costumbre de ir al cine se puede describir, precisament~, como un gt!~t_o 

ocasional. 

Cuadro.6_ 

Hábitos de consumo cultural 

Aficiones y entretenimientos Sí No 

Ve.televisión _ ..... 

E~cucha radio 

t~ _gusta leer 

Lee periódicos 

Lee revistas 

Lee libros 

Vacaciona 
.. 

Renta videos· 

va·a1 dne 

téé un libro ·en ese momento 

Va a:museos 

Va al teatro - · 

4.3.4.1 Ver televisión 

95.1% .. 1.9.% 

91.6% 8% 

85.1% 13.8% 

86.8% 12% 

65.8% 32.1% 

62.7% 34.6% 

62.7% 35.4% 

58.9% 40.2% 

41.9% 56.1% 

33.3% 33.4%·· 

30%' .. '68:2%··. 

25.6%· · - · ·72.9%--

Es p9~il;>Je. que_ ~l. aparato doméstico más p9pµl_ar _en la ciudad de Hermosillo sea 

la televisión, ello se puede confirmar no sólo por su presencia en 98 hogares de cada 

100, _sino p9r .~1 número qu,e ~e regi~tra, _ep. cada unidad habitacional. Del 98.4% de 

respondentes que afirma poseer receptor televisivo, cerca de la mitad 46.6% tiene dos 
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de estos ap~ra~os, asimismo cerca de una cuarta p~i:t:~ 22.9% afirma tener tres o más 

contra el 28.3% que sólo tiene uno. 142 

En cuanto a los hábitos de exp9~ición, la mayolj~. de -las p~rsonas que 

respondieron al cuestionario declararon tener la costumbre de ver televisión. De hecho, 

sólo el 1.9% dijq no ver nunca televisión, un número idéntico no lo hace entre semana y 

el 9.8% no lo hace los fines de semana. Ahora bien, tomados de conjunto los resultados 

indican qu.e _ qu_ie:nes ~costumbran mirar y .e~p9n~rse al medio, al menos una hora, son. el 

85.8% que lo hace entre semana y el 80.7% que lo hace en el fin de semana. ~s decir, 

son los resultados geµ~r:ales qu~ _ incluyen los rango_s de. una hora hasta más de nueve 

horas ( ver cuadro 7). 

Los mismos resultados, µna vez desglQ~a~os, ~e concentran en una frecuencia de 

43 .3% del teleauditorio que mira televisión entre una y menos de tres horas diarias y el 

21.3% qu_e_ l_o_ hace entre tres y _rp.enos de cinco horas diarias. Las cifras de qy.i~n.es le 

dedican parte de su tiempo a este medio en fin de semana se reparten entre el 23.5% 

qu_ienes declaran hacerlo entre una hora y _menos de tres, el 26.8% qu_e_ lo_ hace de tres a 

menos de cinco horas y el 15.4% que le dedica entre siete y menos de nueve. Asimismo, 

p<;>qemos señalar una cifra ap~rentemente p~q11:eñ~. pero sig~:f;i9ativa de los q~e 

acostumbran mirar televisión nueve o más horas, de lunes a viernes 10.4%, y 9.8% los 

fines de semana. Ello señala q11:e. una décima p~t:J:e _de la población mira_ e interactúa 

cotidianamente con la televisión entre nueve y más horas. 

Al cuestionar a la p9l;>l~ción encuestada sobre las pr.efer:encias televisivas, J9s tres 

programas que fueron mayormente mencionados como favoritos, fueron los programas 

142 En encuesta levantacta·en él valle de •México en mayo de 1992; el 43% -posee un aparato de·TV; -el 
33% dos y~\ 2~% tres o más. La cifra que más contrasta es de quj.en~!¡ tienen dos televisores, qugá la 
cercanía que tiene la ciudad de Hermosillo con la frontera norte permita un mayor acceso a la posesión · 
de este aparatq. De la Peña, Ricarclo y T<;>ledo, Rosario. "Consumo televisivo en el valle de México". 
Revista Intermedios, no. 3, agosto-septiembre de 1992. p. 49. 
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informativos con 36.1 %, las telenovelas con 31.4% y _lps de gé_n_ero_ humorístico con 

22.5%. En el lado opuesto los tres programas menos mencionados como favoritos son 

los dep~Jrtivos 12%, l9s progr?mas ~e concurso 10.9% y los culturales-educativos q1:1~ 

obtuvieron un 8. 7% (ver cuadro 8). 

Al momento de la entrevista, . el canal televisivo may9r:rnente mencionado como 

favorito es el canal 2 de televisa con 38.9%, enseguida las personas entrevistadas 

marcaron con un 23. 7% su preferencia a un conj-4nto de. canales clasificados en nuestra 

codificación como pertenecientes a la señal cerrada de servicio de cable, donde 

destacan los canales hispc1n9s Univisión y_ T~\emundo de la Unión Americana. Los 

canales locales son, junto con los de TV Azteca y el Canal 29 de televisa los menos 

mencionados (ver cuadro 9). 

Los temas q~~ la gep.t~ di9e le interesan ver en televisión, son los noticiosos en 

primer lugar con 64.5%. Enseguida se colocan los programas de temas humorísticos 

con 52.2% y_ los musicales con 42.6%. Entre los q~e reciben menos menciones se 

encuentran los programas políticos con 24.4%, los científicos con 21.7% y los de 

orientación con 16%. Habría que_ señalar la contradicción, _en la diferencia de mención, 

entre los temas noticiosos ( de gran contenido político) y los programas políticos. En la 

p~e media se encuentran la telenovela y los deportivos con 3 8% cada uno, _lo~ de 

concurso 30.3% y los culturales y educativos con 28.1% (ver-cuadro 10). 

Para la fecha de entrevista, ~l progr?ma televisivo con el que los televidentes de 

l-Iermosillo acostumbran informarse es el noticiero nocturno 24 horas que conduce el 

p~riodista Jacobo Zabludovsky. _ El predominio de dicho noticiero es contundente pues 

es mencionado por el 47.8% de los entrevistados. Su competidor más cercano es el 

prograina_ informativo local de "Noticias de Canal 12" también de Televisa q~~ _ ~s 

mencionado por el 16.6% de los televidentes. Enseguida aparece la categoría "otro" 

con 13 .2% de menciones, la cual sin ser muy ~igp.ificativa sería impprtante considerar 
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pµ~s es cercana al 12.9% qq~ obtiene el otro noticiero local ''Noticias Telemax" y_ el 

noticiero extranjero en español transmitido por cable ''Noticias Telemundo" con 11.2%. 

Los noticieros menos mencionados son los de Eco c;on 6.5%, ¡:lechos de TV Azteca 

con 5.3% y el noticiero matutino local que apenas alcanza un 0.6% (ver cuadro 11). 

La frecuencia con q4e son vistos los noticieros es muy _a)ta en tanto q4e casi la 

mitad de los entrevistados ( 48%) declara que los ve diariamente ( entre 5 y 7 días de la 

semana), _el 15.9% lo hace frecuentemente (~ o 4 días de la semana) _y el 24.6% dice 

hacerlo sólo ocasionalmente entre uno o dos días (ver cuadro 12). 

Más .de. la mitad 5.1.2% de los. entrevistados. califica .como. '.'buenos" .. a Jqs 

noticier:os. Ante la pregunta ¿qué tan completa es la información de los noticieros? la 

op~ajó:r;i se concentra en el 60.8% q4e resppnde "reguJ~(', _ También en esta opción 

resulta ubicada la credibilidad de la información de los noticieros con un 65. 7%. De 

ellos, _el _noticiero qu_e_ ti~11e la información más completa 36.4% y _m~s creíble 29.3% es 

24 Horas ( ver cuadro 13). 

La telenovela es, . aparte de los noticieros, el otro gén_ero televisivo de may?r 

venta y exportación de la industria televisiva mexicana. En Hermosillo cada día el 

54.8% de los entrevistados declaran segw:r: _e_l _ desarrollo de al menos una telenovela, 

contra el 40.7% que dice no ver ninguna. La mayor calificación que se otorga a la 

telenovela se ubica entre "regul~:r:e~"- 36. 7% y ''buenas" 26.9%. 

Finalmente, la percepción que los emrevistados tienen sobre el principal objetivo 

de la televisión entre informar, . educar o entretener, . cploca a éste último con un 

significativo predominio del 50.2%, sobre el de informar 30.6% y educar que obtiene 

un 14%. Sin embargq,_ es necesario anotar qqe _el resultado de esa p:r~gtint_a, cuya 

característica es ofrecer un tipo de respuesta cerrada, es decir contiene sólo esas tres 

respl,l~st11s, contrasta con el resultado de la sigtiiente pregu,nta de opinión sobre "lo que 
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hace falta a la televisión", la cual se hace de manera abierta sin q~~ el encuestador 

ofrezca alternativa de respuesta. Así, la respuesta más alta codificada posteriormente 

como "p:,;qgqunas culturales", _es lllanifestada en un 28.7% de los entrevistados y_ le 

siguen las categorías "nada" con un 15.7% y "otros" con 12.3%. Con ello se plantea un 

dilema qt1;e_ no ha sido resuelto P9f la televisión mexicana: ppr _uil lado la p~rcepción que 

manifiesta la gente de que es un medio para entretener y por otro lado, la opinión de 

qu_e_le hac~ falta "progr~as culturales" (ver cuadros 14 y 15). 

Cuadro 7 

Hábitos de exp9$i~ión televisiva 

Exposición a la TV Diariamente Entre semana 

Menos de una hora 9.3% 4.6% 

Entre una y menos de tres horas 43.3% 23.5% 

Éntre tres y menso de cinco horas 21.3% 26.8% 

Entré cinco y menos de· siete hóias· · · 7.5% . 15.4% · 

Entre -siete y meno-s de nneve horas 3.3%· 5.2%· · 

Nueve o más horas · · · · 10:4%· .. 9.-8%·-. 

N0 ve televisión - - - - . - 1.9% 9.8% •. 

No contestó .... 3% ... 5% .. 



Cuadro 8 

¿Cuáles son sus programas favoritos de televisión? 

Programas favoritos de televisión Porcentaje 

InformatiYos . . . . 

Telenovelas 

Humorísticos 

1?spectáculos y entretenimiento 

Películas 

Series 

Deportivos 

Concurso 

Culturales y educativos 

otros· 
No tiene preferencia 

No contestó · · · 

36.1% 

31.4% 

22.5% 

20.9% 

18.5% 

15.1% 

12% 

10.9% 

8.7% 

6.1% 

4.9%·-. 

4% 
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Cuadro 9 

¿Cuál es su canal favorito? 

Canal favorito Porcentaje 

Canal 2 Televisa. . . . . 38.9% 

Can~l de Cable 23.7% 

No contestó 14.2% 

Canal 12 (local) 10.4% 

Canal de TV Azteca 5.5% 

Telemax (local) 4% 

Canal 29 Televisa 3% 
~ . . . 

Canal Universitario (local) 0.3% 
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Cuadro 10 

¿Qué temas le interesan ver en televisión? 

Temas de interés en Porcentaje 

TV 

Noticioso 64.5% 

Humorístico 52.2% 

Musical 42.6% 

Deportivo 38.3% 

Telenovela 38% 

Concurso 30.3% 
. . . . . . 

Cultural/educativo 28.1% 

Político 24.4% 

CientI:fiéo 21.7% 

Orientación 16% · 

Todos . . . . . 8.6%- . 

No-contestó · · · · 1.8%.' 
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Cuadro 11 

¿Qué noticiero acostumbra ver por televisión? 

Noticiero q.ue acostumbra ver por TV Porcentaje 

24 Horas_de. Televisa . . . .... 

NPt~cias Canal 12 (lo~al) . 

~oticias Telemax (local 

Otro 

Noticias Telemundo (cable) 

Eco Televisa 

Ninguno 

Buenos días Notivisa Canal 12 (local) 

Cuadro 12 

47.8%. 

16.6% 

12.9% 

13.2% 

11.2% 

6.5% 

6.2% 

0.6% 

¿Go~ _q~é.(r:ecuencia acostumbra ver dicho noticiero? 

Frecuencia con que ve noticiero por TV Porcentaje 

De cinco a siete días 

De tres a cuatro días 

Uno o dos días a la semana 

No contestó· 

48% 

15.9% 

24.6%·· · 

8:9%· . 
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Cuadro U. 

¿ Cómo calificaría a los noticieros que pasan por TV? 

Calificación a notkieros de TV Porcentaje 

Muy buenos ... 11.2%. 

:81Jenos 51.2% 

R~~lar:es 30.3% 

Malos 2.2% ... . . 

Muy malos 1.6% 
~ . . . . . 

No contestó 3.4% 

Cuadro 14 

¿Cuál es el principal objetivo de la televisión? 

Percepción sobre el objetivo de la TV Porcentaje 

Entretener. _ .. 

lnformar 

Educar 

Otro 

50.2¾ 

30.6% 

14% 

3.9% 
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Cuadro 15 

¿ Qué le hace falta a la televisión? 

Opinión sobre lo que le hace falta a la TV Porcentaje 

Programas .culturales . 28.7%_ 

Naqa 15.7% 

Otros 12.3% 

No contestó 9.3% 

Incrementar cantidad 8.3% 

Cambiar 7% 

Incrementar calidad 6.2% 
~ ~ . . . -

Veracidad 6.2% 

Suprimir programas 4.3% 

No-sabe 1.9%'• 

4.3.4.2 Hábitos radiofónicos 

Inmediatamente despq.és y _rp.µy_ c~rca de la televisión el aparato doméstico más 

popular en la ciudad de Hermosillo es la radio: 96 de cada 100 hogares posee al menos 

un recept_or y~~ 91.6% de los entrevistados declara escuchar radio contra el 8% Ql!~ no 

lo hace. 

Casi el 80% de la población entrevistada escucha al menos una hora de radio, . en 

la proporción que va de entre una y menos de tres horas el 40.1 %, entre tres y menos 

de cinco horas el 19.4%, de cinco y _rp.enos de siete horas el 10.1 %, siete y _rµenos de 
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nueve el 2.7% y q~ nueve horas en adelante el 7.2% de los radioescuchas. El 9.2% lo 

conforman quienes declaran que escuchan radio menos de una hora (ver cuadro 16). 

El tip9_ de progré!,tpas que más _gustél _escuchar a los entrevistados seg~~ 

responden, ubica a los musicales con un 72.2% de menciones, a los programas 

informativos con 45 .1 %, a los de entretenimiento gep~ral. con 15. 7% y al final los 

educativo/culturales con 12.9% (ver cuadro 17). 

Los resultados de las estaciones de radio más nombradas como pr~feri~as, 

colocan a la radiodifusora ''La Caliente" de FM, de programación musical de género 

grµp~r~_norteña y banda, _en_ primer lugar_ 90n el 34.6¾. Le sigu_e_ '~a Picuda" también 

de frecuencia modulada,con similar programación musical y con el 21.2%. Enseguida 

con un 20.9% la radiodifusora Stereo 100 de FM, _progr?JP._ación de música moderna en 

español e inglés y con programas informativos locales y nacionales ( de 6 a 9 AM se 

enlaza con la ciudad de México p~a. transmitir el p:rogr~a "Para emp~,?:~'' conducido 

por Pedro Ferriz de Con). En cuarto lugar, con un 20.1 % la radiodifusora MV Stereo 

de FM qu_e_ of;rece música pop\ll_ar en esp~ñol del tipo balada. Después de aquí, son 

nombradas un conjunto de estaciones que no alcanzan al menos el 10% de menciones. 

Entre ellas se encuentran Radio Sonora de FM y Ré!-c:lio Universidad de Sonora de AM, 

ambas de programación educativa y cultural, que son mencionadas 7.5% y 2.1 % 

respe9tivamente (ver cuadro 18). 

Por el tipo d~ música los públicos eligen 'ep_prjmer lugar la balada con 59%, _le 

siguen la ranchera con 34.6%, la cumbia norteña con 34% y el bolero con 32.8%. El 

siguiept~ bloque de cuatro, .coloca al rock con 26.6% de menciones y. e1;1segui9a la 

música clásica con 20.9%, el jazz con 9.5% y al final la folklórica con 7.4% (ver cuadro 

19). 
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Cuadro 16. 

Hábitos radiofónicos 

Horas dedicadas a e5cuchar radio aJ día Porcentaje 

Menos de.una hora ..... . 

Entre una y_ menos de tres horas 

~~tr~_tres y_mei:i9s de cinco 

~~~re cinco y menos de siete 

Entre siete y menos de nueve 

Nueve o más horas 

No contestó 

Cuadro 17 

¿Qué programas le gusta escuchar en la radio? 

Tipo de Sí No 

programas 

Musicales 72.2% 27.8% 

Informativos 45.1% 54.9% ..... -

Entretenimie 15.7% 84.3% 

nto 

Educativo/ c 12.9% . 87.1% 
. - .... 

ulturales 

9.2%. 

40.1% 

19.4% 

10.1% 

2.7% 

7.2% 

5.5% 
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Cuadro 18 

¿ Qué estación de radio prefiere? 

Radiodifusoras Porcentaje 

nombradas 

La Caliente de FM 34.6% 

La Picuda de FM 21.2% 

Stereo 100 de FM 20.9% ...... 

MV Stereo de FM 20.1% 

Otras 10.8% 

XEDL 8.6% 

XEDM 8% 

Radio Sonora 7.5% 

Radío Amor 5.8% 

No· tíene predilección· 4.4%· 

No i;:ontestó · · · · 3:6%-

Radio-Universidad· · · · 2.-1%. 
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Cuadro 19 

¿Qué tipo de música prefiere escuchar? 

Tipo de m{1sica elegida Porcentaje 

Balada ... 59% .. 

R�nchera 34.6% 

Cumbia 34% 

Bolero 32.8% 

Rock 26.6% 

Clásica 20.9% 
. . . . . . 

Jazz 9.5% 

Folklórica 7.4% 

Variada 5.2% 

Otro· 9% 
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4.3.4.3 Libros y •~~tura 

Jorge. Gc;mzález afirma qu_e '_'la_ inmensa mayc;n:ía de los mexicanos son extranjeros 

indocumentados en la república de los libros". 143 Sin embargo, los resultados logrados 

por nuestro cuestionario en la ciudad de Hermosillo nos permiten una consideración 

más optimista a primera vista: La p:r~gu!!.ta ¿\e. gu~t_a_ le_er? obtiene un 85 .2% de 

respuestas positivas contra 13.8% de respuestas que declaran que no les gusta. Si 

consideramos qu_e_ en una p{eWJ:nta _ap.terior sobre la p9~esión de bienes culturales el 

85.8% declara tener libros, contra el 14.2% que dice no tenerlos en su casa, dicha 

resp1,1~sta es doblemente sigoif1~.ativa en t_anto hace coincidir las frecuencias de las 

respuestas sobre la posesión de un bien cultural, podríamos decir capital cultural 

obje_tjvado en forma de libros, . con una disp9~i~ión como significa el gusto p~r ~~­

lectura. 

Sin embargo,_ Ja pregµnta esp~Gífica_ ~obre "leer libros", obtiene un resultado 

menor 62. 7%, en comparación con "lee periódicos" 86. 8% y "lee revistas" 65 .8%. 

La aparente contradicción reside en qll;e_ la afición de leer libros o no, en_ la forma 

como lo preguntamos en nuestro cuestionario, relaciona a un conjunto de preguntas 

q~e . inician con la interrogante ¿l_e. gµ&ta leer? que obtiene el 85% de respµe_stas 

afirmativas. Luego le siguen las preguntas filtro ¿lee libros? que obtiene 62. 7% de 

resp1,1~~tas afirmativ8:S- _Así, _q_uienes responden qu,e_ no les _gl!Sta _l~er 34.6% que_qan 

fuera de la siguiente pregunta: ¿en éste momento lee un libro? que obtiene 33.3% de 

respu_estas afirmativas contra 33.4% de respµ~stas negativas. Asimismo quienes no leen 

en ese momento un libro, quedan fuera de la siguiente pregunta donde se pide mención 

de título y _a:utor del libro qu_e_ ~e lee, lo cual hacen sólo el 18.2% de los entrevistados 

143 González, Jorge A y Chávez, Guadalupe. La Cultura en México I: Cifras clave.Op. Cit. p. 31. 
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(yer cuadro 20) .. De cualqu_ier_ forma el resultado es signifj.cativ_o_ .si se pi~nsa que el 

número de librerías que se ofertan en la ciudad para ese entonces no llega a diez. 

En cuanto a los gu,stos de lectura, la novela es el gén~r9 _ literario mayorniente 

declarado como preferido en un 34.8% de entrevistados. Le sigue en orden de 

imp9r_tancia _ la literatura, en nuestro cuestionario marcada como «científica", con un 

17.3% de preferencias. El cuento obtiene T3%, la poesía 10.8%, el ensayo 6.5% y al 

final la literatura didáctica con 1.2% (ver cuadro 21). 

Por lo que se refiere a la lectura de periódicos, 80 de cada 100 habitantes de la 

ciudad de Hérmosillo declaran como favorito al diario regiqn,aJ _ El Imparcial. La 

diferencia es enorme en cuanto a los resultados obtenidos por los siguientes diarios, 

sobre todo si se toma en cuenta q11e lé!- p.r~gu_nta del cuestionario p~I)l:lite una respu_esta 

múltiple, que no excluye a las demás opciones. Así, el siguiente diario señalado como 

pi:eferido _es "El Indep~IJ.Qi~nte" con el 18.6%, le sigu_e_ '_'El Financiero" con el 5.2%, 

luego ''El Nacional" con el 2.8% y hasta el final ''El Diario del Yaqui" con el 1.9% (ver 

cuadro 22). 

La parte del p~riódico declarada como favorita y _que_ c1;parece en pri_m~r lugar con 

24.1 % de menciones, es la sección de sociales. Con ligera diferencia le sigue la sección 

de dep91,t~s con 22.2% y _luegq Ja _primera plana con 18.8%. Ensegu,i~é!- _l~ sección 

cultural es mencionada con un significativo 17%, no tan alejada de la sección de 

sociales p~i;o sí con una _buena diferencia en relación a la sección de información 

nacional que es la menos mencionada y última con 1.3%. Entre estas dos últimas cifras 

se ubican las secciones de noticias regiqnales 7.5%, finanzas 7%, _artículos y. ~ditorial 

6.4%, noticias internacionales 3.4% y anuncios clasificados con 3.1 % (ver cuadro 23). 

En el terreno de las revistas, los entrevistados declaran como preferida en ptjrr1er 

lugar, con 20.1 %, a las revistas de espectáculos. Enseguida, son nombradas en 16.9% 
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las revistas codificadas con la categqtja de "misceláneas", es decir el tip9. de _revista q~e 

mezcla su contenido con información diversa de los campos del espectáculo, moda, 

gastrpn9púa, higiene y _s~xualidad. Luegq _se colocan las revistas dirigiq.~s. al hogar_ con _ 

un 11.5%. Es pertinente hacer la anotación de que las tres primeras revistas nombradas 

como pr~feridas, son similares entre sí, _su_ diferencia esp~~ífica reside en que las de_ tipo 

espectáculos se han especializado en temas que implican a los mismos medios de 

comunicación colectiva, _la del tipo hogar en consejos variados pero dirigiqos_ a_ la 

unidad doméstica y la misceláhea incluye éstos y los temas anotados. Así, el siguiente 

tipo de revista codificada como p9(í(ica y elegi~~ _c_omo preferida en un 8. 7%, es 

totalmente diferente a las tres descritas en primer lugar, y muy cercana a esta, lo mismo 

se pµ~de decir de las revistas científicas y tecnológicas que son nombradas en 7. 7%. Al 

final se encuentran las que contienen una novela de romance con 5.5% y las deportivas 

q~~ empa,tan con las de información y _ap~isis_ con tan sólo un 2.5% (ver cuadro 24). 

Cuadro 20 

Hábitos y _gusto por la lectura 

Hábitos de lectura Sí No 

Le gusta leer 

Lee periódicos 

Leé i-évistas 

Léé lifübs . 

85.2% 13.8%. 

86.8% 12% 

65.7% 32.1%"· 

62.7% - . 34:6%·. 

En este·momento lee un libro- · · · 33 .3% · · · 33 .4% ·. 

Títukl y autor · · · 18.2% 
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Cuadro 21 

¿Qué tipo de literatura prefiere? 

Tipo de literatura preferida Porcentaje 

Novela .. 34.8% 

Científica 17.3% 

Cuento 13% 

Poesía 10.8% 
...... 

Otro 9.5% 

Ensayo 6.5% 

Didáctica 1.2% 

Cuadro 22 

¿ Qué periódico prefiere? 

Periódico de preferencia Sí No 

El Imparcial. . . .. 80%,. 20.%. 

El J:µdependiente 18.6% 81.4% 

El Financiero 5.2% 94.8% 

El Nacional 2.8% 97.2% 

Diario del Y aqui 1.9% 98.1% 

Otro 4.4% 95.6% 
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Cuadro 23 

Secciones del periódico más leídas 

Secciones preferidas de! periódico Porcentaje 

Sociales .... 24.1% 

:Pepones 22.2% 

J;>tjmera plana 18.8% 

Sección cultural 17% 

Todas 15.4% 

Cualquier otra sección 13.9% 

Noticias regionales 7.5% 
... 

Finanzas 7.0% 

Secd.ón regional 6.4% 

Artículos· y editorial 6.4%·. 

Noticias internacionales·· · 3.4%··. 

Anuncios clasificados· · 3:1%· 

Noticias· nacionales · · 1.3% .. 
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Cuadro 2_4 

¿Qué revistas prefier~? 

Revistas preferidas Porcentaje 

Espectáculos .. 

fyfj~c~láneas 

~<?gé!r ... 

Política 

Científicas y tecnológicas 

Novela 

20.1% 

16.9% 

11.5% 

8.7% 

7.7% 

5.5% 

Todas 4.1% 

Deportivas 2.5% 

Información y análisis periodístico 2.5% 
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4.4. Coordenadas posicionales y cifras clave de los hábitos de consumo 

cultor.al de los.hermosillens.~s_. 

Bourdieu afirma q11:e _e_l habitus es el p~cipi_o_ g~n~rador y unificador q~e retraduce 

las caracteristicas intrinsecas y relacionales de una posición determinada del espacio social 

en un estilo de vida unitario. Es lo qu,~ p~rmite dar cuenta de la unidad de estilo qu,e _une, 

a la vez, las pi::áctjcas y Jos bienes de un ageJit~ s_inguJar o_ de una clase de agentes. 144 

Con base en lo anterior, en lo que sigue retomamos la noción de coordenadas 

posicionales 1.45
. para nombrar.intencionalmente al conjunto.de.variables elementales, tal~-~ 

como el sexo, la edad, el gr~do_ de estudios, la ocupación y el nivel de ingre~9s,. que 

intervienen en la determinación objetiva del estilo de vida implicado en las prácticas y los 

bienes qu_~. poseen los agentes sociales. Con ello introducimos un prjnciptq lig~cl,o a 

nuestro enfoque teórico, que nos permite ordenar y organizar los datos estadísticos 

obtenidos Y,. s_obre todo, guj8:f _el análisis descriptiyq del cruce de cada una de esas variables 

con algunos de los hábitos de consumo cultural y de recepción televisiva de los 

entrevistados. 

Tratados los datos de esa manera, en lo que. s1gu~ pi::o.curamos establecer 

relaciones a partir del cruce de los resultados estadísticos de los hábitos de consumo 

cultural de los habitantes de la ciudad de Hermosillo p9_r sexo, edad, ocup~ci{mgrado, de 

estudios e ingreso. 

144Cff Bourdieú, Pierre. Capital Cultural; Escuelas y Espacio Soda!. p,33. 

145En el contexto del análisis del lenmaje.~omp instrumento de relaciones de pqder, Bo1,miieu habla de 
introducir toda clase de coordenadas posicionales como el sexo, el grado escolar, los orígenes de clase, la 
residencia, etc., en tanto todas estas variables intervienen en la determinación de la estructura objetiva de la 
Acción comunicativa y la forma que adopta en la interacción lingüística. Aquí la retomamos para ordenar 
datos estadísticos. Cfr. Bourdieu, Pierre. Respuestas p. 103-104. 
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4.4.1. Hábitos de consumo cultural p~i: gé~ero. 

La afición por la lectura es mayor en las mujeres que en los hombres. Del total de 

muj~r~s el 86.2% declara qu_e_les gu,sta, leer, ~n contra del 84% del total de hombres q~e 

también declaran tener ese gusto. La diferencia aunque mínima puede resultar significativa 

p4e_s _se repite y se amplfa ~n. las otras preguptas. sobre los hábitos de lectura. Así, _l~s 

mujeres declaran leer periódicos en un 87.9% y los hombres en un 85.5%; declaran leer 

revistas en un 68.2% contra el 62.3% decfarado pQr_ los hombres. La_ diferencia se sigl:1~ 

ampliando hasta llegar a casi siete puntos porcentuales en el caso de la lectura de libros: 

Del conju_ntq de mujeres, ~l. 65.5%de ellas declara tener esa afición, c9ntra el 58.6% de los 

hombres que afirman lo mismo. Asimismo, las mujeres declaran no tener dicha afición, en 

menor pi:opor~ión_ qu~ los h9mbres. Por eje_mplo, p~r~ ~l caso de la pregunta ¿lee libros? 

el 39.1 % del conjunto de hombres responde con un "no" contra el 31.5% de mujeres que 

respqn_die_ron lo mismo (ver cuadro 25). 

Por el contrario, es mayor el conjunto de respuestas agrupadas en tomo a escuchar 

radio del total de hombres entrevistados, que declaran en un 93% tener esa afición, en 

contra del 90.2% de mujeres que lo hacen. Lo mismo sucede con la actividad de ir al cine, 

donde los hombres, _en una lig~ra_pero mayqr_ proporción (44.2%) declaran su afición 

cinematográfica en comparación del 40.2% que afirman hacerlo las mujeres. Sin embargo, 

tal diferencia pµ~qe compyn_siu;se con la afición de rentar videos, actividad qu_e_ l_levan a 

cabo con una ligera ventaja las mujeres 59.2% en comparación con los hombres 58.3%. 

De las actividades menos declaradas como hábitos p9i: parte de los entrevistados, 

están las de acostumbrar ir al teatro y a museos. En términos de género, las mujeres 

declaran ir al teatro en un 30%, cifra que es signifi,c_ativ_a en referencia a la obtenida para 

el conjunto de hombres que afirman hacerlo en un 19.2%. Asimismo, visitar museos en 

152 



una actividad ligei:8.!Il.ente mayqr_ qu~ d~claraq. hacer fas mujer~s. en_ un 31. % y los hombres 

en un 28.6%. En contraste, la afición de ver televisión casi llega al cien por ciento, tanto 

en hombres como en muj~r~s. 

4.4.2. Hábitos de consumo cultural por rangos de edad. 

Si bien el pqrcentaje ge11~r:al declarado a p~op9sit9_d_e_la preg~nJé!, ¿1~ gusta.leer? 

es alto (85.2%) en comparación con otras aficiones, dicha costumbre mirada a través de 

g~pos de ~dad, se configur:a cpµio una actividad qu_e. e_s. declarada mayormente por el 

grupo de edad de entre 40 y 49 años en un 93.1 %, y la de menor número 78.8% por el 

grupq c;l~ edad qu~ va <Je los 1 ~ a los 19 años. En medio de estas dos tendencias, ~e ubican 

los grupos de edad de 20 a 29 con 84.1 %, de 30 a 39 con 87.7% y el grupo de 50 años y 

más, en segu~do lug<!r con, 9 i .1 %. Dichas tendencias indican que .el gustq p9r: la_ lectura 

es un hábito que se práctica con mayor disposición en la edad adulta, sobre todo a partir 

d,e los cuarenta años . 
. ' 

Sin embargo, ~~ pQsib_le relacionar el gu_sto por: la_ lectura con el hábito de leer 

periódicos, pues los resultados son muy parecidos proporcionalmente, con excepción del 
' 

rango qe_ ~d.ad .de 20 a 29 qu~ _se _incrementa p~a _la segu11c;la pr:eguq.t~ ~µ _90.3%, es decir, 

existe una coincidencia entre los resultados declarados por los grupos de edad en cuanto 

a las preguntas sobr:e. ~1 gusto por leer y _leer p~riódicos, que nos hacen sup9n~r. _su 

identidad en la percepción de los entrevistados, pues dicha tendencia se invierte en las 

resptJ~stas afirmativas qu~ _se _registran péJ.r.a. la pregunta, ~obre lectura de revistas. Así, 

quienes declaran mayormente leer revistas es el grupo de edad de 15 a 19 años en un 

74.8%, le sigu~ _el conju,~tQ de los otros g~pqs_ de edad, con un porcentaj~ ~ii;nilar entre 

ellos, cuyo promedio es 63. (Ver cuadro· 26). 

El hábito de leer libros, _es una actividad cuyQ término pqr9entual es muy similar 
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segúl). !as declaraciones de nuestros entrevistados por grµpos de edad. Se p4~dt:1 _observar 

que se incrementa ligeramente su número en el trayecto del grupo de 15 a 19 años 60.7%, 

hasta el g[4po de 40 ~ _49 años 65.5%, p~r~_descender al 59.4% qu_e_ d~clara el último 

grupo de 50 y más años. Así, el grupo de edad que declara mayor número de veces el 

hábito de lectura de libros, ~s el mismo que .ha. declarado también mayor_ número de veces 

su gusto por la lectura, es decir, el grupo de adultos entre 40 y 49 años de edad. 

Como señalamos más arriba, el grµpQ de ed~d entre 15 y _19 _años es el que menos 

declara su gusto por la lectura, pero es el que más afirma su afición por escuchar radio en 

un 97%. Los rangoli 9y ~dad qu~ wás se le acercan son los de 20 a 29 y _30 a 39 años, 

ambos con un 90.8%. Luego sigue el 89.8% del grupo de 50 y más años, y al final el 

g~pQ ~e 40 a 49 con 88.5%. 

Para el momento en qu_e_se_levantó la encuesta, la actividad de ir al cine obtiene, 

por parte del total de entrevistados, sólo el 41. 9% de quienes mencionan que forma parte 

de sus hábitos de consumo cultural. Dicha cifra qu_e_ep lo general es baja, ~dquiere una 

tendencia que va en orden y dirección descendente de los jóvenes de 15 a 19 años que 

dicen ir al cine en un 57.7%, ~1 gl\lpo_ de 50_y más años quje°'es sólo lo hacen en un 13.9% 

ese mismo camino se observa también, pero en una proporción no tan contundente, en 

quj.ep~s declaran rentar videos. Dicha actividad es llevada a cabo por. el 67.4% de jóv_enes 

de 15 a 19 años que declaran hacerlo y en el otro extremo se ubica el grupo de edad de 50 

y m.á,s_años con 35.4%. Así, tanto rentar videos como ir al cine es un hábito qll:e.r:e~lizan 

con mayor frecuencia los grupos de edad más jóvenes. 

En dirección contraria se encuentra la tray~ciQr_ia de quienes dicen acostumbrar ir 

al teatro, que como hábito, es el menos acostumbrado por el conjunto de entrevistados 

segúp_sµ~ declaraciones: El gru.po_ de 50 y má_s _años dice asistir al teatro en un 32.9%, el 

de 40 a 49 lo hace en un 35.6%, que es el número más alto, le sigue el grupo de 30 a 39 
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años con 31.2%, luego el de 20 a 29 con 24.5% y !il. fin_al el grupo_ de 15 a 19 años con un 

10.4%. 

4.4.3. Hábitos de consumo cultural pQr. gr11pos de ocup~c_iQn. 

La afición por la lectura es la más señalada por el grupo de pensionados/jubilados 

de nuestra encuesta, el 100% de ellos lo declara como hábito. Luego_ le_ sigt,t~ _en 
\ . 

importancia numérica el grupo de profesionistas que se ubica en un 91.5%. En seguida, 

qu_i~11-~s se ubican como pijl)l~fQS en la lectura de p~riód_icos es el gr:u,p9 qµ~ en.nuestra 

hoja de codificación se registró como 'Jornalero, ranchero, equipajero o peón", que 

también respq~de hacei:lQ en un 100%, el grµpo que le sigu,e_ en este rubro es nuevamente 

'el grupo de profesionistas con un 95.7%. Para el hábito de leer revistas el grupo de 

pi;ofe~ionistas se coloca como pijl)l~ro con 73.~%, con muy Jigeq1 ventaja con resp~9to al 

grupo.conformado por estudiantes que declara leer revistas en un 72.5%. Finalmente, para 

lo que_ ~e. refiere a la lectura de libros, es nuevamente el grµp9 . de pi:ofesionistas que 

declara un mayor número de respuestas afirmativas de realizar ésta actividad en 83%, 

luego_ eJ p.µmero más cercano es el del gr:u,p9 _c9nformado por quienes tienen un oficio y 

que declaran leer libros en 67.8%. 

Como se pµed~ observar, la configu_ntción qµ~ adquieren los hábitos de lectura y 

en general los de consumo cultural por grupo de ocupación, es más compleja. · Sin 

embargo., se p4ep~ distingujr_ c_on claridad qµe_ el :grup9 ~onformado por prof(!siqnistas es 

el que ofrece mayor consistencia en sus respuestas declaradas para el conjunto de 

pr:_egunt~s. referidas a la lectura y .e~_ el _q~e. presenta menos altibajos. Es el grupo que 

plantea la relación más fuerte y de mayor variedad con el conjunto de los hábitos de 

consumo cultural pi:opuestos (V~r cuadro 27). 

15_5 



4.4.4. Hábitos de consumo cultural por grupos de ingreso. 

El gusto por la lectura asciende de manera ligera en la dirección de quienes 

declaran obtener mayores ingresos. Lo mismo sucede piµ-a_todo el bloque de pre�ntas 

referentes a la lectura de periódicos, revistas y libros, con excepción del registro más alto 

de lectura de p��cos 93% por �e del �po que tiene un ingr�� entre 2 mil y menos 

de 3 mil 600 pesos. La tendencia general es que quien obtiene mayor ingreso, declara más 

veces su gu��o por la lectura, y sus hábitos de lectura de revistas y lipros es más señalado 

(Ver cuadro 28). 

La misma tendencia se verifica con más fuerza en las actividades de ir al cine, 

rentar videos e ir al teatro. Quienes tienen un ingreso de entre 400 y menos de dos mil 

p�sos, afirman ir al cine en un 34%, en el extremo OP'-cl�sto quienes obtienen un ingr�so 

mayor de 5 mil pesos o más, declaran la misma actividad en un 55.1%. 

Asimismo, la actividad de rentar videos configura una trayectoria escalonada de 

quienes declaran hacerlo a partir del grupo de ingreso de 400 y menos de dos mil que lo 

hace en un 4 7. 9%. Los sigui�nies grµpos con ingres_os mayores ofrecen las cifras de 

56.5% (entre dos mil y menos de tres mil 600), 68%(entre tres mil 600 y menos de cinco 

mil doscientos) y 71 � quienes ganan cinco mil doscientos p�sos o más. 

Sin embargo, la diferencia creciente entre mayor ingreso y mayor número de 

respuestas afirmativas hacia la realización de algupa actividad de consumo cultural, no se 

constata ni es tan clara en el registro de hábitos pata escuchar radio, ver televisión y 

acostumbrar ir a museos, espacios donde confluy� todos los grupos de ingr�. 
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4.4.5. hábitos de consumo cultural y grfldO de estudios. 

Los resultados plasmados en el cuadro respectivo, con excepción de los hábitos 

de recep�i(m televisiva, regi�tran en diverso grado una trayectoria ascendente qu� _plantea 

que a mayor grado de estudios, mayor disposición a diversificar y aumentar el consumo de 

bienes y servicios culturales (Ver cuadro 29) 

Así, una de las lecturas posibles de los resultados obtenidos, se hace en el sentido 

de que _quienes han cursado estudios sup�riores o posgrado, han declarado mayor_ número 

de veces su disposición por el gusto de leer, leer periódicos, revistas y libros, así como su 

dispqsj�ión y �ostµmbre para _asistir al cine, teatro, museos y rentar videos. Asimismo, _ello 

es válido si se toma como grupo de referencia a quienes alcanzaron a cursar preparatoria 

o. equ_i':alente en compé!-ración con qu_ieqes cursaron estudios medios y. básicos. La

tendencia se repite nuevamente si es el caso de comparar los hábitos de consumo cultural 

entre quienes cursaron secundaria y quienes sólo cursaron primaria. 

Sin embargo, los hábitos de consumo cultural por parte de los grupos que hemos 

construido a p�ir de su gr?,do _de estudios, confluyen y coinciden en las resp1:1�stas 

declaradas sobre su exposición a los medios electrónicos de radio y televisión. 

4.4.6. Hábitos de consumo cultural y _r��onocimiento de p�r:sonaj�s ... y

campos. 

En nuestro cuestionario se incluy(>. una pr�_gl!n�a que relaciona el dominio de 

esquemas clasificatorios, por parte de los entrevistados, a través del reconocimiento y 

ubicación del nombre de doce personajes_ en su campo de accióm46. Los resultados se 

146 Ver en Anexos pf!.r�qnaje_s y cq,,Jpo� en el Cuadro 1 (hpj a_ s:u�lta) del cuestionario. 
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codificaron en número de aciertos en cuatro grupQ� él- pcµ-tir de qu,ienes tuvieron de uno a 

tres aciertos hasta quienes tuvieron de diez a doce aciertos. Posteriormente se realizó su 

cruce con las variables q�e. �quí hymos _trabajc1:d_o_. 

Así, el grupo que obtuvo de 10 a 12 aciertos es el que declara mayor núm�ro de 

veces su disp9�i�ión p9� _el gusto de la lectura y .qll:e. tiyne, proporcionalmente, _rpayor 

número de lectores de periódicos y libros. Además, es el grupo que afirma ir más al cine 

y �l t�atro (Ver cuadro 30). 

El grµpo que obtuvo de 7 a 9 aciertos, se orienta con may9r_ número de resp1,1��tas 

afirmativas en los rubros de lectura de revistas, renta de videos y exposición a la televisión. 

Asimismo, .s�. ubica con p99a diferencia y _d_etrás. del gfl,lpQ de _arriba en el gll:StQ po_r 1� 

lectura y en los hábitos de leer periódicos y libros, y acostumbrar ir al cine y al teatro. 

En el otro lado, _el gfl.l_po qu�. o�tuyo de uno a tres aciertos, .e.s_ también qll:i�n 

declara menos veces su afición por la lectura de periódicos y revistas, así como una menor 

disp9sición de ir al cine, rent_ar videos, jr al teatro y _v_er televisión. Sin embargo,. es el 

grupo que dice en mayor número, ir .a museos y escuchar radio. 

El grµpo _de en medio, que obtuvo de cuatro a seis aciertos; ocupa el se�n�o .lug� 

en menciones de escuchar radio y ver televisión. El último lugar en menciones por el gusto 

de leer y _en _particular de leer libros. 

4.5 Capital cultural, consumo cultural y recepción televisiva. 

iP.S ,po_sible a través de la ubicación de los consumidores dentro del esp�c;:ip_ social 

de relaciones del qµe forman parte, hacer inferencias a propósito de la relación entre capital 

cultural, !;ll consum9 cultural y .le!- recepción telrvisiva? 
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Permite enriqu_ec~r. hipótesis, _en_ tanto qu,~ ·se. posee un conju,nto de variables 

ordenadas y agrupadoras que hemos denominado como coordenadas posicionales. Dos 

de ellas están relacionadas directamente con el concepto d,e capital cultural, ~s. decir, el 

grado escolar y el número de aciertos que los entrevistados tuvieron al reconocer 

p~r~onajes y _s1,1s _campps . de acción; la ocup~ciqn de los entrevistados también está 

relacionada con el capital cultural, pero de manera indirecta, y guarda una relación también 

con el capit~l económico; Ja variable qu_e _se_ ~nc_uentra en relación directa con el cap~t~l 

económico es el ingreso declarado por los entrevistados. Las otras dos variables están 

relacionadas con las características sociobiológiG8:S _de gé_nero y _edad. 

Por otro lado, registramos con nuestro cuestionario un conjunto de actividades 

cuyos resultados constituy~n. desde nuestra persp~ctiva, hábitos de consumo cultural. Es 

decir, tenemos de manera tendencia! y esquemática un conjunto de determinados hábitos 

de consumo cultural qu,e a _menudo se estudian de manera disp~r~é_t. En ese sentido, _nos 

parece que hemos logrado relacionar, ese conjunto de actividades con las coordenadas 

· pqs_icionales ligadas. _a. la. noción de capit~l. qultural, hasta donde nuestro instrumento 

estadístico nos posibilitó hacerlo: de manera descriptiva, marcando relaciones y tendencias. 

Un comentario crítico reside yn el hecho de qu,e el instrumento utilizado no p~nnite 

profundizar en la historia personal de los hábitos de consumo cultural de los entrevistados. 

Por lo tanto es necesario combinarlo con un trabajq investigatiyp _qu,e_ pondere y _u,tilice 

instrumentos de registro cualitativo, sobre todo si se trata del análisis de prácticas 

culturales. Así, e~ absolutamente factible p?I:tir qe las tendencias estadísticas pé,lf_a_ qiseñar 

un sistema de información cualitativo y a profundidad. 
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Cuadro 25 
· Hábitos de consumo cultural por sexo

B.ábitos de
consumo cultural 

Le gusta leer 
Lee periódicos 

Lee revistas 
Lee libros 

Escucha radio 
Va al cine 

Renta videos 
Va al teatro 
Va a museos 
Ve televisión 

Hombres 

84% 14.8% 

85% 13% 
62.3% 35.8% 

58.6% 39.1% 

93.4% 5.7% 

44.2% 54.7% 
58.3% 41.3% 

19.2% 79.2% 
28.6% 69.5% 

94.9% 1.8% 

Mujeres 

86.2% 13% 

87.9% 11.2% 
68.2% 29.5% 
65.5% 31.5% 
90.2 9.5% 
40.2 57% 

59.2% 39.5% 

30% 68.7% 
31% 67.2% 

95.2% 2% 
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Hábitos de 
consumo 
cultural 

Le gusta leer 

Lee periódico 

Lee revistas 

Lee libros 

Escucha radio 

Va al cine 

Renta videos 

Va al teatro 

Vaal museo 

Ve televisión 

Cuadro 26 
Hábitos de consumo por rango de edad 

15-19 20 -29 30-39 40 -49 50 y más 

77% 21.4% 84.1% 14.6% 87.7% 11.4% 93.1% 6.8% 91.1% 8.8% 

78.8% 22.9% 90.3% 8.7% 87.7% 11.4% 93.1% 5.7% 89.8% 10.1% 

74.8% 22.2% 65% 34.1% 63.3% 35.1% 64.3% 31% 59.4% 37.9% 

60.7% 34% 63.7% 34.5% 64.1% 34.3% 65.5% 31% 59.4% 37.9% 

97% 2.9% 90.8% 9.1 % 90.8% 9.1 % 88.5% 8% 89.8% 10. 1 % 

57.7% 40.7% 56.2% 42.5% 31.2% 65.6% 19.5% 75.8% 13.9% 84.8% 

67.4% 31.8% 63.7% 35.4% 59.5% 40.4% 52.8% 44.8% 35.4% 63.2% 

10.4% 88.8% 24.5% 73.7% 31.2% 66.4% 35.6% 64.3% 32.9% 65.8% 

24.4% 74% 26.6% 71.2% 39.6% 58% 35.6% 64.3% 27.8% 69.6% 

96.2% 0.7% 93.7% 3.5% 96.1% 0.7% 94.2% 2.4% 97.4% 1.2% 
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Cuadro 27 

Hábitos de consumo cultural por grupo de ocupación 

Hábitos de consumo cultural 

- - ... .. .. - - - -�

Profesio- Corner-
nista ciante 

Le gl,lSta leer 91.5% 

Lee periódico 95. 7%

Lee revistas 73 .2% 

Lee libros 83% 

Escucha radio 90 .1 % 

Va al cine 49.2% 

Renta videos 61. 9%

Va al teatro 3 8% 

Va al museo 43.6% 

Ve televisión 98.5% 

85.7% 

90.4% 

54.7% 

57.1% 

95.2% 

28.5% 

66.6% 

40.4% 

36.5% 

97.6% 

Emplea-
do Oficio Hogar 

Jornale Estudian Pensio Prefesio 

- ro - te -nado -nal téc­
mco 

81.6% 85.7% 88.1% 80% 80.6% 100% 86.6% 

83.6% 82.1 % 88.1 % 100% 82.6% 90% 96.6% 

69.5% 

57.1% 

60.7% 57% 40% 

67.8% 58.1% 20% 

72.5% 60% 

63.4% 50% 

86.7% 89.2% 90.3% 100% 94.9% 90% 

39.7% 28.5% 18.6% 40% 

55.1% 50% 53.6% 20% 

26.5% 25% 30.5% -----

68.5% 

64.4% 20% 

15.3% 20% 

27.5% 35.7% 31% 33.3% 23.8% 30% 

76.6% 

70% 

93.3% 

40% 

73.3% 

30.4% 

40% 

93.8% 96.4% 95.4% 100% 94.4% 100% 96.6% 
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Cuadro 28 
Hábitos de consumo cultural por grupo de ingreso 

De 400 a 2000 De 2000 a 3600 De 3600 a 5200 5200 o más 

Le gusta leer 84.2% 86.1% 86.7% 87.8% 

Lee periódico 83.5% 93% 91.2% 91.5% 

Lee revistas 66.7% 60.9% 68.1% 71.9% 

Lee libros 
1 

59.95% 60.9% 69.6% 71.5% 

Escucha radio 88.4% 95.6% 92.9% 89.7% 

Va al cine 34% 40.8% 40.2% 55.1% 

Renta videos 47.9% 56.5% 68% 71% 

Va al teatro 19.3% 23.2% 33.6% 40.1% 

Va al museo 30.9% 26.4% 36.4% 34.5% 

Ve televisión 93.3% 98.1% 94.7% 97.1% 
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Le gusta leer 

Lee periódico 

Lee revistas 

Lee libros 

Escucha radio 

Va al cine 

Renta videos 

Va al teatro 

Va al museo 

V e televisión 

Cuadro 29 
Hábitos de consumo cultural por grado de estudios 

Estudios supe-

Primaria Secundaria Preparatoria riores y más 

79.4% 85.4% 85.9% 86.8% 

84.9% 81.6% 87.9% 90.2% 

46.5% 64.8% 68.8% 70.3% 

50.6% 53.4% 61.3% 72.8% 

93% 93.1% 93.9% 90.2% 

9.5% 29.7% 45.2% 57.2% 

27.3% 58.7% 62.8% 63.9% 

12.5% 16% 25.6% 33.8% 

19.1% 29.7% 29.1% 33.4% 

93.1% 96.9% 96.9% 94% 
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Cuadro 30 
Hábitos de consumo cultural por número de aciertos. 

De 1 a 3 De 4 a 6 De 7 a 9 De 10 a 12 
aciertos aciertos aciertos aciertos 

Le gusta leer 83.1% 76% 83.3% 90.2% 

Lee periódicos 76.6% 84.7% 85% 91.2% 

Lee revistas ~4.4% 65.2% 87.11% 68.7% 
'cl 

Lee libros 54.6% 54.3% 64.1% 71.7% 

Escucha radio 93.5% 93.4% 91.5% 90.2% 

Va al cine 25.9% 36.2% 47.5% 48.2% 

Renta videos 49.3% 53.6% 67.5% 57.5% 

Va al teatro 16.8% 20.2% 24.4% 35.7% 

Vaal museo 33.7% 26.8% 29.7% 32.6% 

Ve televisión 89.6% 95.6% 96.4% 95.1% 
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CONCLUSIONES 

La mirada gl9l?al y _esquemática, _del desarrollo de la teoría e investiga9ió~ de la 

comunicación que ofrecemos en la primera parte, nos permite concluir que la teoría de 

los efectos sigu~ _ vig~~t~ y_ .P~rfecciona sus estrategi_a~. metodológi~a~ _c_on base y 

sustento en los siguientes criterios: 

1. La decisión sobre qu_é i_nvestigar, _e~ un asunto solamente de índole p~~ctica 

basada en los motivos particulares del investigador. 

2. Es con base en el desarrollo tecnológi~o qe_ los medios, qJino es posible 

entender los efectos de sus mensajes, sin considerar los orígenes y eficacias de los 

determinantes. soci.c!~es. 

3. El efecto educativo de los medios es mecánico y _fi:mdé!,mentalmente incide 

en las habilidades mentales. 

Por el otro lado, _la_ característica más notable del desarrollo de la reflexión, 

investigación y análisis de la comunicación en América Latina, es su vocación 

interdiscip!ip.aria y transdisciplinaria con base en las ciencias sociales. Ello le p~rmite 

constituir diversos espacios y foros de discusión académica, donde se exige a la 

investiga,cjón, ~na reflexión teórica integra_} ~coqipañada p9r: un resp~l9-9 metodológico 

sistemático. Ejemplo de ello, es la introducción, en ese campo, de la problemática de 

la hegemqnía y p~ la cultura, de inspi_r~ci(m gra_ms_cjana, y _d~i concepto de habitus en 

los análisis de la comunicación. 

Sin embargo, . ~l campo_ de las pQ~iciones teórico-metodológi<;:a_s_ . de 

investigación de la comunicación no se puede agotar en esta mirada global, lo cual no 
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fue nuestro obje#vo, su función es más bien básica, en tanto nos p~rmite un marco de 

referencia en el cual ubicar y entender el ajuste epistemológico propuesto por la 

tradición de investigc1:ción latinoamericana al pla11tear como eje ~el _análisis a las 

mediaciones antes que a los medios o sus efectos y que se traduce, en la práctica 

investigattva que nos pcup~_ en _el cambio sustancial q~~ introduce Guillermo Qrozco 

en el -análisis de la interacción entre televidentes y televisión como un proceso y no 

como un momento. 

Las consecuencias de este movimiento teórico-metodológiqo_~n el desarrollo de 

la investigación incide en varios niveles: 

l. Se romp~ <;Ql). el mito de la omnip9t~ncia de lqs medios de comunicación. 

2. Se rompe con la concepción de los consumidores pasivos y expuestos 

fatalmente a los medios. 

3. Se pla_ntea la relación consumidores-medios como una interacción 

conflictiva y contradictoria, jamás mecánica ni lineal. 

4. El ej~ _centr~l ya no son los medios sino el análisis de las estructuras 

mediadoras que proveen los contextos y situaciones, y los diversos 

elementos impli~~dos en los distintos auditorios. 

Aun así, la perspectiva de Orozco no presenta un trabajo teórico explícito y 

suficiente sobre cómo considera a la sociedad sobre la cual trabajc1:, y su _teoría de la 

acción se puede describir como decisionista en tanto se restringe a lo que reflexiva y 

racionalmente decida el suje!?-
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Para saltar el obstáculo, _s_e utilizó un sistema origi1_iaJ. de interpi::etc!,ción de la 

sociedad que tiene como eje de reflexión e investigación las cuestiones culturales y 

simbóli_cas. 

Así, . resultó. enriquecedor entender la recepción televisiva y . ~l . consumo 

cultural, desde la teoría de Pierre Bourdieu, pues nos permitió ubicar a los agentes 

dentro del esp~Qio social de relaciones qu_e_ les otorga_ µI).a compet~ncia cultural 

específica, en estrecha relación con el volumen y estructura de su capital cultural y 

económico. 

Con base en lo anterior, .. en el terreno teórico, _podemos concluir qq~ la 

recepción televisiva es una práctica cultural que implica un proceso social, colectivo y 

activo mediado, . p.ri_nc_ipalmente, . p9r: . una aprop~a.ci(m difi:;rencial de los bienes 

culturales que produce una sociedad como la nuestra. En otras palabras, los hábitos de 

recepqi(m televisiva están en estrecha relación con el consumo de bienes culturales en 

general, y ambos están prominente mediados por su apropiación diferencial y 

desnivelada p9r p~e de los distintos grµpo~ sociales. 

Empero, el reto dé usar los conceptos de Bourdieu, es la exigencia de un trabajo 

profundamente emp~ricP. y reflexivo simultáneo,que aquí_ sól_o hemos alcanzado a 

esbozar a partir del sistema de información utilizado. A pesar de ello, la estrategia 

técnico-metodológi9~ . que configuró. ri1,1estra encuesta y. cuestionario, . demostró 

posibilidades para el registro estandarizado, sistemático y amplio de datos sobre 

hábitos de consumo cultural y _televisivo, y con ello, cumplió con e_l propósito lógico y 
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nivel de conocimientos qu_e se pretendió alcanzar. Es decir, p.uestra encuesta describe 

hábitos de consumo cultural, pero también presenta un principio de explicación, al 

señalar relaciones entre los distintos factores qq~ intervienen en dicho proceso, . sin 

establecer causalidad. 

Así, -~n el terreno de la base de datos y de_ la información generada para la 

ciudad de Hermosillo, en este primer acercamiento, podemos concluir lo siguiente: 

1. Los rasgo~ ge_n~:r;ales tnás _ importantes de los entrevistados, es su perfil 

religioso, específicamente católico; un grado escolar alto: parte 

considerable de las p~rs9nas may9:r:es de_ 14_ años, se ubican entre qui~nes 

cursan o han cursado estudios medio superiores y superiores; un nivel de 

ingr~&o. donqe la mitad de la po_blacié:m encuestada percibe entre tres y _c;loce 

salarios mínimos del momento. 

2. La gran may9ría de los hogar~s ~stán suficientemente equ_ipc!,dos pé!,ra _la 

recepción de las señales de radio y televisión que se transmite de manera 

abierta. También, _ . un número considerable de hogares . ~stá . suscrito al 

servicio de televisión por cable. La oferta tecnológica multimedia que se 

pQ&e~. en el hogl!r, ~ip. ser tan impon;ante, está lejos de ser incipiente, sobre 

todo por el uso de videojuegos y equipo de cómputo. Esta posesión de 

eqqipc!,zyi.iento tecnológiqq . c;lqméstico, se . complementa con la de tener 

libros, enciclopedias y revistas en buen número de casas. 
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3. En genet:al,. es_ baja la relación qu_e_ mantiene la gepte. c_o_n_ el equip<J.rp.iento 

cultural público. Existe una cierta regularidad para asistir al cine y rentar 

videos y _una 9asi nula asistencia al teatro y _al museo. Las afici011es y 

"entretenimientos más señalados son los de ver televisión, escuchar radio y 

el 8U:St_o_por la lectura, en esp~ciaJ _d_e periódicos. 

4. La televisión es un medio prácticamente omnipresente en la vida cultural de 

la ciudad. Es la p:,;üwipal veta noticiosa a través de la cual los 

hermosillenses obtienen información del acontecer regional, nacional y 

mundial. Los otros medios señalados como impoztante~ en los hábitos de 

consumo cultural, son la radio y la prensa. La radio es el aparato doméstico 

más p9pµlar inmediatamente desp1,1~!:! de la televisión. Asimismo, ocho de 

cada diez personas mayores de 14 años lee El Imparcial, el diario regional 

más impqq~_t~. Sin embargo,_ l~ _ t_elevisión preval~~e como el principal 

medio informativo en relación a la radio y a la prensa, no sólo porque con él 

se mantiene una interacción y expQ!:!ición cotidiana, _ siµo porqUce. S!-!S 

programas informativos son específicamente señalados como favoritos. En 

contraste, p~_a _El.Imparcial son señaladas como favoritas las secciones de 

sociales y deportiva y los programas musicales para las estaciones 

radiofónicas. Aúri así, ~n ht percepción_dg l_a_gente, el_principal obj~tivc;> de 

la televisión es el de entretener. Sin embargo, la gente también opina que le 

hacen falta pi:ogr~n~c!S_ culturales. 
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5. La conclusión de los hábitos de consumo cultural a partir de la introducción 

de la noción de coordenadas posicionales, es la siguiente: 

Con excep9i_ón de la costumbre de escuchar radio y. yer televisión, esp~9ios 

donde confluyen casi todos los entrevistados, las variables de ingreso, grado de 

estudios y número de aciertos a la pr~gunta de campo~ y personaje_s, mantienen una 

correlación escalonada con los hábitos de consumo cultural propuestos . en el 

cuestionario, de tal forma qll;e~ _a may~Jf _ingr~~o,_gr~do y número de aciertos, _mayor 

disposición a diversificar y aumentar el consumo de bienes y servicios culturales. 

En ge¡:iyral, la afición p9r: _la_ lectura es may9r . en las muj(:)r~s qt1:e. _et1 _ los 

hombres. Dicho hábito se práctica con mayor disposición en la edad adulta, sobre todo 

a p~rtir_de los cuarenta años, y s_o_n quienes ha alcanzado tener una profesión, los que 

ofrecen mayor consistencia y variedad en sus respuestas en relación con la lectura y 

otros hábitos de consumo cultural. Asimismo, _el gtJ.S~o p9r_ la lectura asciende en la 

dirección de quienes declaran obtener mayores ingresos y declaran haber cursado 

estudios sup~riores. También se encontró una relación fuerte, _para el gll;sto _qe la 

lectura, entre quienes lograron entre 10 y 12 aciertos de nuestra pregunta de campos y 

p~rsonajes, además de ser el grµpq que afirma ir más al cine y ~1 _teatro. En gep.~r~l, el 

grupo de edad entre 15 y 19 años es el que menos declara su gusto por la lectura, pero 

es el qu~ wás escucha radio, ya al cine, consume revistas y _renta videos. Casi nadie 

acostumbra frecuentar teatros y museos, y son los jóvenes de ambos sexos quienes 

menos lo hacen. 
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Si bien, . existe una correlación directa de afectación entre las variables de 

escolaridad, ingreso, sexo y edad, con las de hábitos de consumo cultural, son las de 

ingr~s.o_ y _e~colaridad las qu~ _ mantienen una tendencia más definida de alejarp.iento o 

acercamiento a los bienes y servicios culturales, según el mayor o menor grado escolar 

y _qe_ ingreso, de qu_ienes fueron entrevistados. 

Es importante señalar que, no obstante su sistemática potencia para la medición 

y_ descripción de fenómenos, _lQ _q~e. giarcan las tendencias estadísticas, _-qniforman, 

estandarizan y terminan por mostrar sólo una cara y un plano de un terreno polifacético 

y __ multidimensional. En ese sentido, . el trabaj9 _ 9-e _ encuesta estadística debe 

complementarse con una estrategia de análisis intensivo y cualitativo de orientación 

hermenéutica, qu_e_ per_mita un regi~ti;-o _más minucioso, _exhaustivo y pi:o:fundo de las 

prácticas de consumo cultural. 
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CUESTIONARIO 

CONSUMO CULTURAL ... 



l 
l. Lugar qe_nacimiento _____________________ ---,----

2. Edad -------------

3. ¿Cuál es su religión? _____________________ _ 

4. ¿<;l!ál es su ocupación?--------------------.....-

5. Apr:o?Cimadamente. ¿(uffel es el ingr~so mensual de su familia? 

6. Desp4é~ _del trabajo ¿Qu~ _a_ctividad acostumbra hacer? 

Realiza algún ejercicio 
Realiza labores o arregl<;>s 
domésticos 
Escucha radio 
Ve televisión 
Leer 
Asiste a fiestas 

( ) 

( ) 
( ) 
{ ) 
(_)_ 
( ) 

Otros. (indique) ______________________ ----,,-_ 

7. ¿Qué actividades acostumbra hacer los fines de semana? 

Realiza labores o arreglQs_ _ . 
domésticos -
Escucha radio 
Ve televisión 
Va al cine 
Ve cine en video 
Va al teatro 
Va a museos 
Sale de paseo 
Asiste a fiestas 

( ) 
() 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

Otros. (indique) _______________________ _ 

8. ¿Acostumbra viajar o vacacionar? 

Si ( ) no ( ) (si la resptJ~sta es no pase a no. 12) 

9.¿Qué lugares son los que más frecuenta? ______________ _ 



10. ¿G~da. cuánto tiempo yiaja? 

Cada fin de semana 
Cada mes 
Cada semana santa 
Una vez p9r año _ 
Nunca 

( ) 
( ) .. 
( ) 
( ) 
( )-

11. La mayor parte de sus viaj~s_¿Por qLI;é_motivo son? 

Placer ( ) Negocios ( ) 

Salud ( ) _ Otros. (indique)---------------~ 

12. ¿Le gusta leer? 

Si (.) No ( ) 

13. ¿Lee periódicos? 

Si ( ) . _ no ( ) (si _es no, pase al no, 17) 

14. ¿Cuál o cuáles son de su preferencia? 

El Independiente ( ) 
El Imparcial ( ) 
El Nacional ( ) 
El Financiero ( ) 
El Diario del Y aquj . _ ( ) 
Otro. (in_dique) -------~----------~--_.....,.... 

15. ¿Con qué :frecuencia lee el periódico? 

Una vez a la semana 
2 o 3 veces a la semana 
todos los días 
Ocasionalmente 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

16. Indique la sección o secciones preferidas del p~riódico. 

17. ¿!,,~~_revistas? 

Si ( ) . No ( ) (si la respuesta es no p~~~ ~ la no. 20) _ 



18. ¿Qu~.r~vistas prefiere? Nómbrelas. 

19. ¿Con qué frecuencia lee revistas? 

Una vez a la semana 
2 o 3 veces a la semana 
Cada quince días 
Todos los días 
Ocasionalmente 

20. ¿Lee libros? 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

Si ( ) _ No ( ) (s(es no p~s_e_a la no. 25) 

21. Actualmente ¿Está leyendo un libro? 

Si ( ). No ( ) 

22. ¿Cuál? Mencione nombre y autor del libro. 

23. ¿Qué tipo de literatura prefiere? 

Novela 
Cuento 
Poesía 
Ensayo 
Científico 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

Otro. (indique) ____________________ _ 

24. ¿Con qué frecuencia lee libros? 

Una vez a la semana ( ) 
2 o 3 veces a la semana ( ) 
Todos los días ( ) 
Ocasionalmente ( ) 

25. ¿Escucha radio? 

Si ( ) No ( ) (si es no p?se al no. 32). __ 



26. ¿Ql!é _e~tación o estaciones de radio pi;~fiere? Nómbrelas. 

27. ¿Qué programas le gusta escuchar en la radio? 

Educativos/ culturales 
Entretenimiento 
Informativos 
Musicales 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

28. Indiqt.l;e el número de horas al día que_ ~~cucha radio. 

29. ¿En qué horario escucha la radio? 

30. ¿Cqmo escucha la radio? 

Se dedica a escuchar atentamente ( ) 
Mientras realiza alguna otra actividad ( ) 
Mientras está acompañado ( ) 

31. ¿E°' qué lugar~s. prefiere escuchar la radio? 

32. ¿Qué tipo de música prefiere escuchar? 

Clásica, ( ) 
Ranchera ( _} 
Cumbias ( ) 
Baladas ( ) 
Roe~ ( ) 
F olklorica ( ) 

33. ¿Va al cine? 

Si ( ) No () 

Bolero ( ) 
Jazz ( ) 
Otro (indique) __ -___________ _ 

(si la respuesta es no p~1¡e a la 37) 

34. ¿Cuándo fue la última vez que asistió al cine? 



35. ¿Coµ qu_é frecuencia asiste al cine? 

Entre semana 
Cada fin de semana 
Cada 15 días 
Cada mes 
En vacaciones 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

Otro. (especifique)~---------------------~ 

36.¿Qué tipos de películas prefiere? 

De acción ( ) 
De romance ( ) 
Documental ( _) 
Drama ( ) 
Fantasía (.). 
Mexicanas ( ) 
Otros 

37. ¿Acostumbra rentar películas en video? 

Si ( ) No () (si es no pase a la no. 40) 

38. ¿Con qué frecuencia lo hace? 

Entre semana 
Cada fin de semana 
Cada 15 días 
Cada mes 
En vacaciones 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

Otro. Especifique---------------------~ 

39. ¿Qué tipos de películas prefiere ver en video? 

De acción () 
De romance ( ) 
Documentales ( ) 
Drama ( ) 
Fantasía ( ) 
Mexicanas ( ) 
·Otros 



40. ¿Ac9�tumbra ir al teatro?

Si () No () 

41. ¿1\costt1mbra asistir a museos?

Si ( ) No ()

42. ¿]iasta qu� grado escolar estudió?

Sin estudios 
Primaria 
Secundaria 
Preparatoria o equjvalente 
Estudios Superiores 
Maestría 
Doctorado 

( )
( )
( )
( )
( )
( )
( )

Otro. (especifique)�--------------------�

43. ¿Obtuvo certificado o título de su último grado escolar?

Si ( ) No ()

44. ¿Cuál es o ha sido su último trabajo?

45. ¿Hasta qué grado escolar estudió su padre?

Sin estudios 
Primaria 
Secundaria 
Preparatoria o equivalente 
Estudio superiores 
Maestría 
Doctorado 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 

Otro. (especifique) _____________________ _

46. ¿Su padre obtuvo certificado o título de su último gr�do escolar?

Sí ( ) No ()

47. ¿Cuál es o ha sido el último trabajo qe sµ p�qr_e?



48. ¿Us~e~_pertenece o ha pertenecido a algú_n_ clµb_o asociación civil o religi9sa? ... 

Si ( ) No () (pase a la no. 50) 

49. ¿A cuá!?~----------------------~ 

50. ¿Cuáles de los siguientes objetos tiene en su casa? · 

Televisión 
Videocasetera 
Parabólica 
Cablevisión 
Radio 
Grabadora de sonido 
Tocadiscos 
Conipact Disk 
Cámara fotográfica 
Cámara de cine 
Cámara de video 
Computadora 
Video ju_ego_s. . . . 
Teléfono 
Teléfono Celular 
Fax 
Libros 
Enciclopedia 
Revistas 
Instrumentos de música 

si ( ) . no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si ( ) _ . no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si ( J no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si (.) no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si ( _) no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si ( ) . _no. ( ) 
si ( ) no ( ) 
si ( _) no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si (.) no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si ( _) no ( ) 
si ( ) no ( ) 
si ( ) _. no ( ) 
si ( ) no ( ) 

¿C\iáles? ________________________ ~ 

51. ¿Qué marca y modelo es su carro? 

52. ¿Cuál es el nombre del gobernador de el estado de Sonora? 

53. En cuál campo se han destacado las personas que se indican a continuación 
(mostrar hoja suelta). 

54. ¿C_u~nta~ televisiones tiene en su casa? _______ ~------~ 

55. ¿Cuántas horas al día acostumbra ver televisión de lunes a viernes? -----



\ 

56. ¿Cu~nt~s horas al día acostumbra ver televisión los fines de semana? ----...,...,-

57. ¿Cuáles son sus programas favoritos de televisión? Mencione tres. _____ _ 

58. ¿En qué horario acostumbra ver televisión? _____________ _ 

59. ¿Cu.áJ ~~ su c~mal favorito?-------------------~ 

60. ¿Qué temas le interesan ver en televisión? 

Noticioso 
Humorísticos 
Culturales y educativos 
Musicales 
Concursos 
Deportivos 
Telenovelas 
Orientación 
Científicos 
Políticos 
Todos 

( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
( ) 
() 
( ) 
( ) 
( ) 
() 

61. ¿ Qué noticiero acostumbra ver por televisión? 

62. ¿Con qué frecuencia acostumbra ver dicho noticiero? 

63. ¿Cómo calificaría en general los noticieros que pasan por televisión? 

Muy bt!epps 
Buenos 
Regular~s 

( } 
( ) 
( ) 

Malos ( ) 
Muy malos () 

64. ¿Qu_é_tan completa le p~r~ce_la información de los noticieros televisivos? 

Muy completa ( ) 
Regular ( ) 
Poco completa ( ) 
Nada completa ( ) 



1 

65. ¿Qué tan creíble le Pé:lrece la información de los noticieros televisivos? 

Muy creíble () 
Regul_ar ( ). 
Poco creíble ( ) 
Nada creíble ( ) 

66. ¿Q9é _n_oticiero de la televisión le pc!,r~~e que pa~a. l_a_información más comp\~t~? 

67. ¿Qu_é_noticiero de la televisión le pc:1rece que pasa la información más creíble? 

68. ¿(;qmo 9alificaría en gep.~n).1 a las telenovelas que pasan por televisión? 

Muy buenas 
Buenas 
Regulares 

( ) 
( ) 
( ) 

Malas ( ) 
Muy Jl}ala~. ( ) 

69. ¿Cuántas telenovelas ve por día? 

Ninguna ( ) 
Una () 
Dos () 
Tres ( ) 
Mas de 3 ( ) 

70. El día de ayer, ¿A_ qu~_horas vio televis_ión y ~n q4e qmal? 

71. ¿C~lp.._qu}~n acostumbra ver televisión? _____________ _ 

72. En su opinión, ¿Cuál es el principal objetivo de la televisión? 

Informar () 
Entretener ( ) 
Educar ( ) 

Otro. Indíquelo ---------------------.,....,... 

73. En su opinión, ¿Qué le hace falta a la televisión? _________ _ 



Sexo del encuestado. (muj~r). . (hombre) 

Observacioq.es del encuestador: _________________ ---'-_ 

Fecha de la entrevista: ----------------------

Nombre del encuestador: ---------------------



Cuadro 1 
(hoja sueita) 

53. En cuál campo se han destacado las personas que se indican a 
continuación? 

Campo . . . . . 

.. música litetátura pintura política · ciencia· depotte · ·. 
Personaie 
Diego 
Rivera .. 

Carlos 
Fuentes ... 

Federico 
, 

Chopin 
.. 

Pablo -... . . . . 

Moncayo 
Pedro 
Aspe . . .. 

Jorge 
Campns· ... . .. 

Pablo .. . . . . 
Neruda 
Rodolfo . . . .. 

Neri Vela 
Francisco 
Goya .. -

Carlos 
Mercenario 

. . .. . .. 

Albert -
Einstein 
Aberlatdo· 
Rodríguez .. 



¡-
): , 

GUÍA DE CODIFICACIÓN PARA CAPTURA DE LA ENCUESTA SOBRE 
CONSUMO CULTURAL_. 

No. De cuestionario -------
No. DeAGEB- -~--------

1. O 1 Hermosillo, Son 
02 Estado de Sonora 
03 Fuera de Sonora 
04 No contestó 

2. 01 15 - 19 años 
02 20-29 
03 30-39 
04 40-49 
05 50- 59 
06 60 ó más 
07 no contestó 

3. 01 católica 
02 evangelista 
03 sin religión 
04 otra 
05 no contestó 

4. 01 pr9fesionista 
02 comerciante y/o ventas 
03 empleado 
04 oficio 
05 hogar 
06 jornalero, ranchero, equipajer_o. o peón 
07 estudiante 
08 pe11sionado y/o jqbilado 
09 profesional técnico 
10. o_tro 
11 desempleado 
12. no cont~_stó 

5. 01 - de 400 
02 .de 400. hasta ~ de. 1200 
03 de 1200 hasta - de 20Ú0 
04 de 2000 hasta ~ .de 2800 .... _ 



05 de 2800 hasta_:_ de 3600 
06 de 3600 hasta- de 4400 
07 de 4400 hasta - de 5200 
08 más de 5200 
09 sm mg~eso 
1 O no contestó 

6. 01 .realiza alg4n ejercicio 
02 realiza labores domésticas 
03 escucha radio 
04 ve televisión 
05 lee 
06 asiste a fiestas 
07 otra 
08 no contestó 

7. O 1 realiza labores domésticas 
02 escucha radio 
03 ve televisión 
04 -va al cine 
05 ve cine en video 
06 va al teatro 
07 va a museos 
08 sale de paseo 
09 asiste a fiestas 
10 otros 
11 no contestó 

8. 01 Sl 

02 no 
03 no contestó 

9. O 1 estado de Sonora 
02 México 
03 Otro país 
04 La pregunta no se hizo 
05 No contestó 

1 O. O 1 cada fin de semana 
02 cada mes 
03 cada semana santa 
04 una vez al año 
05 otro 
06 nunca 

(O-)) 



11. 

07 la pr~gun{a_ :QO se hizo 
08 no contestó 

01 placer 
02 negocios 
03 saludos cordiales 
04 otros 
05- no contestó .. 
06 no se hizo la pregunta 

12 ..... 01 si 
02 no 
03 . no conte_~tó 

13. 01 si 
02 no 

14. 

03 no contestó 

O 1 Indep~p~iente 
02 Imparcial 
03 Nacional 
04 Financiero 
05 Diario del Yaqui 
06 otro 
07 no. contestó 
08 no se hizo la pregunta 

15. _ .01 .una:vez.alasemané!, 
02 dos o tres veces a la s·emana 
03. .todos los .qías 
04 ocasionalmente 
05 .no. cont~~tó 
06 no se hizo· la pregunta 

16. 01 p:r:imera_plana 
02 noticias internacionales 
03 noticias nacionales 
04 noticias regionales 
05 sección regipnal 
06 sección cultural 
07 editorial y/q artículos 
08 sociales 
09 finanzas 

(0-1) 



1 O anuncios clasificados 
11 deportes 
12 otra 
13 todas 
14 no contestó 
15 no se hizo la pregunta 

17. 01 Sl 

02 no 

18. 

03 no contestó 

O 1 espectáculos 
02 hogar 
03 p9H~icas 
04 científicas y tecnológicas 
OS_nov~la 
06 deportivas 
07. . de. to~as 
08 misceláneas 
09 información y análisis p~rjqqísticos 
10 ninguna 
11 no se hizo la pi:~~n~a 
12 no contestó · 

19. 01. una.vez a la.seman.8:. 
02 dos o tres veces a la semana 
03 cada quiD.Ge días 
04 todos los días 
05 . ocasionalmente . 
06 no se hizo la pregúnta 
07 no cont~stó 

20. 01 si 
02.no 
03 ria. contestó 

21.. ... 01 Sl 

02 no 
03 no se hizo la pf~~nta 
04 no contestó 

22. 01 respondió_ a~tor y título 
02 autor 

(0-1) 



03. título. 
04 no se hizó la preguµta 
05 no .conte~tó 

23. 01 novela 
02 .cuento 
03 pq~sia (0-1) 
04 ensayo 
05 científico 
06 didáctica 
07 otro 
08 no se hizo la pregunta 
09 no contestó 

24. O 1 una vez a la semana 
02 dos o tres veces a la semana 
03 todos los días 
04 ocasionalmente 
05 no contestó 
06 no se hizo la p.r:eg1:1_nta 

25. 01 Sl 

02 no 
03 no contestó 

26. 01 La caliente 
02 MV 
03 Radio Sonora (0-1) 
04 Stereo 100 
05 105 FM 
06 XEDM 
07 XEDL 
08 Radio amor 
09 Radio universidad 
1 O no tiene predilección 
11 otras 
12 no contestó 
13 no se hizo la pf~gunta 

27. 01 educativos culturales 
02 entretenimiento 
03 informativos 
04 musicales 



l 
05 no contestó 
06 no se hizo la pregunta 

28 .... 01 . .,. de 1 hora 
02 1 hora y '_:_·de 3 
03 3 horas y.-: de 5 
04 5 horas y - de 7 
05 7 horas y - de 9 
06 9 horas o más 
07 no escucha 
08 no contestó 
09 no se hizo la pr:egu_nta 

29. 01 madrugada (de 1 a. m hasta antes de las 6 a.m) 
02 mañana (de 6 a.m hasta antes de las 12 a.m) 
03 tarde ( de 12 a.m hasta antes de las 7 a.m) 
04 noche ( de 7 p.m hasta antes de la 1 a. m) 
05 indiferente 
06 no.con~estó 
07 no se hizo· la pregunta 

30 .... 01 se dedica a escuchar atentamente_ . 
02 mientras realiza alguna otra actividad 
03 no contestó 
04 no se hizo la pregunta 

3L ... 01. c.~sa 
02 automóvil 
03 trabajq . _ 
04 otro 

(s~ñalar _en_hoja ~e vaciado 
sólo la primera opción) 

05 .no .cont~stó 
0(? no se hizo· la pregunta 

32.. 01. clásica 
02 ranchera 
03 cumbia 
04 baladas 
05 rock 
06 folklórica 
07. bol~ro 
08 jaz:/ 
09 variada 
10 otro 

, (0-1) 



11 no contestp 

33. 01 Sl 

02 no 
03 no contestó 

34 .... 01. hace una sem~na 
02 hace dos semanas 
03. hac.e un .IT1es 
04 hace dos meses o más 
O 5 . hac.e. un .~ño 
06 un año o más 
07 la p~~gtm.ta ~o se hizo 
08 no contestó 

3 5 ..... 01 . entre sem,_ma . 
02 cada fin de· semana 
03 cada q~ip.cy_ días 
04 cada mes 
05 . en vacacion~s 
06 ocasionalmehte 
07 no .contestó 
08 la pregunta no se hizo 

36 ..... 01. acci_ón 
02 román.ce 
03 documentales 
04 drama 
05. fant~~ía 
06 mexicanas 
07 otros 
08 no contestó 
09 la pr~gu~t~ no_ se hizo 

37. 01 si 
02 no 
03 no contestó 

3 8. . .O 1 . entre s.em~na 
02 cada fin de ·sémana 
03 cada qujn9e días 
04 cada mes · 
05. en vacacion~~ 

(0-1) 



06 ocasionalmente 
07 no se hizo la pregunta 
08 otros 
09 no contestó 

39. 01 acción 
02 romance 
03 documental 
04 drama 
05 fantasía 
06 mexicanas 
07 otros 
08 no contestó 
09 no se hizo la pfy~nta 

40. 01 si 
02 no 
03 no contestó 

41. 01 Sl 

02 no 
03 no contestó 

42. 01 sin estudios 
02 Primaria 
03 secundaria 
04 prep~ra,tixia o eq~iy_al_ente 
05 estudios superiores 
06 maestría 
07 doctorado 
08 otro 
09 no contestó 

43. 01 Sl 

02 no 
03 no contestó 

44. 01 profesionista 
02 comerciante y/ p _ventas 
03 empleado 
04 oficio 
05 hogar 



06 jqrnalero, ranchero, equjp~jero 
07 profesional-técni~o · · · · 
08 estudiante 
09 otro 
10 desemp\~ado 
11 no contestó 

45. 01 sin estudios 
02 primaria 
03 secundaria 
04 preparatoria o equivalente 
05 estudios sup~riores 
06 maestría · · 
07 doctorado 
08 otro 
09 no contestó 

46. 01 si 
02 no 
03 no contestó 

4 7. O 1 pr9fesionista 
02 comerciante 
03 empJ~ado 
04 oficio 
05 hogar 
06 profesional técnico 
07 otro 
08 desempleado 
09 no contestó 

48. 01 si 
02 no 
03 no contestó 

49. O 1 asociación civil 
02 religiosa 
03 pi;ofosional 
04 deportiva o de recreación 
05 otra 
06 no contestó 
07 la pf~~nt~ :no se hizo 



50.. 01 televisión 
02 videocasetera 
03 p~abólica 
04 cablevisión 
05 . radio 
06 grabadora de sonido 
07 . tocadis~os 
08 campact disk 
09 cámara fotogi:Mica 
1 O cámara de cine 
11 .cámara .de video 
12 computadora 
13 video juegos 
14 teléfono 
15. .teléfono celular ·, 

16 libros 
17 fax 
18 enciclopedia 
19 . revistas 
20 instrumentos de música 

51. 01 anterior .a .1980 
02 1980 - 1985 
03 . 1 98.6 ~ 1990 
04 1991 en adelante 
05 no tiene 
06 no contestó 

52 . .. 01 conte&tó correctamente 
02 contestó erróneamente 
03 no contestó 

53. 01 cero aciertos 
02 .de 1 .a 3 aciertos 
03 4 a 6 aciertos 
04 7 a .9 acie_rtos 
05 1 O a 12 aciertos 
06 no contestó o no supo 

54. 01 una 
02. .dos 
03 tres o más 
04 ningqna 

(0-1) 



05 no contestó 
55. 01 - de 1 hora 

02 1 hora y :--_de 3 horas 
03 3 y - de 5 horas 
04 5 y.-: de 7 ~oras 
05 7 y - de 9 horas 
06 9 o más horas 
07 no ve televisión 
08 no contestó 

56. 01 - de 1 hora 
02 1 hora y p~ - de 3 horas 
03 3 y - de 5 horas 
04 5 y_- ~e 7 horas 
05 7 y - de 9 horas 
06 9 o más horas 
07 no ve televisión 
08 no contestó 

57. 01 informativos 
02 humorísticos 
03 culturales y educativos 
04 telenovelas 

. 05 depo_cyivos 
06 películas 
07 concurso 

(0-1) 

08 espectáculos·y entretenimiento 
Q9. series 

58. 

10 otros 
11.no tiepe 
12 no contestó 

O 1 madrugap~ 
02 mañana 
03 tarde 
04 noche 
05. indiferente 
06 no contestó 

59 ... 01 .can~l 2 
02 telen:iax 
03 canal 12 
04 tv azteca 

_ ( de 1 a. m hasta antes de las 6 a.m) 
(de 6 a.m hasta antes de las 12 a.m) 
(de 12 a.m hasta antes de las 7 p,m) 

(señalar en la hoja de vaciado 
sólo la primera opción) 



l 
05 . canal universitari~ 
06 canal 29 
07 . cablevisión 
08 no contestó 

60 ..... 01 .notLcioso 
02 humori.stico 
03 9ultural educativo (0-1) 
04 musical 
05 COnCtJrSO 

06 deportivo 
07. tel.enoyela 
08 orientación 
09 . científi~os 
1 O políticos 
11. to_qos 
12 no éontestó 

61.. . 01 .24 horas 
02 noticias telemax 
03 noticias canal 12 (0-1) 
04 hechos tv azteca 
05. otro 
06 buenos días 
07 eco 
08 noticias telemax 
09 ninguno 
1 O no contestó 

62. O 1 de 1 a 2 días ( qcasionalmente) 
02 de 3 a 4 días ( frecuentemente) 
03 de 5 a 7 días (diariamente) 
04 no se hizo la pregunta 
05 .. no cont~stó 

63. O 1 muy buenos 
02.buei:ios 
03 regulares 
04 .malos 
05 muy malos 
06 . no cont~~tó 

64. O 1 muy completa 



02 reguJ~r 
03 poco éompleta 
04 nada completa 
05 no contestó·. 

65. 01 muy ~r~íble 
02 regular 
03 poc;:o ~reíble 
04 nada creíble 
05 no contystó 

66. 01 24 horas 
02 .noticieros telemax 
03 noticieros de canal 12 (señalar en la hoja de 
04 hechos tv azteca vaciado solo la p:dm~ra 9pción) 
05 noticias telemundo 
06 . buenos .qías 
07 eco 
08 otros 
09 no contestó 

67 ... .. 01 .24.hqras 
02 noticieros telemax 
03 noticieros canal 12 (señalar en la hoja de 
04 hechos tv azteca vaciado sólo la primera opción) 
05 .noticias .telemurdo 
06 buenos días 
07 eco 
08 otros 
09 . no cont~stó 

68. O 1 muy bµenas 
02 bu(;nas 
03 regtilares 
04 .malas 
05 muy'inalas 
06 no contestó 

69. 01 ninguna 
02. _una 
03 dos 
04 tres 
05 más de tres 



06 no. contest(> 
70. 01 canal 2 ·

02. canal. azteca
03 telemax· · ·
04. canal univ.ersit�rio
05 canal 12
06. cablevi&ión
07 parabólica
O& .canal �9
09 no vió televisión
1 O. no .c.ont��ó

71. 01 sólo
02 hijo/a
03 esposo/a
04. .hermano/s
05 familia·-,
06 amigos
07 otros
08 no . cont_e�tó

72. 01 informar
02 .entrete�er
03 educar·.
04 otro
05 no contestó

73. 01 no sabe
02 nada
03 cambiar
04 programas culturales/educativos
05 incrementar cantidij.�
06 incrementar calidad
07 q�iJar/�uprimir
08 veracidad
09. otros
1 O no · contestó

74. 01 mujer
02 hombre

(0-1) 

. 

( �eñalar la ho ja en vaciado sólo 
la primera opción) 

Fecha_._. __________ Nombr.e.del codificadoi: _______ _ 




